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AL QUE LEYERE 



Si las páginas de este libro no fuesen más que pági- 
nas de escueta historia, yo no pondría mis manos en 
ellas; aun nosiéadolo, quise confiarlas á uno de esos va- 
rones doctos y diestros en el difícil brujuleo á través 
de los laberintos de la historia. Soy un intruso en la 
ciencia histórica, sé de ella, poco más que lo aprendido 
en las aulas, y las aulas que yo cursé estaban regenta- 
das por varones tan graves como partidarios, de mane- 
ra que bien puedo decir que vi las cosas de los siglos 
pasados de pasada y por una sola banda. Asi voy ahora 
de sorpresa en sorpresa, descubriendo cosas que me 
maravillan por lo nuevas ó me sorprenden por lo pere- 
grinas. Repito que soy intruso, pero mi intrusión no es 
voluntaria: el autor de este libro lo ha querido, y en 
verdad que lo quiso con ese ahinco que caracteriza al 
ajÓD, cuando firmemente se propone la consecución 
le una cosa. 

Hojeado el libro, apenas entreleídas sus páginas, me 
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pareció fácil y breve la tarea. Conocía personalmente 
al Sr. Hume, me constaba su pacien^ perseverancia 
en el estudio, sus largas zambullidas en los archivos, 
su tenacidad, su tesón en apurar las tildes de los he 
chos, su hábil manejo en la coordinación de hilos dis- 
persos y destreza en atar cabos sueltos de la historia, 
su pericia en el desciframiento de enrevesadas claves 
su sagax mirada para registrar los escondrijos tenebro- 
sos de tiempos pasados; sabía, en fín, que era un histO' 
riador al uso moderno, que extrae los hechos de la 
gente masa de los manuscritos, que construye la obra 
con piezas arrancadas por su mano de la cantera dura, 
y no con el fácil acarreo de materiales ajenos; hom- 
bre que se remonta á beber las fuentes puras, las 
aguas claras, receloso de las que corren ya, arroye 
abajo, con mucha facilidad y mucho ruido. Esta prepa- 
ración lat^a y austera, me pronosticaba un libro de tal 
rigidez, que solamente los iniciados en esta ciencia, en- 
trarían con desembarazo por sus páginas adentro; pre- 
sentía el seco documento, el códice árido, las citas re- 
bosantes de erudición, pero farragosas y ásperas, uno 
de esos libros de amazacotado texto y mazorral lectura 
que infieren daño grave á la ciencia que pretenden ser- 
vir, presentándola ante las gentes con tan agria cata- 
dura, que no hay mortal que se atreva á hincarle el 
diente, como no se lo imponga la obligación del oficio. 
Libros de este jaez hay muchos en la bibliografía es- 
pañola del siglo pasado, construidos con la argamasa 
dura de la erudición pedante, adornados con bárbaro 
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estilo de pesadez barroca. Firmados están algunos por 
nombres altos y sonoros. Lo contrario precisamente es 
«1 libro que ofrece al pueblo español el historiador in- 
glés Martín Hume; tiene cimentación sólida y firme', na- 
ció entre los polvorientos legajos de los archivos, pero 
llega á nuestros manos limpio del moho secular. 

Cada uno de sus capitulo^ es un incidente de nuestra 
historia, en los siglos XVI y XVII, sin relación externa 
entre si, aunque los traba un hilo interno que les da 
unidad: las concomitancias de nuestra historia con la 
historia inglesa, en aquellog gloriosos tiempos. Son in- 
cidentes en los que se entretejen hebras sutiles de 
la vida pública española, con otras hebras, no menos 
tenues, de la corte de Inglaterra. Pero aún tiene el 
libro otra más intima conexión, y es, que surge de su 
total lectura algo como aroma, como eñuvios del alma 
nacional de aquellos tiempos, muy semejante iharto se- 
mejante! al alma nacional del tiempo presente. En este 
sentido, hay en el libro de Hume honda y sorda ense- 
ñanza de psicología española. Desfila por él la ñor y 
nata de nuestra truhanería, de nuestra soldadesca, de 
nuestros hampones los más altos y encumbrados junto 
con los más bajos y rufianescos. Y se presentan todos 
con tal viveza, con tal descarnadura y fuerza y vigor, 
(jue poco tendría que hacer ya la imaginación de un 
novelista, para convertir cada episodio, en ameno y en- 
retenido episodio nacional. Revuelan entre estas pá- 
ginas figuras de tanta vida y tanto color que claman á 
rrítos por una pluma galdostana que las arranque del 
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cuadro de la historia y las meta de una vez para siem- 
pre en el de la literatura. Loa hechos que nos pre- 
senta Hume, y que por felices hallazgos documentales 
reviste de novedad, no son los grandes cuadros de des 
comunales batallas 6 de hazaSas fieras; son más bien 
intimidades, reconditeces, esconces de la historia que 
por su mismo carácter íntimo palpitan, alientan con 
hálito vital. Porque es de notar que aquí, para el escla- 
recimiento de los hechos se ha procedido con criterio 
inverso al que es frecuente adoptar: se rastrea sagaz- 
mente la verdad histórica, más que por el lado de los 
poderosos, por el de los humildes que fueron sus servi- 
dores; se comprende que un rey, un magnate, un diplo- 
mático ha de poner los cinco sentidos en borrar las 
huellas que delaten su intervención en empresas poco 
limpias y honradas, mientras que los medianeros, gente 
de vil condición, pondrán menos cautela en hurtar su 
rastro á la historia. Consecuencia de esto es, el que en 
lossiete episodios quehistorea Hume, suelen estar reyes 
y reinas en el fondo del cuadro, casi desvanecidos en 
la penumbra de los segundos términos, y el soldado 
puesto á salario del inglés, el mercader astuto, intrigan- 
te y traficante á la vez, el judio traidorzuelo hasta el 
momento de morir en patíbulo, campea en primera lí- 
nea, sus figuras destacan vigorosas, llenas de interés 
humano, son en la historia de una época, como los por- 
dioseros y los hombres de placer de Velázquez entre 
reyes 6 princesas, ó como las brujas, los chulapos y los 
gañanes de Goya entre los reyes de su tiempo: dan in- 
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— IX — 
tensa impresión de reaKdad, despiertan el espíritu de 
lo pasado, que duerme en los anaqueles de los archivos. 
En el primer estudio nos presenta un animado cuadro 
de aquellos soldados españoles «guapetones y espada- 
chines», que ponen guapeza y espada á servicio de 
quien las pague mejor, alimentando siempre «esperan- 
za de tomar algunos presos y haber rescate de ellos>, 
como uno de estos mismos mercenarios, SalablanCa, 
dijo, con aire de amarga queja: «Señor, á mi me han 
muerto un caballero que sacara por lo menos cinco ó 
seis mil ducados de rescate*. 

¿Pensáis que hemos combatido siempre con altas di- 
visas? El hidalguete vasco, Pedro de Gamboa, os lo 
dirá, cuando preguntándole el rey de Inglaterra, Enri- 
que VIII, el oficio que á su lado quiere tener, le res- 
ponde sin vacilaciones: «Sepa V. M. que once años 
he servido al Emperador de capitán y lo que á V, M, 
demando es que me haga, maestre de campo». Por 
cierto que el rey se lo otorgó, «de que después sucedió 
harta malicia y envidia entre los españoles». ¿Veis cómo 
ya apuntaban los defectos de raza que nos caracterizan 
hoy? Porque aquellas malicias y envidias traían en pos 
de sí tan sonoras bofetadas que el mismo Gamboa daba 
cuenta de ellas al capitán general, conde de Hertford, 
diciéndole que entre españoles un bofetón era injuria 
V deshonra, obligando á Hertford á conminar, nada me- 
ios que con la horca, al español «que diese una bofeta- 
da ó pronunciase palabras injuriosas». Siempre dísco- 
os, pendencieros y camorristas. «Tenemos á los capi- 
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tanes españoles siguiendo su desgraciada índole nacio- 
nal, dividiéndose en bandos y parcialidades por renco- 
res y disidencias nacidas de cuestiones personales*, lo 
cual no estorbaba para pavonearse cbigote al ojo y es- 
toque & la cadera, en los callejones estrechos y sucios 
del antiguo Londres, riñendo, jugando, enamorando á 
las bellezas de la corte y derrochando sus haciendas». 

El centelleante relato de la vida de esta soldadesca 
se remata con los feroces odios del mismo hidalgo vas- 
co Gamboa, y de su entrañable amigo el capitán Gue- 
vara, odios de muerte que acaban en trágica escena de 
cuchilladas á media noche, con todo el novelesco apa- 
rato de la calle londonense tenebrosa, la lluvia recia, 
las ráfagas luminosas de hachas encendidas, el cortejo 
lacayuno de la víctima, Gamboa, y el cortejo rufianes- 
co del asesino, Guevara. Y si algo nos faltara para com- 
pletar el castizo episodio, viene luego un lúgubre epi- 
logo patibulario, con el capitán Guevara, un primo suyo, 
Francisco de Velasco y Nicolás de Salmerón, llevados 
por las calles de Londres camino de la horca en «carro 
cubierto de paño negro». 

No falta detalle al cuadro; lo que le faltaba es lo 
que Hume hizo: sacarlo á luz, «rescatando del olvido 
las aventuras caballerescas de estos soldados de fortu- 
na, verdaderos hijos de su siglo y de su nación». 

En el episodio que sigue, ya no se trata de soldados 
pendencieros y bellacos, sino de un astuto mercader 
natural de Tarazona que, establecido en Londres, vi- 
viendo á la orilla del río, tal vez teniendo en su ribera 
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— XI 

caigadero particular, trafica entre la patria nativa y la 
adoptiva hasta juntar caudal abundante que le permite 
cambiar los negocios mercantiles por los diplomáticos. 
Inexperto en ¿stos, va de traspiés en traspiés hasta dar 
con su cuerpo caduco en un calabozo de la Torre de 
Londres que, por grande que fuese ¡su astucia para el 
chalaneo de paños ingleses y frutos españoles, no le 
bastó al pobre Guaras para desenvolverse en la mara- 
ña de pérfidos tratos que comenzaban con galantes apa- 
riencias diplomáticas y acababan en peligrosa y oscura 
conspiración. Esta singular ñgura de un aragonés 
«siempre fiel á su religión, á su patria y á sus paisanos» 
sácala Hume del olvido, por parecerle justo tquela me- 
moria de Antonio de Guaras, perdida en su país natal, 
fuese resucitada por un ciudadano de la capital donde 
. pasó los mejores añosde su larga vida*. Los tara ce uses, 
cuando menos, se lo habrán de agradecer. 

De un oscuro mercader, pasa Hume á relatar con nue- 
vos y ricos datos el terrible drama de la Stuart. En esta 
parte, -alcanza la relación tan punzante interés, que por 
sí sola da mérito y valor al libro, con más que el histo- 
imdor al llegar á esta batalla de reinas, no recata su ten- 
dencia isabelina, considerando francamente á María 
Stuart cuna conspiradora política incansable y ambicio- 
sa que no titubea en aceptar la ayuda del asesino para 
'ograr sus fines. Nos es permitido compadecerla y ala- 
lar, si se quiere, la causa por que se sacrificó; pero no 
e puede venerarla como insigne y valerosa mártir, ni 
;omo santa inocente sacrificada á la fe>. Ó más claro. 
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si es que se necesita mayor claridad: toda esta patética 
leyenda queda reducida para Hume «al hecho histórico 
de dos reinas que jugaban á vida 6 muerte el propio 
trono y la suerte de su país y en cuya lucha perdió la 
partida María Stuart». 

No sólo se sostiene, sino que se acrecienta el interés 
en el siguiente episodio, uno de los más resobados, de 
los laás populares de nuestra historia: tal es la muerte 
de Escovedo y la intervención que en ella tuvieran el 
rey y su secretario, Felipe II y Antonio Pérez. Lúgu- 
bre trama de recelos, traiciones, rencillas, sospecbaM 
y bajas artes hasta llegar al trágico final de Escove- 
do y á la misteriosa persecución de Pérez por el rey. 
Sobre este intrincado y enredoso suceso, urdido en- 
tre densas sombras, el mismo Hume dice que se ha es- 
crito una biblioteca en diversas lenguas; cierto es 
ijue no valdría la pena de poner mano en ¿1, ei no fuese 
aportando algo nuevo que ayude á iluminar las tinie- 
blas que lo envuelven. Lo que Hume aporta, piensa él 
mismo que es poco y que es humilde; <pero á menudo 
sucede en las investigaciones históricas que en un pe- 
dacito de papel olvidado 6 en un solo renglón de escri- 
tura descolorida y apenas legible se encuentra la llave 
de toda una serie de acontecimientos importantes». No 
es un fragmento de papel, no es un escrito desleído lo 
que Hume espigó; nada menos que dos tomos de im- 
portantes documentos, del archivo de la antigua casa de 
Altamira. yacían olvidados, poco menos que desconoci- 
dos en el Museo Británico. La veta era rica y abundan- 
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— XIII ~ 

te: uno de los tomos sólo, contiene no menos de 500 
cartas de Antonio Pérez al rey, «con las respuestas 
ológrafas de éste escarabajeadas en el margen y entre 
las lineas, con aquellos espantosos garabatos suyos que 
hacen la desesperación del más experto paleógrafo*. 
No hace falta decir más para encarecer la importancia 
délas páginas que tratan de este asunto en este libro. 
El que se mete en el campo inexplorado de los archi- 
vos, por fuerza ha de hallar entre el espeso matorral, 
alguno de esos gérmenes vivaces que al desarrollarse, 
lozanean la historia de una época, de un suceso ó de 
una institución. Si la parte de historia esclarecida co- 
rresponde á un reinado tan revuelto y palpitante como 
el de Felipe II, los hallazgos caen como lluvia fresca 
sobre llanura sedienta. Entre las negras sospechas con 
que suele enturbiar la historia la conciencia de aquel 
rey, no es de las más leves, la que le supone cómplice 
de una conspiración que tenía por objeto, nada menos 
que el asesinato de la reina Isabel de Inglaterra. Re- 
volviendo Hume papeles de Estado españoles, en el 
Archivo Nacional de Francia, encontró «varios docu- 
mentos, hasta ahora inéditos, que, á su ver, prueban 
terminantemente la inocencia de Felipe II en la cons- 
piración para matar á Isabel» . Para probar esta descul- 
pación, escribe Hume el bello, aunque tétrico, capí- 
tulo V, en el cual se trata de un médico judío, expul- 
ado de España y refugiado en Londres, en donde llega 
' ser médico de la cámara de la reina y, por consi- 
guiente, médico de mucha bt^a en la corte, aunque 
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«era fama que sabía más de venenos que de remedios>, 
Capitulo es ¿ste de una infame historia, de un lúgubre 
proceso, en el que ju^a el nombre de un rey, en el 
que se barajan billetes misteriosos que bajo términos 
comerciales ocultan planes siniestros, bajo el ámbar el 
veneno, bajo perlas el lucro del asesino; en el que des- 
filan espías, traidores, intrigantes desalmados; en el 
que se urden sombríamente, inteligencias falaces en- 
tre príncipes y vasallos, en el que un hombre de raza 
judía, al llegar al patíbulo de Tybum para morir en él, 
habla trémulo á la multitud, protestando que muere 
inocente, *pues veneraba y amaba á su reina como 
amaba y veneraba á Jesucristo*. 

Del terror de esta página hórrida, descansamos en la 
siguiente, página de héroes, que con sus tonos épicos 
nos conforta y refrigera, porque, aun tdesnuda de to- 
dos los adornos con que ta ha bordado la poética ima- 
ginación celta, todavía queda la verdadera historia de 
esta tragedia nacional, tan conmovedora, tan dramáti- 
ca y tan triste que vale la pena de escribirse de nuevo 
con la ayuda de documentos fehacientes y datos hasta 
aquí poco conocidos, no solamente porque los episo- 
dios mismos son interesantes, sino también porque de- 
muestra la relación, la inmutabilidad de las tendencias 
nacionales, y da luz, quizás por primera vez, sobre el 
origen de ciertas familias que han ocupado y ocupan 
dignas posiciones en la ciudadanía española. > 

En efecto, nombres como el de O'Donnell andan ya 
por estas páginas; vemos en ellas, cómo por el tronco 
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de tan noble familia, corrió de antiguo sangre guerrera, 
y fueron esforzadas y animosas hasta las hembras de 
su estirpe. Es un nuevo relato de la gloriosa cuanto 
infausta epopeya irlandesa con todo el ardor bravio de 
aquellos patriotas, que combatían por la independen- 
cia de su isla, esperando eternamente el socorro de 
España; y la ya decadente España, les manda de cuan- 
do en cuando, lo que podía mandar: navios mal dota- 
dos, que nunca llegaban salvos á las costas irlandesas, 
tal vez porque entonces ¡ay! «la confusión y la inepti- 
tud reinaban universalmente desde los Consejos del 
joven rey hasta el ofícíal más bajo de los arsenales>. 
Páginas son éstas que merecen ser leídas, siquiera sea 
para extraer de ellas saludable y patriótica lección. 

Cierra este libro, que un historiador inglés nos ofre- 
ce como prenda de su amor á nuestra tierra, el bos- 
quejo chispeante y ameno de una de esas figuras pe- 
queñas tal vez, en la historia general, menuda, pero 
picante y evocadora de más grandes ó más transcen- 
dentales cosas. Diseña Hume un retrato de D. Diego 
de Sarmiento y Acuña, descendiente de los condes de 
Salinas y Ribadavia, Adelantados de Galicia, el que 
fué corridos los tiempos conde de Gondomar, un buen 
gallego que «encubría la agudeza de su inteligencia bajo 
maneras casi rústicas, y su sabiduría se disfrazaba á 
menudo con formas amenas y jocosas, diplomático es- 
pañol que desde el primer día que hablara con Jacobo 
se captó su endeble espíritu y que por años le tuvo su- 
jeto á su voluntad». «Las memorias inglesas de aquellos 
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tiempos están llenas de anécdotas del famoso embaja- 
dor español, de sus chistes maliciosos, de sus respues- 
tas agudas, de su esplendidez, de su entereza en man- 
tener los privilegios de su amo y, sobre todo, de su 
dominación completa del rey.> Los donosos pormeno- 
res que sirvieron para aderezar el capitulo final de este 
libro son también materiales sacados por primera vez 
de los inexhaustos fondos de la biblioteca del real pa- 
lacio y del archivo de Simancas. 

Tal es el libro; después de leído, ¡será menester decir 
ni una palabra sobre el antorf Los estudiosos españoles 
no desconocen al hispanófilo sajón, tan enamorado de 
. nuestra historia vieja, de nuestra leyenda brillante, de 
nuestras glorías y de nuestras desventuras, que de cuan- 
do en cuando abandona la placidez de su hogar londo- 
nense para venir á Castilla y enfrascarse en la ardua 
faena del rebuscador de papeles añejos de los que liba 
sustanciosa y clara historia. Sólo una cosa quiero ad- 
vertir para dar fin, y es que las páginas de este libro es- 
tán, tal como las leéis, escritas por Martín Hume, ¿Pue- 
den muchos preciarse de escribir, en lengua que no es 
su patria lengua, con la facilidad, con la destreza y aun 
con el garbo, puedo decir, con que en lengua castella- 
na se expresa Hume? 

Francisco Acebal. 



f. Google 



Los mercenarios espafioles. 



En las continuas guerras que asolaron á Europa en 
los siglos XVI y XVII, los naturales de ciertos países se 
distinguían por la especialidad de vender al mejor pos- 
tor sus servicios. 

Á los suizos, borgoñones, alemanes, escoceses y 
subditos de los pequeños estados italianos poco les im- 
portaba la causa por que pelearan, con tal que la soldada 
fuese liberal y puntualmente pagada, y que menudea- 
sen las ocasiones de ganar botín y rescate. Regateaban 
sus picas y exponían sus vidas con la más perfecta bue- 
na fe, como vende el obrero pacifico su labor, sin pre- 
tensión al heroísmo, sin entusiasmo para ía causa que 
"defendían, y simplemente como modo de mantenerse de 
^na manera más simpática para ellos que la de dedicar- 
le á las monótonas faenas de los campos ó los humildes 
xabajos de la industria urbana. Estos soldados merce- 
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rra. (1) (de que tendré que ocuparme más eitensamen- 
te en el emayo sobre Antonio de Guaras) nos dio un sin- 
número de detalles altamente curiosos y preciosos sobre 
las vidas, las hazañas, las rifias y los triunfos de los ca- 
pitanes españoles, guapetones y espadachines, que tan 
galante papel representaron en la corte del último En- 
rique inglés. El Marqués de Molins opinó que la «Cróni- 
ca, era obra de uno de ellos, pero después de detenido 
«lamen del documento no pude confirmar tal opinión, 
y ültimamente he podido cerciorarme de la exactitud 
de mi sugestión de que el verdadero autor fué cierto 
mercader español por muchos años residente en Ingla- 
terra, como se verá en otro capitulo de este libro. Des- ' 
pues de pubUcada mi traducción de la Crónica, mis in- 
vestigaciones en los archivos de Londres, Vienay Si- 
mancas me han proporcionado muchos nuevos datos 
que llenan las lagunas dejadas en la narración personal, 
y algún tanto confusa, del cronista contemporáneo, más 
deseoso de hacer resaltar las aventuras de sus amigos y 
compadres que de recordar seriamente los hechos his- 
tóricos importantes. 

En otro lugar me he ocupado de la vida del más cé- 
lebre de los capitanes españole, que estuvieron en In- 
glaterra^ y me propongo en este estudio dilucidar 
(■) atro, 1, ../„„, voi. IV. A „,e ,ib,„ jebo mi entrad, en 
la penosa carrera literaria y el est.iH:^ j , u- 

MI traducción de la Crónica c„„ * '* ""'°"*- 

=„,...„^„ r ^ ne ai^romca, con vanas notas é informes sobre 
su asunto, fué publicad, en Londres en ,S8o. 

(2) En un estudio en Inglés n.^.j,, ,,„„„ ^„„,„ 
hbro The Year afUr the Armada, etc. 
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narios procedían casi siempre de países pobres, ó de te- 
rritorios tan insignificantes qne no podían sostener gue- 
rras por su propia cuenta, y era cosa rarísima ver á es- 
pañoles, ingleses y franceses en las bandas asalariadas 
que prostituyeran las armas por el lucro en el servicio 
de un príncipe extranjero no aliado con su señor natu- 
ral. Es verdad que los tercios españoles fueron renom- 
brados por toda Europa por su arrojo y destreza, y ga- 
naron laureles inmarcesibles en guerras lejanas de Espa- 
ña; pero en tales casos era su propio soberano quien 
sacrificara sus subditos á intereses dinásticos ó religio- 
sos, y no los hombres mismos quienes vendieran sus ar- 
mas á querellas ajenas. 

Debido á una serie de circunstancias especiales, 
hubo, sin embargo, una excepcirtn como para probar esta 
regla; una ocasión en que un número muy considerable 
de españoles entraron al servicio de un rey cismático, 
contra la voluntad del suyo propio y en que ejercieron 
influencia poderosa en una crisis importantísima de la 
historia europea. Los pormenores de este episodio ex- 
traordinario han quedado enteramente ignorados hasta 
nuestros días, y ningún historiador inglés ó español ha 
hecho más que dedicar ligera mención á la presencia en 
Inglaterra de varios renombrados capitanes españoles 
con sus compañías de guerreros en los últimos años del 
reinado de Enrique VIII y principios del de Eduar- 
do VI. La publicación en 1874, bajo la dirección del d 
funto Marqués de Molíns, académico de la Historia d 
la llíunada «Crónica del Rey Enrico Otavo de Inglate 
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rra» (Ij (de que tendré que ocuparme más extensamen- 
te en el ensayo sobre Antonio de Guaras) nos dio un sin- 
número de detalles altamente curiosos y preciosos sobre 
las vidas, las hazañas, las riftas y los triunfos de los ca- 
pitanes españoles, guapetones y espadachines, que tan 
galante papel representaron en la corte del último En- 
rique inglés. El Marqués de Molíns opinó que la «Cróni- 
ca» era obra de uno de ellos, pero después de detenido 
examen del documento no pude confirmar tal opinión, 
y últimamente he podido cerciorarme de la exactitud 
de mi sugestión de que el verdadero autor fué cierto 
mercader español por muchos años residente en Ingla- 
terra, como se verá en otro capitulo de este libro. Des- 
pués de publicada mi traducción de la Crónica, mis in- 
vestigaciones en los archivos de Londres, Viena y Si- 
mancas me han proporcionado muchos nuevos datos 
que llenan las lagunas dejadas en la narración personal, 
y algún tanto confusa, del cronista contemporáneo, más 
deseoso de hacer resaltar las aventuras de sus amigos y 
compadres que de 'recordar seriamente los hechos his- 
tóricos importantes. 

En otro lugar me he ocupado de la vida del más cé- 
lebre de los capitanes españoles que estuvieron en In- 
glaterra (2); y me propongo en este estudio dilucidar 

(i) Libroi de antaño, vol. IV. A este libro debo mi entrada en 
la penosa carrera literaria y el estudio serio de la Historia. 
Hi traducción de la Crónica, con varias notas é informes sobre 
su asunto, fué publicada en Londres en 1SS9. 

(2) En un estudio en inglés llamado .?«/jWs Romero en mi 
libro Tlit Year a/ter Ihe Armada, etc. 
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por vez primera las circunstancias en que los tercios se 
engaDcharan, y los servicios prestados por ellos á su 
nuevo amo, especialmente por un digno hijo de España 
y gran soldado, el vizcaíno Pedro de Gamboa, Maestre 
de Campo, cuyo nombre ha caído en inmerecido olvido 
en su país natal y cuya gloría guerrera mantuvo sin 
mancha en países extraños. 

Cuando, en el otoño de 1543, se hizo la decantada 
alianza, hueca y recelosa de ambos lados, entre el Em- 
perador y su tío Enrique VIII de Inglaterra, con el ob- 
jeto de atacar los dos simultáneamente i Francia y 
marchar juntos á París para dictar allí la paz, se halla- 
ban el Rey inglés y su pueblo con poca experiencia 
de la guerra en grande escala. Es verdad que seguían 
siempre sus escaramuzas en la frontera con los esco- 
ceses y de cuando en cuando habían venido á las manos 
con los vecinos de sus fortalezas de Calais y Gutsnes; 
pero había corrido casi un siglo desde que un ejército 
grande de ingleses pasara el estrecho para medir sus 
fuerzas decisivamente con las de Francia, y aunque 
esforzado y valiente, con un talento natural extraordi- 
nario, Enrique no poseía la práctica de la guerra ne- 
cesaria para un gran general: Era, pues, natural que 
buscara un mentor esperimentado que le ayudase á 
lograr la victoria sobre su antiguo enemigo, con que 
esperaba señalar los últimos años de su vida; y sucedió 
que en medio de los preparativos para la campaña, en 
Febrero de 1 544, llegó á Londres, de camino para Espa- 
ña, Juan Esteban Manrique de Lara, tercer Duque de 
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Nájera (1), con séquito numeroso. Llegó malcontento 
con los ingleses porque en Calais le habían exigido el 
pago del tributo de embarque para toda su gente y fué 
su intención no detenerse más tiempo en Londres que 
el necesario para saludar al Rey y seguir su camino. Pi- 
dió audiencia por medio del embajador imperial Cha- 
puys; pero con un pretexto ú otro, el Rey siempre iba 
aplazando la entrevista. Visitaron al Duque, de parte de 
Enrique, los Consejeros y altos Ministros dispensándole 
agasajos extraordinarios; mas ni éstos ni los presentes 
-que cada día le enviaba el monarca satisficieron al or- 
gulloso castellano, «que mostró grande enojo pensando 
que el Rey no hacía cuenta de él. Y luego le fué dicho 
que no se fatigase, que antes lo hacia el Rey por hacerle 
más honra». Por fin, después de diez días de espera, fué 
recibido el Duque con gran ceremonia — según dice el 
cronista — en el palacio de Whitehal!, aunque Chapuys, 
que estaba presente, dice solamente en su carta el Em- 
perador que fué 'assez bien recueilli*. Sea de ello lo 
«pie fuera, no se puso más obstáculo á la partida del Du- 
que, quizás porque su persona no fuese agradable á En- 
rique, pero más probablemente porque Chapuys, en su 
conversación con el Rey, le dijera que esperaba la llega- 
da á Inglaterra, de vuelta para España, de un señor mu- 



(i) Era costumbre frecuente de loa señores españoles evitar 
la navegadón penosa de la Mancha desembarcando en Dover 
ó Londres, y caminando por tierra hasta PIymouth, para tomar 
allf los buques que los llevasen á España. 
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cho más distinguido en la guerra que el de Nájera, á sa- 
ber, D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Albur- 
querque, quien más de veinte años antes había militado 
con distinción en la lucha con los comuneros. Nájera, 
pues, con muchos sinsabores en el camino, á causa de 
un motín de la turba de PIymouth contra los suyos, y 
otros ultrajes que se le hicieron, continuó su viaje á Es- 
paña, y el 22 de Marzo de 1544 llegó el Duque de Albur- 
querque á Londres. 

Dice el cronista «que iué á posar» en la casa del mis- 
mo mercader español que había albergado al de Náje- 
ra; «y otro tanto le aconteció con el Rey, que le tuvo 
diez días antes que le fuese á ver». No hay para qué 
repetir aquí los nimios detalles personales que nos da 
el cronista de la recepción del Duque y de su estancia 
en Londres, pues ya está el libro mismo al alcance de 
los lectores españoles; pero no deja de ser interesante 
el que los papeles diplomáticos de la época confírmen 
exactamente la relación anónima en estos y otros por- 
menores. El Duque «trujo á Londres muy mucha gente 
y estado', y parece haber caído en gracia al Rey desde 
el primer día. Escribe Chapuys á la Reina de Hungría, 
Gobernadora de Flandes (1), una semana después de la 
venida de Alburquerque, diciendo que éste no había 
podido tener audiencia porque el Rey se hallaba enfer- 



(i) Archivo de Viena. Documentos españoles publicados por 
el Gobierno inglés b^jo la dirección del que estas lineas escri- 
be, vol. 7. Enríjm Vflf. 
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tho, «y es probable que quede en esta ciudad más tiem- 
po de lo que piense, porque, no obstante cuantos es- 
fuerzos se hayan hecho, no ha podido encontrar buques 
para su viaje á España, y creo que quedará aquí hasta 
que consiga dichos buques, para evitar la incomodidad 
que ha sufrido el Duque de Nájera, quien está todavía 
detenido en Plymouth». 

Dos semanas después(13de Abril) vióChapuysalRey 
Enrique, quien le habló de la manera más lisonjera del 
Duque, diciendo que le había gustado éste más que 
ningún otro noble español que había visto; «y creo que 
el Duque tendrá que quedar aquí más tiempo de lo que 
pensaba* . 

«Anteayer el Rey le alabó tanto que no podía más; 
y debo añadir que todos los nobles y caballeros in- 
gleses que le tratan están encantados de él, tanto, que 
el Rey desea sobremanera que le acompañe en la jor- 
nada de Francia. Hasta aquí ha empleado el Rey toda 
clase de ruegos para inducir al Duque á quedar aquí en 
su servicio, pero el Duque quiere excusarse, alegando 
sus ocupaciones en España y otras consideraciones. Sin 
embargo, el Rey insiste todavía y escribe por este co- 
rreo á Su Majestad el Emperador pidiéndole ordene al 
Duque que le sirva en esta guerra» (1). Chapuys relata 
los extraordinarios agasajos con que el Rey y sus no- 
bles habían acogido y entretenido al de Alburquerque, 



(i) Chapuys al Principe Felipe, Archivo general de Siman- 
cas. Estado 806. 
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y escribe el mismo día (13 de Abril) al Emperador (1), 
ponderando la gran recepción y muchos favores dispen- 
sados al Duque y el ardiente deseo del Rey de dete- 
nerle en su servicio para la guerra. El Duque mismo, 
según resulta, tanto de la Crónica como de las cartas 
de Chapuys, no tenía la menor inclinación á servir á 
un Principe extranjero; y cuando Chapuys le rogara 
que se quedase en Inglaterra á lo menos hasta que el 
Emperador hubiese contestado la carta del Rey, le dijo 
que »por muchas consideraciones no daría un marave- 
dí por todas las ofertas que pudiese hacerle este Rey; 
pero si pudiese ser útil al servicio de V. M. y se le or- 
denase á quedar aquí, él obedecería y emplearía en ser- 
vicio de V, M. su persona y todos sus bienes» (2). Vino 
la demanda del Rey al Emperador que ni de perlas. La 
intención de Enrique de acompañar personalmente á 
su ejército en la campaña no había agradado nada al 
Emperador, quien había hecho alianza con el ñn de ser- 
virse de los dos ejércitos para sus propios objetos, y 
Enrique abrigaba la misma esperanza. 

Era el Rey inglés viejo y obeso, además de ser am 
bicioso y voluntarioso, y su presencia ante las fuerzas 
inglesas no podía dejar de ser un obstáculo para el Em- 
perador. Todo lo que buenamente podía hacer Chapuys 
para disuadir á Enrique de emprender el viaje, lo había 
hecho, pintando al Rey lo incómodo de la jomada y el 



(i) Archivo de Viena, id. 
<2) ídem. 
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riesgo que correría su salud; pero en el mundo no hubo 
persona más terca que Enrique, é insistió en su proyec- 
to. Su deseo de llevar consigo como mentor y guía en 
la dirección de la guerra á un gran señor español devo- 
to á su Soberano, remediaba gran parte de la diñcultad, 
y el Emperador, gustoso y sin pérdida de tiempo, orde 
nó al Duque que acompañara al Re3- inglés. Recibió En- 
rique la noticia con notable regocijo, instando al de Al- 
burquerque á que tomase asiento en su Consejo, invita- 
ción que no aceptó el prudente Duque hasta que hubo 
recibido permiso especial de su propio soberano (1). In- 
finitas contrariedades y fracasos demoraron la partida 
del Rey para Calais hasta la primera semana de Julio, 
poco después de haber pasado el mar su ejército, que 
en el Ínterin había puesto sitio á Boloña, cy en aquel 
tiempo tuvo espacio el Duque de enviar á España por 
caballos. Y el mismo dia que pasó el Rey á Calais, llegó 
una nao que le trajo veintidós caballos jinetes, los me- 
jores que se hallaron en España, y vinieron muchos 
gentileshombres españoles á le servir, y bien tenía el 
Duque de gentileshombres y criados 150 personas muy 
lucida gente; y cierto era cosa de ver el aparato que 
llevó y las galanas libreas que hizo, que á más de 50 



(i) Chapuys á GranveDe (archivo de Vienn), 27 deMayo, en 
que dice el favor del Duque va siempreaumenlándose. ElRey le 
había dado una casa junto í su palacio y había eoviado muchos 
nobles y un gran séquito de caballeros para acompañarle á la 
corte; «Oil le dltRoy lui a faicl touti la mcilieure chieredu ritonde 
ella Reine encares plus graiide* . 
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gentileshombres les di6 casacas de grana y manteos 
con pasamanos de oro, y toda la otra gente de paño co- 
lorado muy fino, con tiras de terciopelo amarillo» (1). 

Ésta es la primera mención que hallamos de los mer- 
cenarios españoles-, y cuando el Rey salió de Calais 
para juntarse con su ejército ante BoloSa, no solamen- 
te tenía el de Alburquerque lugar preeminente después 
del rey de armas y delante del Conde de Rutland, sino 
que, como dice un escritor contemporáneo inglés, «se 
juntó con Su Majestad la compañía del Duque de Al- 
burquerque, más de cien caballos, de los cuales seis 
fueron bardados con gualdrapas de paño de carmesí 
y oro». 

Con el ejército inglés hubo también una fuerza auxi- 
liar imperial, bajo el mando del Conde de Burén, y 
entre ellos es probable que no faltaran españoles; pero 
un larguísimo proceso manuscrito inédito existente en 
el Archivo de Simancas contra un tal Juan Ortiz de la 
Rea, de Castro Urdíales, nos deja ver muy claramen- 
te la manera de que los soldados de fortuna españoles 
fueron atraídos al servicio directo inglés en esta épo- 
ca (2), Juan Ortiz fué arrestado el año siguiente de 
1545, acusado de espionaje y de haber reclutado tropas 
españolas para el Rey de Francia sin permiso del Em- 



(i) Crónica. S^iín la carta de Chapuys i Granvelle, 3 de Ju- 
lio (Viena), el Duque todavía estaba dudoso de si el Emperador 
quería de veras que sirviese i Inglaterra. 

(2) Archivo general dr Simancas, legajo Estado 72. 
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perador, y en su interminable deposición delante de los 
Alcaldes Ronquillo y Castello en la cárcel de Vallado- 
lid, dice que, hallándose en Amberes, á donde había ido 
con la intención de unirse con las fuerzas del Empera- 
dor que habían ya entrado en Francia, se le habla dicho 
que la gente del Duque de Lorena estaba matando á los 
que, como él, quisiesen pasar por sus territorios con tal 
objeto; y sabiendo que el Duque de Alburquerque es- 
taba con el Rey de Inglaterra delante de Boloña con 
permiso del Emperador, «y habiéndole escrito el Duque 
al deponente en España, diciendo que quería que algu- 
nos caballeros se juntasen con él se resolvió el depo- 
nente á ir al ejército del Rey de Inglaterra.^ Llegado 
á Boloña el Duque le ofreció el grado de capitán si 
quería hacer gente para el servicio inglés. Respondió 
que él no tenía medios para ello, y preferiría servir de 
soldado *con una pica al hombro y un coselete en el 
pecho, que no de capitán». Cuenta el declarante cómo 
el caballero Sir Henry Knyvet, «el favorito y camarero 
del Rey» (1), le enganchó para el servicio de éste con 
20 ducados de sueldo al mes para el tiempo que durase 
la guerra. Más tarde veremos lo que sucedió después á 
este sujeto, pero por de pronto podemos estar seguros 
de que el buen Juan Ortiz de la Rea no fué el único 



(i) Sir Henry Knyvet (li« españoles escribían el nombre 
fonéticamente Arequenebet) hablaba el español perfectamente 
y servia de intérprete entre el Rey y el Duque, teniendo ade- 
más el manejo general de todos los soldados espaftoks, de quie- 
nes fué muy querido. 
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español que prefiriese los liberales gajes y favores del 
inglés á la paga más que dudosa y el duro tratamiento 
que tenían que sufrir los soldados del Emperador. 

De la parte que tuvo el Duque de Alburquerque en 
la toma de Boloña habla bastante su fiel cronista y no 
hay que repetirlo aquí; pero demuestran claramente las 
cartas de Chapuys y de Granvelle que en las negocia- 
ciones falsas y engañosas, por las que ambos aliados 
tentaron hacer la paz separadamente á expensas del 
otro, el Duque, como era natural, sirvió los intereses 
de su propio f-oberano y no los del Rey inglés. Cuan- 
do por fin capituló la plaza de Boloña (18 de Septiembre 
1544) tenía á su servicio el Rey, con la gente del Duque, 
unos 4Ó0 soldados españoles, quienes por su bizarría 
habían ganado enteramente el corazón de Enrique, de 
quien dijo un amigo suyo que «so&re todo quería á uti 
hofnbre*. Cuenta el cronista que «si el Rey consintie- 
ra que se diera asalto á Boloña, la tomara veinte días 
antes que se rindió, pero jamás consintió el Rey». Y 
decía «que más quería gastar diez mil libras de pólvora 
que perder un español de los que tenía; de que los es- 
pañoles estaban corridos en ver la brecha y que el Rey 
no les quería dar licencia de dar el asalto». 

La capitulación de Boloña ocurrió al mismo tiempo 
que el Emperador concluyera las paces separadamente, 
dejando á su aliado solo en la guerra contra los france- 
ses, y el Rey inglés se apresuró á levantar el sitio de 
Montreuil, concentrar sus fuerzas en Boloña y Calais, y 
volver él mismo á Inglaterra antes de que se marchita- 
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sen los laureles que había ganado. Con él, muy mal de 
su grado, tenía que ir el Duque de Alburquerque, poco 
contento de las ayudas de costas que le había dado el 
Rey, y para colmo de sus desgracias, capturaron losfran- 
ceses entre Calais y Dover todos sus equipajes, armas, 
tesoro y caballos, perdiendo, según dice su cronista, 
30.000 ducados como resultado de sus servicios al in- 
glés (1). En la guarnición de la plaza de Boloña, después 
de la partida del Rey y del Duque y los suyos, que- 



([) De las cartas,cuyastraDScripcioDesteDgoenmipoder,de! 
Embajador imperial en Francia St. Maiiris, se ve que pretendió- 
en vano por más de dos años después la devolucián de este 
botín, alegando el Daque que cesó de estar en el servicio ingle» 
en el momento que el Emperador había ñrmado la paz con 
Francia. Con el Duque fueron álnglaterratodos los soldados que 
había traído en su compañía y entre ellos Juan Ortiz de la Rea- 
Cuenta éste, en su deposición, que quedaba en la corte Inglesa 
algunos meses recibiendo su sueldo de 20 ducados al mes, y que 
en el entretanto pidió al Duque de Alburquerque le obtuviese 
un empleo en la servidumbre del Rey. El Duque le cuntestó^ 
que, aun estando él allí, los españoles no estaban bien tratados, 
y era de suponer que después de su ida lo estarían peor. Ade- 
más, dijo que el deponente no podía quedar en Inglaterra con 
buena condénela, porque si le acaeciera la muerte allí no habría 
quien le comulgara, y por consiguiente le aconsejaba volviese 
i su casa en España. Kn y ve t entonces le propuso que sir- 
viese en España de espía, y aunque no lo dice el deponente, es 
evidente que aceptó éste la propuesta. Pero descontento, según 
dice, de «los presentes* y ayudas de costa que recibió de Enri- 
que, fué á Francia, y para vengarse del Rey inglés entró en 
tratocon el Rey de Francia para enganchar gente para su ser- 
vido. — Proceso de Juan Ortiz de la Rea (inédito), Arcliivo ge- 
neral de Simancas. Estado 72. 
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daron tres compañías de españoles, uaa de cien hom- 
bres, bajo el capitán Juan de Haro, y dos, de ochenta 
cada una, mandadas respectivamente por Antonio Mora 
y Salablanca, con algunas tropas inglesas, para defen- 
der la fortaleza contra los ataques del ejército francés, 
libre ya de la oposición del Emperador. Antes de fines 
de Octubre la plaza se halló asediada enteramente por 
tierra. Habla el cronista de una encamisada que die- 
ron los franceses contra Boloña en el invierno de 1544, 
en cuya relación cuenta un rasgo característico de los 
capitanes españoles. Habiendo 3.000 franceses sorpren- 
dido y capturado la Villa Baja de Boloña, los dos ca- 
pitanes españoles Haro y Salablanca reunieron sus tro- 
pas desorganizadas retirándolas á la Villa Alta, y alen- 
tados por el Gobernador (1) volvieron los ingleses y 
españoles á cargar, con tan buena maña, que los fran- 
ceses huyeron con grandes pérdidas de muertos, heri- 
dos y prisioneros, «y trujeron muchos más presos los 
españoles que los ingleses, y aun de los presos que 
traían les mataban los ingleses . Como eran bisónos que 
jamás habían estado en guerra, no se lea daba nada, y 
asi los mataban sin que los españoles les pudiesen de- 
fender. Cierto ellos (los españoles) recibieron gran 
daño aquf, en les tomar sus presos, y fué de tal suerte 
que se amotinaron todos y el General tuvo harto que 



(i) El cronista le llama Lord Grey, pero éste no tomó d 
mando hasta ñnesde Abril de 1546. Fué Gobernadora la sazún 
el desdichado Conde de Surrey. 
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hacer en los apaciguar. Y los capitanes españoles le di- 
jeron al General: jCómo, señores, pensáis que estamos 
nosotros en servicio del Rey por cuatro ducados qne 
ganamos al mes? Pues creed, señores, que si servimos 
es con esperanza de tomar algunos presos y haber res- 
cate de ellos. Y el Salablanca dijo: Señor, á mí me 
han muerto un caballero que sacara por lo menos cinco 
ó seis mil ducados de rescate. El General, como vio 
que tenían mucha razón los españoles, les rogó que fue- 
sen contentos y que por su buen servicio les quería pa- 
gar, y les dio luego tres pagas, de que quedaron satis- 
fechos, y á los capitanes, allende de sus pagas, á cada 
uno cien escudos». 

Continuaron todo el invierno entre el Emperador y 
los ingleses las reclamaciones y reconvenciones más ó 
menos agrias sobre la obligación de aquél de ayudar 
todavía á los ingleses, no obstante la paz que había 
hecho; sobre el arresto de buques y mercancías flamen- 
cas y españolas por los ingleses bajo el pretexto de que 
pertenecían á dueños franceses; sobre contrabando de 
guerra y sobre una inñnidad de cuestiones semejantes. 
Pero el punto más apremiante de todos era la demanda 
de los ingleses, para que permitiera el Emperador el pa- 
saje por su territorio de las tropas mercenarias, alema- 
nas é italianas, de que quería servirse el Rey inglés con- 
tra su enemigo. D. Carlos deseaba complacerá Enrique 
¡ustamente lo necesario, y no más para que no se uniera 
iste con el francés contra él, pero no quería violar la 
>az que acababa de firmar con Francia, y por consi" 
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guíente, se entabló entre ellos una esgrima diplomática 
que duró año y medio, ea la cual se desplegó la habiU- 
dad y la falsedad más consumadas por ambas partes, 
pero como en el año anterior, el Emperador y los astu- 
tos flamencos que le rodeaban ganaron la partida. 

En el entretanto, no se sabe á punto fijo cuándo, aun- 
que casi con seguridad se puede decir que fué en el mes 
de Febrero de li>45, llegó á Calais, huyendo de la justi- 
cia por un homicidio que había cometido, un capitán 
vizcaíno valiente y renombrado, llamado Pedro de Gam- 
boa. Había servido más de diez años en los ejércitos 
imperiales, y su fama de buen soldado le aseguró la 
acogida cordial de los ingleses. La mayor parte de las 
fuerzas inglesas estaban en su cuartel de invierno en 
la villa de Calais, y entre ellas las tres ó cuatro compa- 
ñías (1) de españoles, ya nombradas, con sus capitanes, 
de quienes el más antiguo era Juan de Haro. La peri- 
cia y servicios de Gamboa en la guerra pasada fueron 
representados al Rey por el Deputé de Calais, siendo 
nombrado el Capitán vizcaíno jefe de todos los arca- 
buceros españoles en el servicio inglés, con la orden 
de levantar además una fuerza considerable de sol- 
dados mercenarios para la invasión de Escocia que 
proyectara Enrique en la primavera de 1545. Nada tie- 
ne de extraño que los demás capitanes españoles que 



(i) Es probable que la cuarta compañía bajo el «capitán 
Alejandro: se hubiese lormado después de la capitulación de 
Boloíía 
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habían ayudado al sitio y defensa de Boloña el añt» 
anterior se sintieran afrentados por la preferencia dada 
al recién venido, y como dice el cronista, «concibieron 
envidia contra el Maestre de Campo, y asi lo mostra- 
ron, como se dirá». La deserción de las compañías es- 
pañolas de Calais está descrita por el cronista en su 
estilo gráfico y confuso de siempre, y fuera de su orden, 
cronológico; pero en el archivo particular del Marqués 
de Salisbury en Hatfield existe la carta original en que 
-da cuenta Gamboa mismo del acontecimiento al Rey. 
Lleva fecha de 14 de Abril (¿Marzo?) (1) de 1545 y fué 



(i) Aunque lleva la fecha de Abril, es imposible que así sea, 
porque en la carta (Archivo de Viena) de Chapuya al Secretario 
Bave. de lo de Marzo de 1545, dice que Gamboa estaba enton- 
ces en Londres, y que el Rey acababa de nombrarle Maestre 
de Campo con un sueldo de 150 ducados al mes; y en una mi- 
nuta (también en Vieaa) con fecha de 30 de Marzo, dando cuen- 
ta de las en'revistas en Flandes de los embajadores ingleses coiv 
los consejeros del Emperador, alegan aquéllos que los buques 
flamencos que llevaban los soldados que fueron detenidos en 
Inglaterra habían sido ya libertados y se habían dado á la vela 
para España; pero que uo podiao los embajadores ingleses creer 
que negara el Emperador i su amo una cosa tan pequeña como 
era la de retener en su servicio á la tropa que había quedado 
en tierra. "Además de que una parte de estos soldados habían 
sido enviados al otro lado del mar y kaiían abandonado el ser- 
vido y algunos habían sida matados en Francia-i). Esta última aser- 
ción era falsa, como lo hemos visto, pues los desertores fueron 
los de las compañías antiguas. Gamboa estuvo en Londres el 
10 jie Marzo, y llegó, como veremos, á Escocia á fines de Abril; 
así es que probablemente fué á Calais á mediados de Marz<r 
para llevar las compañías antiguas desde allí á Inglaterra para 
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llevada á Inglaterra por un alférez llamado César de 
Encinas, para quien pide creencia Gamboa. 

El sábado pasado, dice, tenía que ir á Boloña por ser- 
vicio de S. M., y durante su ausencia dos de los capi- 
tanes en Calais, Mora y Arce, fueron á pedir con razo- 
nes ñngidas á Lord Grey, Gobernador de Guísnes, 
licencia para ir ellos y sus compañías al territorio fran- 
cés. Reunieron sus compañías, de unos 100 hombres, y 
creyendo los soldados que iban á una correría en el país 
enemigo, los llevaron los capitanes al campo francés. 
Un otro capitán, Juan de Haro, se había concertado con 
ellos para hacer él lo mismo; pero el capitán Mon- 
toya, un fiel servidor del Rey, dio aviso de su inten- 
ción, y dos capitanes ingleses le siguieron para obligar- 
le á volver á Calais. Negándose el Haro á obedecer 
sus órdenes, hubo una reyerta, en la que éste y ^ de 
los suyos murieron, y los demás, ó escaparon á las lí- 
neas francesas, ó cayeron en manos de' los ingleses. 
«Este mal consejo, dice Gamboa, me ha puesto en la 
mayor confusión y vergüenza á mi y á los demás espa- 
ñoles que servimosá V. M., y estamos resueltos á expo- 
nemos á cualquier peligro para remediar el mal. Todos 
los españoles que quedan aquí están ya apaciguados y 
prontos á servir á V. M. en todo.» De las consecuencias 
de esta deserción, que avergonzó mucho á los demás 



]a campana de Escocia, y Mora y sus compíñcros desertaron 
entonces por las razones ya alegadas, y quizás también por so 
repi^nanda á servir en país tan remoto como Escocia. 
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españoles, tendremos que hablar más tarde; pero pode- 
mos recordar aquí el curioso comentario del cronista: 
«|01 Juan de Haro cómo tuviste mal consejo en te que- 
rer ir; porque en verdad, él fuera bien recompensado 
del Rey por los buenos servicios que había hecho. Dios 
le perdone que por mal consejo erró, y sin falta pensó 
como fué' el primero qué estuvo en servicio del Rey, 
que le hicieran á él Maestre de Campo». 

Cuenta la Crónica que al mismo tiempo que esto acon- 
teció, «quiso la ventura que eií ciertas naos que iban á 
España iban más de mil españoles, y como no les acer- 
tó tiempo estuvieron en las Dunas (Downs, es decir la 
rada de Dover) algunos días, y ellos cansados de la mar 
enviaron al Rey á saber si les quería recibir en Su ser- 
vicio. El Rey cuando lo supo envió un caballero allá y 
cuando llegó las naos eran partidas, y quiso la ventura 
que llegaron á Plymouth, y como el Rey lo supo tomó á 
enviar aquel caballero, el cual fué parte para que salie- 
sen más de setecientos de ellos en tierra, y luego pro- 
veyó el Rey que fuesen á la vuelta de Escocia», fso fué 
tan sencillo el asunto como lo pinta el cronista, pues 
dio lugar á muchas representaciones diplomáticas y no 
poca amargura entre los dos soberanos. Cuando el pri- 
mer secretario del Rey inglés, Paget, estuvo en Flan- 
des en Marzo y Abril de 1545 arreglando con el Empe- 
rador las muchas cuestiones pendientes, fué ésta del 
enganche de los soldados españoles una de las más es- 
cabrosas. Escribe Paget en Marzo á su colega el Em- 
bajador Wotton »que el Emperador está muy enojado 
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lian las minutas del registro pormenores muy curiosos 
sobre el sueldo de todos los grados de la tropa. Duran- 
te el invierno Guevara fué á Flandes para enganchar 
infantes españoles, y al mismo tiempo parece que Ueg6 
al Támesis un buque cargado de lanas de España, en 
el que venia un mozo llamado Salcedo. Este mancebo 
escribió al capitán Cristóbal Diez, á quien conocía, 
ofreciendo traer una banda española al servicio inglés. 
Ufano, sin duda, corriera Cristóbal Diez, al General 
con esta oferta; pero obedeciendo á la disciplina mili- 
tar la refirió el General al Maestre de Campo Gam- 
boa (1) y éste, resentido porque no se lo dijo á él pri- 
mero, respondió: tSeñor Conde. Cristóbal Diez no tiene 
poder de traer tres hombres. Y riñó con el Diez, dicien- 
do que quería quitar su oficio- Bien pensó Gamboa de 
hacer todo el mal que le era posible al Cristóbal Diez, 
porque de continuo le iba de la mano». Hallómodo Gara- 
boa de obtener para si los españoles de que había es- 
crito Salcedo, quien .dentro de treinta días trajo hasta 
130 hombres, muy buena gente». 

El 31 de Enero de 1548 se hizo en el Consejo Privado 
la cuenta exacta de las nuevas bandas .destinadas á 
servir en Escocia bajo Pedro Gamboa y Carlos de Gue- 
vara». Vale la pena de copiar integramente esta minu- 



M El General fué Juan Dudley, Conde de Warwick, después 
Duque de Northumberland. e! rival victorioso de Somersct, á 
quien degolló en el año 1549- 
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tión, y á rogarles esperasen la respuesta del Empera- 
dor, para después embarcar la gente si así deseara Su 
Majestad, pagando el Rey todos los gastos ocasionados 
por la demora». Consintieron los embajadores, y un 
agente espafiol salió el mismo día para Plyjnouth con el 
oficial inglés; aunque no omitió decir Chapuys que, 
visto el viento favorable que corría, era casi seguro 
que los buques habrían partido del puerto antes de la 
llegada del mensajero, cosa que bien se puede adivinar 
había ejercido influjo en la repentina complacencia de 
Enrique en el asunto. Como lo había previsto Chapuys, 
llegaron los mensajeros demasiado tarde, pues los bu- 
ques habían salido, dejando en tierra á unos setecientos 
soldados españoles. Antes de llegar esta noticia {12 de 
Marzo 1545) el Rey envió á los embajadores sus dos mi- 
nistros principales y á un tal S. Aubyn uno de sus cama- 
reros, que había intervenido en el asunto, para darles 
explicaciones detalladas sobre lo ocurrido. Dijeron que, 
habiendo sabido el Rey que los buques cargados de sol- 
dados habían salido de las Dunas (rada de Dover) faltos 
de vituallas, y que éstos, descontentos, estaban deseo- 
sos de dejar las embarcaciones, había enviado al señor 
Aubyn á los puertos del Oeste, para dar órdenes de que 
fuesen bien acogidos y socorridos los españoles. Aubyn 
encontró á uno de los buques encallado á la entrada del 
puerto de Plymouth, y después de asistirle y ponerle 
en estado de darse á la vela, siguió su camino á Fal- 
mouth, en donde halló los demás buques y todos los 
soldados, muchos de ellos muriéndose de hambre y 
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de los trabajos del mar. Habla socorrido y dado hos- 
pedaje en tierra á los que lo necesitaban, pero sin de- 
cir nada de deternerlos en el servicio del Rey, Se- 
gún alegaban los ingleses, los soldados mismos, agra- 
decidos al buen tratamiento recibido, declararon al 
Sr. Aubyn su triste situación. Todas las vituallas, en 
los buques, dijeron se habían consumido, y habían te- 
nido eUos que gastar la paga de reserva para su propio 
sustento, dejándolos sin un maravedí para el camino 
desde el puerto español á sus casas. Estaban licencia- 
dos, dijeron, sin más obligación de servir al Empe- 
ardor, y querían entrar en el servicio del Rey de In- 
glaterra. Aducían los ministros ingleses que tenía el 
Rey de Francia en su servicio á mas de cuatrocientos 
españoles, y era injusto que el Emperador rehusase su 
permiso á estos pobres soldados para servir á su antiguo 
aliado. Se opusieron mucho á esto los embajadores im- 
periales. No era verdad, dijeron, que el Emperador hu- 
biese licenciado á estos soldados, á quienes pensaba Su 
Majestad tener en reserva en España, por si acaso los 
necesitase (1). Y asi, por muchas semanas, anduvieron 
en dares y tomares sobre el asunto, con el resultado ne- 
gativo que era inevitable desde el principio; pues mien- 
tras que los diplomáticos discutíanlo, los soldados bajo 
el mando de Pedro de Gamboa se embarcaban con 
destino al Norte, para defender la frontera de Esco- 
cia é intimidar á la Reina viuda María de Guisa y á 

(i) Archivo Imperial de Vieoa, inédito. 
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los aliados franceses. «Medíante este tiempo (diceia 
Crónica) vino á Londres el capitán Gamboa con otros 
capitanes y muchos soldados, y fuéle dicho al Rey cómo 
era un buen capitán, de que el Rey se holgó much», 
y luego le mandó llamar; y como fué delante del Rey 
le besó las manos, y los otros capitanes, y el Rey le 
dijo: «Gamboa, seáis bien venido; yo quiero que pi- 
dáis el oficio que queréis tener en mi servicio». Aquí 
mostró el Gamboa ser hombre de guerra, y dijo: 
«Sepa V. M. que once años he servido al Emperador de 
capitán, y lo que á V. M. demando es que me haga Maes- 
tre de Campo de todos los españoles que están y as- 
tuviesen en servicio de V, M.» *Y el Rey luego se lo 
otorgó, de que después sucedió harta malicia y envidia 
entre los españoles» (1). Por varias cartas del Conde 
de Shrewsbury al Rey en los meses de Marzo y Abril 
de 1545, sabemos que la fuerza española al mando de 
Gamboa tenia que repartirse entre las fortalezas fron. 
terizas, hasta que llegase el momento de emplearla; y 
avisa el Conde al Rey, con fecha de 28 de Abril, que 
D. Pedro Gamboa con 1.31)0 (2) españoles habla llegado 
aquel día á Newcastle, y al mismo tiempo pregunta 
que es lo que S. M. quiere que se haga con ellos. Por 



(i) CréUica de Enrieo Olaoo. 

t^) Aunque así dice en la carta (Papelea de Estado, Hen- 
ry Vni, Archivo inglés (Record Office), es casi seguro que no 
fuesen todos españoles, sino algunos de ellos italianos y borgo- 
Sones. Es probable que los españoles no pasasen de 900. 
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el tono de la correspondencia de Shrewsbury es evi- 
dente que no estaba el Conde animado de sentimientos 
muy cordiales hacia los mercenarios extranjeros. De 
los capitanes españoles que estaban con esta fuerza 
conocemos los nombres del célebre Julián Romero, de 
Pedro Negio, Cristóbal Diez, Alonso de Villa Sirga, 
Noguera, Alejandro y Salablanca; pero en las cuentas 
enviadas por el tesorero del ejército al Capitán gene- 
ral, el Conde de Hertford, aparece una entrada del 
pago adelantado de un mes de sueldo «al español se- 
ñor Miguel á razón de 5 chelines al día de su propio 
sueldo, y para cuatro hombres montados 9 peniques al 
día cada uno, y se le ha pagado los gastos del camino 
para los cinco, sus Jubones, etc.» Este señor Miguel 
«ra probablemente un alférez ú otro oficial inferior. 

La cuestión de la muestra y de la paga fué una dispu- 
ta continua. Gamboa escribió al Rey pocos días después 
de su llegada al Norte, disputando las cuentas ren- 
didas del pago de la tropa que había traído de Calais, y 
el Consejo, en Londres, escribe en 30 de Mayo de 1545 
al General Conde de Hertford, muy escandalizado de 
las reclamaciones y exigencias de Gamboa, insistiendo 
en que éste había falsificado las cuentas. Vencióse esta 
dificultad, pero continuaba siempre la del carácter tur- 
bulento y pendenciero de los mercenarios. 

El 21 de Junio envió una carta Gamboa al Capitán 
General Conde de Hertford, diciendo que dos de Tos sol- 
dados españoles habían reñido, y uno de ellos había 
dado un bofetón al otrO, «lo que entre ellos es conside- 
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rado una gran injuria y deshonra», y habían los dos pe- 
dido *uii campo» para un combate público, cpues decían 
que si no se lo concediesen tendrían que salir de Ingla- 
terra, ó de otra manera se formarían bandos y habría 
peleas continuas». La respuesta de Hertford fué muy 
terminante. Hizo pregonar que si alguno de los espa- 
ñoles diese una bofetada ó pronunciase palabras in- 
juriosas á otro, seria el delincuente ahorcado en el acto. 
Con excepción de alguna que otra escaramuza, no hubo 
guerra activa en la frontera escocesa en el verano 
de 1545, y cuando se acercaba el invierno dio el Rey 
orden de que Gamboa y 1 .000 infantes escogidos de los 
suyos quedasen con otros mercenarios de caballería en 
fortalezas todo el invierno, despidiéndose casi todos 
los demás extranjeros. Á esto se opuso Hertford. «Gam- 
boa, dice «tiene 1.200 infantes excelentes, y sería lás- 
tima romperlos.» «Gamboa ha servido tan honradamen- 
te que, aunque ha podido montar á 200 de sus soldados, 
sólo cobra por ellos el sueldo de infantes, y ruego á 
S. M. no mande que despida ninguno de los suyos.» Y 
así fué que los que se quedaron fueron solamente los 
1.200 infantes de Gamboa y algunos caballos alema- 
nes, despidiéndose todos los italianos y albaneses. 

Ya se ve que Gamboa había vencido el recelo que al 
principio se nota en la correspondencia de los jefes in- 
gleses, y en el siguiente mes de Octubre dio otra prue- 
ba de su buen celo. Sabemos que 200 de sus hombres 
estaban montados, y el 29 de Octubre Lord Wharton, 
Gobernador de Carliale, le pidió le enviase sus 200 ar- 



Digilizcdl:* Google 



— 26 — 
cabuceros de á caballo para ayudar á los ingleses á | 
capturar el castillo de Carlav^'ock. La respuesta de 
Gamboa fué enviada por Lord Wharton al Rey, y exis- 
te todavía en el Archivo Real (Record Office). Escribe 
en la mayor aflicción. Dice que los hombres habían 
tenido forzosamente que vender sus caballos, porque 
no tenían dinero para mantenerlos, pues con los cuatro 
ducados al mes de su paga apenas podían vivir ellos 
mismos. cPreferiría haber gastado yo mil ducados para 
que esto no hubiese sucedido, y si aún hubiese tiempo 
buscaría yo mismo los caballos, empeBando mi hacien- 
da por pagarlos. De buena gana enviaré á V. S. 1,000 
infantes. Los mozos están desesperados de haber ven- 
dido sus caballos, pero servirán á pie, á más no poder. 
Quisiera yo haber perdido 2,000 ducados antes de estar 
sin caballos para dar á V. S.— Newcastle 30 de Octu- 
bre.» Y añade Lord Wharton á esta carta algunas pala- 
bras generosas, expresando al Rey su alto aprecio de la» 
cualidades de buen soldado mostradas en el sentimien- 
to caballeroso de la carta de Gamboa. Durante el ve- 
rano de 1545 los franceses con una fuerza marítima 
fingieron una invasión por Sur de Inglaterra, á fin de 
levantar dos fuertes nuevos en la costa de Francia 
cerca de Boloña para impedir el avituallamiento de la 
plaza, y aunque continuaron todo el invierno las nego- 
ciaciones infructuosas para la paz, muy pronto se en- 
contró el Rey de Inglaterra en la necesidad de adop- 
tar medidas rigorosas para proveer á su guarnición. 
Con este objeto se resolvió á construir una fortaleza 
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entre Calais y Boloña, y en Enero de 1546, estando 
Gamboa de vacaciones en Londres, recibió orden del 
Rey de volver por la posta á la frontera de Escocia, 
para traer todo su regimiento al sitio de la guerra ea 
Francia (1). *Y así el Maestre de Campo proveyó que 
viniesen luego, y el General envió á las naos que es- 
taban en Escocia... y en muy breve tiempo vinieron 
á Calais, y luego mandó el Rey que... los españoles 
fuesen con más de 5.000 ingleses á San Juan (al Norte 
de Boloña) y que estuviesen alli mientras que el Rey 
hizo edificar una fortaleza.* 

Por fin, el 7 de Junio se firmó la paz entre Inglaterra 
y Francia, y no tenía el Rey Enrique ya necesidad de 
los mercenarios. Pero había aprendido dos cosas im- 
portantes durante la guerra. Una fué que los mercena- 
rios alemanes (ritters y lansquenechts), muchos de los 
cuales habia empleado durante la guerra, no eran más 
que tunantes codiciosos de quienes no podía fiarse; y la 
otra que los españoles, aunque mercenarios, eran sol- 
dados experimentados que peleaban con voluntad y por 



(i) Vander Delft al Emperador, ig de Enero de 1546 (Ar- 
chivo Imperial de Viena, inéciito). Otra prueba existe de la pre- 
sencia de Gamboa en Londres i. la sazón . Habia venido á Lon- 
dres un personaje misterioso llamándose el Comendador don 
Pedro Pacheco, con una carta falsificada del Duque de Albur- 
qaerque al Rey. Fué arrestado por los ingleses, y escribe Van- 
der Delft que habia llamado á Gamboa, á ver si podía identificar 
al preso, que se sospechaba ser un tal D . Pedro Portocarrero, 
ya que era probado que no pudiera ser Pacheco. 
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naturaleza. Envió, pues, á Francia, con el Conde de 
Hertford, au Capitán General y cuñado, al fiel cama- 
rero Knyvet, tan querido de los españoles, para que, 
al par que arreglase la dimisión de la tropa rasa, per- 
suadiese á los capitanes españoles para que se queda- 
sen á su servicio. 

Como era natural, la conclusión de la paz fué seguida 
por fraternización de los soldados de ambos lados, y 
cuando los españoles al servicio inglés encontraron á 
RUS compatriotas que habían desertado su bandera para 
pasar á la del enemigo, se cruzaron palabras de despe- 
cho y enojo, que resultaron en un desafío enviado por 
el desertor capitán Mora al Maestre de Campo Gamboa, 
cuyo nombramiento para el mando había sido la causa 
aparente de la deserción. Pero entre los capitanes en 
Calais, habia uno que, por su índole fogosa y turbulen- 
ta, siempre buscaba el combate; y, como dice la Cróni- 
car «Como vino el desafío, el capitán Julián tomó la quis- 
tión por el Gamboa». Julián Romero (1) fué uno de los 
que habían venido en los buques flamencos el año ante- 
rior, y sus dotes de buen soldado le habían ganado el 
lugar preferido en el alma del Maestre de Campo Gam- 
boa, permitiéndole, por consiguiente, éste tomar sobre 



(t) Julián Romero faé natural de Huálamo, en la ptovinda 
de Cuenca, y había entrado en las ñlas del ejército imperial con- 
tra el turco en la Navidad de 1534, á la edad de diei y seis 
año^ asi es que tendría unos veintisiete años cuando sucedió 
)o que estamos contando.— Véase el estudio en inglés «Julün 
Romero», en mi libro Tke Year after the Armada. 
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sí el combate público con el desertor Mora. Fué c 
do Julián Romero á su amigo Sir Henry Knyvet para pe- 
dirle le sirviese de padrino en la pelea, para lo que ha- 
bía concedido el Rey de Francia un campo público 
adonde acudirían para presenciar la lidia todos los no- 
bles y damas de la corte. Knyvet, siempre celoso por 
la honra de sus queridos españoles, consintió con gusto, 
y, aunque no sin grave inconveniencia para sus ocupa- 
ciones públicas, obtuvo permiso de su primo el Capitán 
General Conde de Hertford para ir á Inglaterra desde 
Calais con objeto de pedir permiso á su Rey y suplicar 
á éste favoreciese y patrocinase á Romero, como el Rey 
de Francia lo había hecho con Mora. Escribe el Conde 
de Hertford á su cuñado el Rey Enrique, con fecha de 
21 de Junio de 1546, que, aunque la presencia allí de su 
primo Knyvet era muy necesaria para la dimisión de 
los extranjeros de que estaba encargado, le había dado 
el permiso que había suplicado de ir á Inglaterra para 
pedirás. M. que favoreciese á Julián Romero en su com- 
bate con Mora, «quien huyó como traidor del servicio 
de V. M... El combate está fijado para el 8 de Julio, en 
Fontainebleau, y el Rey de Francia y el Delfín han pro- 
veído á Mora de caballo, ameses, armas y todo lo nece- 
sario» (1). Querían los ingleses aplazar el combate para 
que estuviese presente el Lord Almirante de Inglate- 
rra, que iría muy pronto á Francia para la ratificación 



(O Papeles de Estado de Enrique VIII. Record Office, Lon- 
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de la paz, y cruzaban muchas cartas oficiales con este 
objeto. Un alto oficial inglés, el Sr. Cheyney, estaba á 
la sazón en la corte de Francia como representante de 
su Rey en el pomposo bautizo de la Princesa recién 
nacida, que andando los años vino á ser Reina de Es- 
paña (Isabel de Valois), y escribe este señor al Consejo 
Real, en Londres, quejándose duramente de las exigen- 
cias de los ingleses sobre el cambio de fecha del com- 
bate, ¿Cómo podría él, estando agasajado como está ex- 
traordinariamente por el Rey de Francia, emplear hacia 
éste palabras insultantes y de desafío, ni cómo podría 
insistir en que desarregle todo para dar más pompa é 
importancia á la pelea de estos dos espadachines espa- 
ñoles? (1). Dijeron los franceses que si Romero mismo 
pidiera el aplazamiento se lo concederían; pero el or- 
gulloso soldado no quiso humillarse pidiendo favor á su 
adversario, y se decidió por fin que la última demora 
posible seria hasta el 15 de Julio. Con la llegada de 
Knyvet á la corte inglesa, todos, desde el Rey abajo, 
se entusiasmaron con la idea del combate, y el cam- 
peón inglés, Julián Romero, de repente se hizo el per- 
sonaje más popular de la capital. Una suma de vein- 
tiuna libra le fué enviada inmediatamente en dinero 
para su provisión de armas y adornos dignos de la oca- 
sión, con promesas de grandes favores del Rey si ven- 



(i) Papeles de Estado de Enrique VIII. Record Office, Lon' 
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cieseá sucontrario(l).Congrandesgala3, pues, camina- 
ron todos los capitanes españoles desde Calais, acom- 
pañados de una multitud de oficiales y señores france- 
ses, ala corte de Fontainebleau. Se aderezó el campo; él 
Rey y Príncipes de Francia se habían reunido todos an- 
siosos de ver el espectáculo; pero los días pasaban y no 
llegaba el padrino de Romero, el caballero Knyvet, quien 
estaba viajando trabajosamente día y noche por los pé- 
simos caminos de aquellos tiempos para llegar á punto 
para el combate. Cuando ya casi había perdido Julián 
la esperanza, á las diez de la mañana del mismo día de 
la contienda, y cuando todo estaba listo, apareció, des- 
mayado de cansancio y maltratado por los trabajos de- 
camino, Sir Henry Knyvet. Su propia carta, escrita el 
día siguiente dando cuenta al Rey Enrique del aconte- 
cimiento, no puede compararse en viveza y gráficos 
detalles con la relación de la Crónica, pero no carece de ■ 
interés, porque no solamente confirma lo que nos dice 
el cronista anónimo, sino que nos da además pormeno- 
res curiosos de que éste no estaba enterado (2). Dice 



(i) Libro de cuentas del Tesoro Henry Vni. MS Record 
Oflice. Es'o fué el 20 de Junio, y en el mes de Julio otra canti- 
dad de veintisiete libras le fué abonada con el mismo objeto. 
Estaa dos sumas representarían más ó menos doscientas cia< 
cueota libras del valor de dinero hoy en día; una contribución 
bastante liberal. Prorrumpe el cronista en alabanzas al Rey con 
tal motivo: «O!, buen Rey, cómo estimaba la honra y deseaba 
que sus subditos la ganasen». 

(1) La carta de Knyvet al Rey, fecha de 16 de Julio, en Fon- 
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qtíe, aunque había hecho mucha diligencia para llegar 
antes, no había podido por la gran carencia de caballos 
en el camino, «tal como nunca se ha visto, debido á la 
inmensa concurrencia de gente que de todas partes del 
reino acudían á este espectáculo*. Cuando llegó halló á 
los combatientes ei sus tiendas esperando hasta que el 
Key hubiese acabado de comer; y primero de todo co- 
rrió el buen Knyvet á la tienda de Julián para animarle 
con un mensaje del Rey Enrique. Después buscó al Al- 
mirante de Francia (Claude d'Annebaut), que fué el 
maestro de ceremonias del día. Cuando el Rey Francis- 
co fué informado de su llegada le llamó i su presencia, 
y con mucha ceremonia de ambas partes el caballero 
inglés entregó la carta de su Rey al que hasta pocas 
semanas antes había sido su enemigo. Vale la pena de 
transcribirse ésta íntegra: 

*Monsieur Mon frére. Ayant entendu le matin par 
lettres de M. de Cheyney que le jour du combat entre 
Julyano Romero et Antonio Mora, ne se peult prolon- 
ger, nous avons depeché devers vous en poste pour 
ceste affaire le Sieur Knyvet, gentilhomme de ma cham- 
bre privé, par le quel nous vouldrons voulentiérement 
vous avoyr escript toute ceste lettre de nostre main 
propre, selon ce qui demande nostre amyté et la qualité 
de le present porteur, neust esté qui le jour est si court, 
et, pourtant demand le grand baste de la part du dict 



tainebleau, está en los papeles de Estado de Enrique VIII. Ar- 
chivo Real de Inglaterra (Record Office). 
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Sieur Knyvet, que je suis constraintes vous escripre en 
cest sort, et vous prier, non obstant, tres affecteuse- 
ment avoir pour recommendé le dit Sieur Knyvet, et le 
croire en ceste affaire. Westminster le 1 1 Juillet 1546.» 
Presentada esta carta al Rey, Knyvet se disculpó de 
haber venido tan tarde, diciendo que, como él estaba 
nombrado para acompañar al Lord Almirante á Francia, 
habían esperado que el combate se pudiese aplazar 
hasta la llegada de toda la embajada. Recibió Francisco 
á Knyvet, como había acogido A Cheyney, con marcada 
cordialidad, y explicó que, ya que Romero mismo no 
quiso pedir la demora, no había sido posible cambiar la 
fecha más que por pocos días. Después fué Knyvet al 
Delfín (Enrique II) con otra carta semejante del Rey; y 
entonces, sus visitas de ceremonia cumplidas, voló al 
lado de su amigo Julián: «Quien, le puedo asegurar á 
V. M,, no estaba poco deseoso de mostrar cuánta vo- 
luntad tenía de batirse en cualquier querella que pu- 
diera tocar á V. M., su príncipe y dueño, y mucho más 
en una cuestión tan clara como ésta; y con esto me 
rogó que me apresurase todo lo posible, pues estaba 
impaciente de venirse á las manos con su enemigo. Y 
así es. Señor, que desde el principio hasta el fin se por- 
tó Julián Romero como hombre, y con tanto valor que, 
por decirlo así, sedujo á todos los corazones de su ad- 
versario, y ganó una victoria tan honorosa como no se 
ha visto jamás. Cansado sería, Señor, escribir todos los 
detalles, y ruego á V. M. oiga al Sr. Hobby, quien es- 
tará informado particularmente por el portador de ésta. 
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mi paje español Medellin, y de una manera mea vns 
que seria posible por escrito. Sin la menor duda agra- 
dará mucho á V. M., porque el Julián se portó de ma- 
nera que ganó para sí mucha honra, y á decir la verdad, 
también fué mucha gloria para V. M.; pues él atribuyó 
siempre su apoyo y favor en este asunto á V. M. ; de tal 
manera, que se le llamó el combatiente inglés y no se 
tuvo por español. Visto, pues, la buena voluntad de 
este hombre, ruego muy encarecidamente á V, M. me 
permita recomendarle á su bondadosa liberalidad, por- 
que creo de todo corazón que ella será muy bien em 
pleada*. 

Algo más nos dice la Crónica de los pormenores de la 
tid homérica de los dos capitanes españoles; y las tos 
cas y mal impresas copias que todavía existen en algu- 
nas bibliotecas inglesas de las relaciones del asunto co- 
rrientes en Inglaterra, testifican el gran interés qiie des- 
pertara en ambos países. «Combatieron á caballo, cada 
uno con su espada y sendos estoques y dagas; y las ar- 
mas por las espaldas abiertas con sendos agujeros, que 
podía caber dos puños por el agujero de cada arnés. Y 
este ardid inventaron los franceses, porque el Mora te- 
nía uno de los buenos caballos y ligero de toda Francia. 
No combatieron con lanza, y como Mora tenía el caba- 
llo tan ligero, pensó que por espaldas podría herir con 
el estoque á Julián, y así vencerle. > 

Los que quieran ver la Crónica, se enterarán de 
cómo los dos combatientes iban andando rodeando uno 
al otro, para no exponer las espaldas, y como duró mu- 
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chas horas ]a pelea con esta táctica cautelosa, ampa- 
rándose Julián detrás de su caballo caído y herido. Es- 
tando Julián desmontado y Mora ileso, habría quedado 
aquél vencido á puesta del sol, Pero no sucedió así. 
*En este tiempo aquel caballero que era padrino del 
Jidián, viendo la cosa cómo andaba, estaba tan triste 
que quisiera no haber venido allí, y dijo á los capitanes 
españoles: Señores, nuestro hombre va perdido. En- 
tonces dijo el capitán Cristóbal Diez: ¡Cómo, señorl 
Aún el día no es acabado, y yo espero en Dios que Ju- 
lián saldrá vencedor. El caballero dijo: ;No veis, señor, 
que el Mora se florea y espera que el sol caiga?» 

Mientras que Mora «floreaba». Romero se quitó las 
espuelas, y corriendo ligeramente adonde había dejado 
caer su estoque, lo recobró, hiriendo repentinamente el 
caballo de Mora de una estocada; y ganó ventaja sobre 
su adversario, impedido por sus espuelas y pesada ar- 
madura. «Aquí vieran las alegrías que los españoles hi- 
cieron, y el caballero su padrino, que hasta allí habla 
estado muy desmayado, y no fué tanta alegría de ellos 
cuanto fué el pesar del Rey y toda su corte recibió en 
ver que su hombre de vencedor casi, fué vencido. Y 
luego el Rey envió muchos caballeros á sacar al Julián 
al campo con gran triunfo, y el Rey le echó una cadena 
de oro al cuello que pesaba más de 700 escudos, y el 
Delfín le dio un sayo con estampas de oro que valia más 
que la cadena.» Veamos ahora lo que dice Knyvet en su 
carta al Rey Enrique sobre este punto. «El Rey, cuando 
Julián había vencido á su enemigo, ordenó que aquél 
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'viniese á su presencia y le regaló una cadmía del valor 
de 600 escudos, con 400 escudos en dinero, y el Delfín 
le dio un hermoso sayo de tejido de plata con jubón y 
calzas de terciopelo blanco, cubiertos de botones de 
oro muy ricos. Fué maravilloso también cómo Julián es- 
tuvo agasajado y festejado de las señoras y de la Rei- 
na (1) por la tarde. Y cuando fué Julián á agradecer al 
Rey, Su Majestad se entretuvo largo rato con él, ala- 
bando su buen comportamiento, diciendo que qué di- 
choso era Vuestra Majestad de tener tan buen servi- 
dor.» Dice también que creyendo Romero que el cuer- 
po de Mora «era un presente demasiado vil para traer 
A V. M.», había regalado su vencido adversario á una 
señora de la corte, hermana del Vidame de Chartres — - 
gran amigo de los ingleses, — quien le había proveído de 
dinero para sus necesidades. 

Pocos días después del combate vinieron los capita- 
nes españoles á Inglaterra. Segfin dice el cronista, ha- 
bían poco antes engañado á sus compañías con una ju- 
gada muy poco caballerosa, conduciéndolos á través de 
la frontera al territorio imperial, so capa de estarlos 
capitanes también licenciados, y una víz en tierra del 
Emperador, las abandonaron y se volvieron ellos otra 
vez á Calais (2). Parece que las dos antiguas compañías 



(i) La Reina fué Eleoora de Austria, Reina viuda de Portu- 
gal y hermana del Emperador. 

(i) Escribiendo la Reina de Hungría, Gobernadora de Flan- 
des, al Embajador Van der Dclft en Londres, 31 de [ulio 1546, 
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de Salablanca y Alejandro habían quedado de guarni- 
ción respectivamente en Sandwich (Kent) y Brentwood 
(Essex), y estas compañías que fueron licenciadas al 
mismo tiempo, permaneciendo los dos capitanes toda- 
vía al servicio de Enrique; pero los capitanes que pre- 
senciaron el combate de Romero y Mora, y que acom- 
pañaron al Maestre de Campo Pedro de Gamboa á In- 
glaterra con cartas de Knyvet, fueron, además de Gam- 
boa y Romero, Cristóbal Diez, Pero Negro, Alonso de 
Villa Sirga y Noguera. 

Ei pobre Knyvet cayó enfermo á los pocos dias, y 
murió cerca de París; pero antes de morir escribió una 
carta que da elocuente testimonio de su cariño y apre- 
cio para Gamboa y que éste mismo llevó al primer se- 
cretario Paget (1). t Visto la gran voluntad que tiene 
Gamboa de servir bien á S. M., voluntad que ha mos- 
trado tan dignamente por sus obras, y que yo pue- 
do certificar, habiéndola visto de mis propios ojos; ha- 
biendo sido yo también el instrumento principal para 
traerle al servicio de S. M., no puedo menos de reco- 
mendarle al favor del Rey, ya que ha venido la ocasión 
de recompensarle. En mi opinión, si jamás extranjero 
mereciese gracias y favores de manos de un Príncipe, 
las merece Gamboa de nuestro Rey. Sus esfuerzos y 

dice que. estos soldados eapafioles é italianos habían promovido 
un tumulto en Amberes, insultando á ingleses, etc. (Archivo de 

(i) La carta manuscrita está en los papeles de Estado de 
Enrique VIII, al Record Ofñce, Londres. 
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bandas en Escocia, mientras que Gamboa, herido en su 
honra y rabiando de despecho, soñaba con su vengan- 
za en su alojamiento de la calle de Snow Hill (Cuesta 
de la Nieve), fuera de la Puerta de Newgate (Puerta 
Nueva) de la ciudad de Londres. Antes de la partida de 
Guevara para Escocia en el otoño de 1549, estando 
éste, gran amigo del Conde de Warwick, en la corte de 
Whitehall Guevara, según nos dice el cronista, encon- 
tró á la puerta del palacio ásu antiguo jefe, y ahora ene 
migo mortal Sir Pedro Gamboa, á quien pasaba sin ha- 
cer acatamiento ni saludo. Gamboa, afrentado, le llamó 
y le dijo: «¡Decid! ¿vos conoceisme?» y casi antes de que 
Guevara tuviera tiempo de replicar. Gamboa le echó el 
brazo por encima del pescuezo y dijo en alto á sus cria- 
dos: «¡Matad este bellaco!» Cruzaron palos los dos par- 
tidosyGuevara ylos suyosfueron los batidos. *Yel Gue- 
vara, como le fué forzado de se partir con la gente, no 
tuvo tiempo para se vengar de Gamboa, y el Gamboa de 
aquella hora en adelante procuró de mataral Guevara.» 
Ocurría esto á fines de Julio 1549, y como ya he 
dicho, en Septiembre llegaron á Londres 60 soldados 
más para Guevara, quienes fueron enviados á Esco- 
cia para unirse con su capitán. Bien se puede supo- 
ner que entre estos soldados se hallaran el Salmerón 
j el Velasco, de quienes habla el cronista español. Á 
estos dos hombres les explicó Gamboa el mal que le 
había hecho Guevara, «y luego, sin que más les ha- 
blase, se ofrecieron ellos de ir á Escocia á le matar>. 
Y el Gamboa, que vio su oferta, les dijo: «Hermanos, 
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yo os daré caballos y dineros para que vayáis y os ten- 
dré como hermanos toda mi vida>. Llegados los dos 
asesinos á la frontera de Escocia, y viendo á Guevara 
con »muy buena gente», y podemos añadirnosotros que 
muy cómodamente colocado de guarnición en Berwick 
sin trabajo ni riesgo para sus soldados, los dos lindos 
sujetos discurrieron de esta manera, según dice la cró- 
nica: cHermano, ¿quién diablo nos pone á nosotros en 
ruido? Pues tenemos buenos caballos y estamos bien en 
orden, más vale que nos hagamos sus hombres de ar- 
mas, y si lo hace bien con nosotros desengañarle he- 
mos». Y, luego hablaron con un pariente del Carlos de 
Guevara que también se llamaba Guevara, el cual fué 
parte que el Carlos los tomó en su compañía y les dió 
dobles pagas». Parece que entablando amistad con el 
capitán y con su primo, y ganando más confianza con 
el tiempo, los dos asesinos dijeron, por indirectas al 
principio y después sin disfraz, el encargo que habían 
aceptado de Gamboa, aconsejando á Guevara fuese á 
Londres secretamente con ellos para asesinar á su ene- 
migo. Parece haber titubeado el capitán hasta que por 
la persuasión de su primo y de los dos tunantes se dejó 
seducir, y á principios de Enero de 1550 salió por la pos- 
ta de Berwick para Londres, acompañado de un primo 
suyo, Baltasar de Guevara, Nicolás de Salmerón y 
Francisco de Velasco, «todos vestidos de sayos de una 
friseta roseta» (1). 



(i) Los pormenores del crimen y del suphcio de los reos 
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Llegaron á Londres el 16 Enero y tomaron apo- 
sento secretamente en una posada en Smithfield, una 
gran plaza ó campo abierto cerca de New^ate, don- 
de se celebraba ferias de ganado y donde tenían lugar 
generalmente entonces las ejecuciones de la justicia. 
Allí estuvieron encubiertos tres días los cuatro malva- 
dos, enterándose de los movimientos de su víctima, 
cuyo alojamiento en Snow Hill (probablemente en la 
posada de la Cabeza del Rey) estaba muy cerca de 
Smithñeld.El 19 de Enero Carlos de Guevara y los su- 
yos se mudaron á otro parador en el mismo barrio, y 
á las ocho de la noche salieron juntos para llevar á 
efecto su intento criminal. Hacia un frío crudo de in- 
vierno y caía la lluvia medio helada; las calles tenebro- 
sas y silenciosas sólo de cuando en cuando eran ilumi- 
nadas de una ráfaga distante de luz de las hachas en- 
cendidas que llevaran los lacayos de los transeúntes; la 
vetusta puerta, mal llamada Puerta Nueva, y su lúgu- 
bre cárcel banqueada por las altas murallas de la ciu- 
dad, apenas se distinguían del cielo de plomo que 
las cubría. Desde la Puerta descendía una cuesta muy 
pendiente por la calle tortuosa de Snow Hill hasta el 
pequeño río Fleet, que á mil pasos de allí entraba en el 
Támesis. En frente de la Puerta y formando la esquina 
de Snow Hill existía (y aún existe) la iglesia parroquial 
del Santo Sepulcro con su cementerio alrededor, yjun- 



están tomados de la Crónica ya dtada y de la relación contem- 
poránea inglesa de Hollín gshead . 
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to al templo vivía Str Pedro de Gamboa. Los asesinos 
se escondieron en la oscuridad del cementerio hasta 
que vieron el brillo de las hachas que acompañaran á 
su víctima, y entonces salieron dé su escondrijo, po- 
niéndose en los umbrales de la posada. «Y aquella no- 
che llovía, y por no se mojar iban el uno tras el otro 
debajo de los cobertizos de las casas, y los dos mozos 
iban delante con dos antorchas y detrás del Gamboa 
iba el capitán Villa Siígay un gentil hombre español que 
se llamaba Antonio Vaca y otros cinco mozos. Iban en 
hilera, y el Guevara con tos compañeros, las espadas 
sacadas, arremeten al Gamboa.» Declaraba después en 
el tribunal uno de los mozos de Gamboa que no pudo 
decir más su amo que «¿Qué es?>, á lo que contestó 
Guevara dándole una estocada fatal: «¡Esto es!>, «y 
luego cayó mi amo en el suelo y yo saqué mi espada y 
di aquella cuchillada que tiene Salmerón en la frente; 
y sin que pudiese decir *¡Ay Dios, valtnel* todos cuatro 
le dan juntamente de estocadas... porque tenía el ma- 
logrado trece muy malas que cada una le pasaba de una 
parte á otra. Y como el malogrado Villa Sirga iba tras 
él, echó mano á la espada y también le dieron á él una 
mortal estocada, y luego echaron á huir el Guevara y 
tos otros. Á Villa Sirga quiso Dios bien que, con tener 
una estocada por las tripas que le pasaba á los lomos, 
vivió hasta otro día á las ocho, que se confesó y comul- 
gó; pero el malogrado de Gamboa no tuvo tiempo de 
hablar palabra. Sentencia de Dios y cada uno debe mi- 
rar lo que jura, y guárdese de no echar maldición, por- 
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que Gamboa tenia esta mala costumbre, allende de 
otras muchas, que cuando quería añrmar una gran men- 
tira y porque le diesen crédito, decía: «Plega á Dios 
que á malas estocadas muera si no es verdad lo que 
digo. Pot cierto ellas fueron muy malas, que la menor 
de las que tenía podía matar á un gigante*. 

Por todo Londres corrió la noticia del crimen, y el 
Consejo, escandalizado del atrevimiento del hecho, 
mandó hacer pesquisas en todas las posadas y pregón 
por las calles. Varios testigos del acto conocían á Gue- 
vara, y no tardó mucho el arresto de los culpables, 
capturados el dia 22 de Enero por el mismo Lord Paget 
y los porquerones del Consejo, en la posada de Smith- 
field donde se habían albergado, Guevara se portó con 
la mayor conñanza y hasta descaro. Era amigo del po- 
deroso Warwick (ya Duque de Northumberland y jefe 
del Gobierno) y creía, sin duda, que bajo la sombra del 
magnate escaparía de las consecuencias, de su crimen. 
Fueron los cuatro (1) sometidos á juicio ante el tribu- 
nal de la ciudad el dia después de su prisión, y existe 
en los papeles de Estado ingleses una relación exacta 
del proceso. 

El cronista español, que estaba presente, también 
nos ha conservado los detalles más nimios del procedi- 
miento, explicando el sistema de escogerse el jurado 
mixto de ingleses y extranjeros y repitiendo hasta las 



(i) Aunque el croaista español no habla de más que de tres, 
omitiendo el nombre de Baltasar de Guevara. 



Digilizcdl:* Google 



palabras de las personas que asistían á la escena; pero 
no es menester que le imitemos en su escrupulosa par- 
ticularidad. Ó por ignorancia de la ley inglesa, ó porque 
contaba con la ayuda de Northumberland para lograr 
su perdón, Guevara fué tan mal aconsejado que su res- 
puesta á la pregunta de costumbre, si reconocía su 
culpa ó no, contestó confesando abiertamente que é! 
mismo había matado á Gamboa, «porque me había 
afrentado yprocuraba de me matar>. *Yo sólo le maté, 
y estos señores que tenéis presente no tienen culpa.* 
Con esta respuesta era imposible al jurado y al juez 
no condenarlos á todos, y cuando se pronunció el ve- 
redicto prorrumpieron Salmerón y Velasco en gritos de 
protesta y de coraje, no comprendiendo que en Ingla- 
terra todo cómplice en el crimen de homicidio se con- 
sidere igualmente culpable que el reo principal. Mu- 
chos esfuerzos se hicieron para rescatar á Guevara de 
la horrorosa sentencia. Una diputación de españoles é 
italianos visitó aquella noche á Northumberland mis- 
mo, para suplicarle á lo menos aplazase el suplicio por 
quince días. Todo fué inútil. Northumberland, con lá- 
grimas en los ojos, dijo que el Consejo había decidido 
que muriesen los cuatro malhechores el día siguiente, 
«ry todo el mundo no les excusará». 

En la mañana del 24 de Enero de 1550 paró un carro 
cubierto de paño negro delante de la puerta de la cár- 
cel de New^ate, y en él subieron abatidos y maniatados 
los cuatro de^;racÍados, con dos de sus compatriotas, 
mercaderes residentes en Londres, quienes con verda- 
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dera piedad cristiana les animaban y rogaban con ellos 
t^n la hora de su agonfa. Mientra^ que la campana plañi- 
dera de la parroquia del Santo Sepulcro tocaba á 
muerto, el «jerefe» de Londres leía en alta voz el últi- 
mo fallo de la ley: «á Carlos de Guevara se le condena 
¿ ser Utrvado delante de la casa de su víctima, á donde 
le será cortada la mano derecha por el verdugo puls- 
eo, y de allí con sus tres cómplices al campo de Smith- 
field, donde serán ahorcados todos por el pescuezo 
hasta que mueran». Desde la cárcel de Newgate hasta 
la posada de Gamboa no hay más que unos centena- 
res de pasos, y llegados allí, «tomó el gurrea la mano 
derecha de Carlos de Guevara y púsola sobre la rué 
da del carro, y con una hacha se la cortó». A poca dis- 
tancia de allí está el campo de Smithfield, y acompa 
nada de un gran gentio de curiosos, pronto llegó la 
triste comitiva al pie de la horca. <Á todos los cuatro 
fueron puestos sc^as álos pescuezos, y luego el gurrea 
dio del azote al caballo y quedaron colgados. Dio!< 
haya piedad de ellos.» 

El cementerio del Santo Sepulcro se ha disminuido 
mucho desde entonces con el ensanche y nivelación de 
]os caminos, peroesprobable que yazcan todavía debajo 
de la iglesia los huesos de Pedro de Gamboa y Alonso 
de Villa Sirga, caballeros: mientras que los restos mor- 
tales del «lindo mancebo» Carlos de Guevara y de sus 
cómplices aguardan la resurrección universal en el sitio 
de tantos recuerdos sangrientos, al pie del cadalso en 
Smithfield, donde sufrieron el último suplicio, cerca de 
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-,-las murallas titánicas de la cárcel de Newgate, tan ne- 

¡-■gras como su historia, que están derribándose (1) hoy 

,, con tanta dificultad. 

De los demás capitanes españoles poco nos queda 
que decir. Northumberland estaba haciendo la paz con 

„ Francia y Escocia, aun á costa del sacrificio de Bolo- 
ña, urdiendo ya la trama fatal que le llevó al patJbulo, 
para excluir de la sucesión á la Princesa Maria, católi- 
ca y medio española, y no tenia por entonces necesidad 
de tropa mercenaria, y sobre todo deiespañoles. Vol- 
vieron á Londres desde el Norte, antes de Marzo de 
1550, los capitanes Julián Romero y Pero Negro, con 
sus compatriotas Francisco Medellin, Juan Ruiz y Juan 
de Guevara, habiendo este último sucedido á su pa- 
riente Carlos en el mando de su compañía. El 27 de 
Marzo recibieron la paga vencida para ellos y sus sol- 
dados, 800 libras; y poco después las bandas fueron li- 
cenciadas, pagándose á los tres capitanes un mes de 
sueldo para todos sus hombres hasta mediados de 
Abril, 1.050 libras, en plena satisfacción dé toda recla- 
mación. Medellin y Ruiz (que á veces se llaman capita- 
nes y aveces alféreces, pero que no tenían compañía) 
recibieron con varios capitanes italianos una gratifi- 
cación de 10 libras cada uno y se fueron. Julián Romero 
quedó algunos meses más en Londres disfrutando de su 
pensión perpetua; pero á un español y buen católico se 
hacía de más en más difícil vivir bajo el Gobierno de 



(i) Junio de 190J. 
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Northumberland, y en el próximo año de 1551 se mar- 
chó el gran soldado á servirá su propio soberano, el 
Emperador, haciéndose, andando el tiempo, uno de los 
más temibles tenientes del terrible Duque de Alba, y 
muriendo colmado de laureles en 1577. Pero Negro, 
que también tenía rentas y pensiones, murió de la 
«peste sudantes, en Londres, el 14 de Julio de 1551, y 
fué sepultado pomposamente, con doce hachas encen- 
didas, música de pífanos, un faraute llevando el pendón 
y escudo de armas del difunto capitán, á saber: un cas- 
tillo roto con un guerrero armado y cota de malla enci- 
ma, la calle en que había vivido colgada de luto, 
y acompaftando al cadáver el gremio de sacrista- 
nes y una gran compañía de amigos para oír el ser- 
món (1). 

De todo esto deduzco que Sir Pero Negro, con su tí- 
tulo inglés, había aceptado la religión reformada; y lo 
propio sucedió con Juan de Guevara, quien quedó acti- 
vamente en el servicio inglés, casándose con una fami- 
lia distinguida de la nobleza inglesa y dejando en el 
país numerosos descendientes. 

Hasta hoy había guardado la histoiia silencio im- 
penetrable sobre el curioso episodio de los capitanes 
españoles en Inglaterra; y aunque parezca á algunos de 
mis lectores que los pormenores que he podido reunir 



(i) Diario de Machyn: cuyo autor fué contrstista de entie- 
rros, nos dá las descripciones de un sinnúmero de semejantes 
solemnidades , 
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para este estudio sean de escasa importancia histórica, 
espero que me sirva de disculpa lo curioso de los datos 
consignados aquí, y mi deseo de rescatar del olvido las 
aventuras caballerescas de estos soldados de fortuna, 
verdaderos hijos de su siglo y de su nación. 
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II 



Antonio de Guaras historiador, diplomático 
y mercader. 



Lo más incomprensible al lector moderno que estu- 
die de cerca la historia íntima del reinado de Felipe II, 
es la constancia, la abnegación y el denuedo con que 
los españoles de la época servían al Rey en el extran- 
jero, en condiciones que hoy no soportaría por un 
momento el empleado más patriótico y desinteresado 
del Estado. Abandonados en países hostiles, sin di- 
nero, y muy á menudo sin más respuesta á sus súpli- 
cas desesperadas que alguna que otra carta seca y fría; 
sin recibir jamás una palabra de agradeciminto ni apro- 
bación del Monarca; arruinados casi siempre por los gas- 
tos de sus embajadas, y en los momentos más peligro- 
sos y difíciles dejados solos por el Rey cauteloso para 
que sufriesen personalmente los disgustos y amat^uras 
que resultaran de la política nacional. Véase, si no, al 
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anciano Obispo de Aquila, después de tantos años de 
insignes servicios, muñéndose en la más abyecta mise- 
ria, despedazado el corazón por la negligencia de su 
amo, y permaneciendo su cadáver escondido y sin se- 
pultura muchos meses para que no se apoderasen de él 
sus acreedores. Véase á D. Bernardino de Mendoza, 
una de las grandes figuras del siglo XVI, ciego y viejo. 
abandonado durante las guerras de la Liga en Francia, 
faltándole hasta el pan y la lumbre, convertido en jugue- 
te de los partidos opuestos, insultado y escarnecido por 
todos, pero desoídos un año y otro sus ruegos de que se 
le autorizara para retirarse á un monasterio donde pu- 
diese morir en paz. Véase, en fin, á D. Juan de Austria, 
á Alejandro Farnesio, á Julián Romero y á tantos otros 
que, no obstante la ingratitud, el abandono y la ruina 
pecuniaria, perseveraron en la lucha hasta exhalar el úl- 
timo suspiro, sacrificándose á lo que ellos creían ser su 
deber sagrado hacia el viejecito impasible metido en su 
celda allá lejos, en la sierra de Guadarrama. 

Bien decía Antonio Pérez que cada siglo bate st* mo- 
neda: sus premios por servicios unos, sus castigos por 
premios otros; y el siglo XVI en España fué la época en 
que los servicios nacionales se premiaban con el olvido, 
si no con los castigos. Y lo peor de esto es que el olvido 
contemporáneo trae consigo, generalmente, el olvido 
también de las generaciones venideras. Pero litiera so- 
ripia }nanet, y sucede k veces, cuando b» dejado lí 
hombre obras escritas de su mano, que siglos despué 
de que él haya pasado al limbo de la sombra eterna, no 
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permite el fruto de su pluma revestir de carne sus olvi- 
dados huesos, y presentar ante el juicio del mundo, no 
ya una sombra ni un recuerdo, sino un personaje. Para 
que esto pueda hacerse, es menester que haya tenido 
el sujeto ciertas cualidades que hagan vislumbrar su 
carácter en sus escritos, y estas cualidades se veían con 
más frecuencia en la última mitad del siglo XVII que en 
ninguna otra época. Todos, por ejemplo, conoceríamos 
perfectamente la índole de Quevedo leyendo solamente 
sus obras literarias, ó la de Madama de Sevigné por sus 
cartas, ó !a de Pepys por su diario. Pero tampoco falta- 
ron enteramente tales espíritus en el siglo XVI, menos 
introspectivo y más sencillo que el siglo posterior. Mien- 
tras que Brantome nos cuenta las aventuras picantes de 
sus amigos, nos revela inconscientemente su propio ca- 
rácter de la manera más franca; y las tRelaciones» de 
Antonio Pérez pregonan con voz de trueno que su autor 
fué vanidoso, afectado, intrigante, adulador y falso. 

Hubo otro español de la época, que poseía en alto 
grado esta cualidad de la revelación de sí mismo por 
sus escritos; un español notabilísimo bajo muchos con- 
ceptos, que por más de cuarenta y cinco años mantuvo 
desplegado el pabellón nacional, y erguido el orgullo pa- 
trio, en un país enemigo; que en circuntancias de riesgo 
y peligro que hoy son difíciles de realizar, no titubeó 
nunca en la afirmación de su fe y de su nacionalidad-; y 
que sirvió á su Rey y á sus compatriotas con puro des- 
interés y celo incansable durante casi medio siglo, hasta 
que, tras larga prisión y muchos sufrimientos, fué arro- 
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jado "ignominiosamente del país donde había pasado su 
vida, para volver á España, viejo y arruinado, á morii, 
pidiendo en vano á Felipe por piedad le pagase una pe- 
queña parte de lo que le debía. Y sin embargo, ni si- 
quiera el nombre de este benemérito español es cono- 
cido hoy en su país natal, á quien sirvió con tanta va- 
lentía y constancia. Mas espero con este estudio no so- 
lamente rescatar de inmerecido olvido á un digno hijo 
de España, sino también añadir al número de historia- 
dores españoles del siglo XVI uno hasta aquí omitido: 
Antonio de Guaras, hijo de Tarazona de Aragón. 

Atrevimiento parecerá quizá que un extranjero pre- 
tenda hablar de esta manera, y aun es posible que la 
fama de Antonio de Guaras se haya divulgado algún 
tanto en España, en los últimos años, con la publica- 
ción en 1888 de sus cartas diplomáticas en el tomo XCl 
de los Documentos inéditos; mas como los directores 
de dicha publicación le creían italiano y confesaron que 
no habían podido adquirir más noticias de él, no me pa- 
rece aventurar mucho al suponer que sus compatriotas 
le hayan olvidado. Pero sea de ello lo que quiera, los 
archivos ingleses nos dan tantos pormenores de este 
personaje y nos proporcionan tantos documentos relati- 
vos á su larga carrera en Londres, que espero no se 
considere enteramente superfluo este ensayo dedicado 
á su memoria. 

Cuando, hace muchos años, emprendí mi prime a 
obra literaria con la traducción al inglés de la curio [- 
sima y preciosa Crónica del Rey Enrico de Inglaten i, 
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rne atreví á expresar mi desacuerdo con la opinión de! 
difunto Marqués de Molíns respecto al origen del docu- 
mento anónimo, que él creía obra de uno de los solda- 
dos mercenarios españoles que desde 1545 hasta 1552 
estuvieron al servicio de Inglaterra. Dije yo entonces, 
aunque sin prueba ni más conocimiento del asunto que 
el que me suministraba el texto del documento, que me 
parecía ver en toda la Crónica la mano de una persona 
española residente en Londres, muy aficionada á histo- 
rias Y relaciones; de un personajenomuy docto ni letra- 
do, que hablaba el inglés con facilidad, pero solamen- 
te de oído; en una palabra, de algún mercader español 
cuya casa fuese el centro de reunión de sus compatrio- 
tas residentes ó de paso en Londres. Indiqué este es- 
pañol como el comerciante en cuya casa se había alber- 
gado el Duque de Alburquerque cuando, á ruegos de 
Enrique VIII y con permiso del Emperador, sirvió á 
aquél en la guerra contra los franceses en 1544; el mis- 
mo español que acompañó al Duque al sitio de Boloña 
para servirle de intérprete; el mismo comerciante que 
interpretó también varias veces las pláticas entre las 
autoridades inglesas y los capitanes mercenarios espa- 
ñoles, de cuyos pensamientos y procedimientos más ni- 
mios estaba tan enterado el autor de la Crónica. Aún 
más: sospeché, sin atreverme á decirlo por falta de 
prueba, que este comerciante fuese uno que dos veces 
está mencionado en términos favorables por la Crónica 
misma, Antonio de Guaras, y en los doce años transcu- 
rridos desde la publicación de mi traducción de la CrÓ- 
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nica he podido cerciorarme de que mi suposición fué 
bien fundada. 

En la lista de extranjeros residentes en la ciudad de 
Londres en el año 1573— publicada últimamente por la 
Sociedad Hugonote — se dice que -Antonio de Guaras 
había residido en la capital cuarenta años. Ocupaba una 
casa perteneciente al gremio de lenceros, donde se ele- 
va ahora la inmensa estación de ferrocarril de Cannon 
Street, y la parte de atrás de la casa daba al Támesb, 
sin duda con un almacén y muelle, junto al gran esta- 
blecimiento, privilegiado y antiquísimo, de los merca- 
deres de la Liga hanseática. 

Es curioso que en mi introducción á la Crónica no 
solamente fijé la residencia probable del autor presunto 
del documento en las orillas del Támesis, no lejos del 
punto donde, en efecto, vivió Guaras, sino que indiqué 
como primer acontecimiento, entre los que relata, por 
él presenciado, el de la entrada triunfal en Londres de 
la Reina Ana Bolena (1.° de Junio de 1533). Hasta ese 
punto, todo es vago é indefinido en la Crónica; pero en 
este capítulo se revela sin disfraz el espectador cuida- 
doso, observador, joven, aficionado á espectáculos y í 
escribir sus propias impresiones. 

Llegó, en efecto, Antonio de Guaras á Londres á 
principios de 1533, al ser decretado el inicuo divorcio 
contra la Reina Catalina de Aragón, y, como era natu- 
ral, se hizo eljoven español caluroso partidario déla vir- 
tuosa y desdichada señora. Debía de ser Antonio á la 
sazón muy joven, porque escribiendo muchos años des- 
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pues (1553) dijo que se había «criado» en Inglaterra. Es 
probable que en los primeros años de su estancia fuese 
ó dependiente ó aprendiz de algún paisano suyo, pro 
bablemente de Lope de Carrión, con quien estaba su 
nombre generalmente asociado en ese tiempo. Su esti- 
lo literario es tan candido, que deja distinguir sin difi- 
cultad lo que él personalmente presenciaba y lo que no , 
Por ejemplo, se puede decir sin vacilación que estaba 
muy cerca del Támesis, y junto á la Torre de Londres, 
cuando (3 de Mayo de 1533) pasó por el rio la nueva 
Reina intrusa, desde el palacio de Greenwich hasta la 
Torre. 

Después de describir la muchedumbre de barcas y 
bateles que cubría el río, dice: «No se veía otra cosa 
en todo el camino sino bateles y barcas, todos entolda- 
dos y entapizados, que era placer deven. Cuenta como 
acosa increíble la mucha artillería que e^aba puesta al 
rededor de la Torre», y sigue: «Luego comenzaron (á 
disparar los cañones) en la Torre, que no parecía sino 
que todo el mundo iba á tierra; y fué tanta la que tiró y 
las piezas tan grandes, que en la Torre ni en santa Ca- 
talina, que es casi como una villa, no quedó vidriera 
sana, que parecía que todas las casas querían caer en 
tierra». Es igualmente evidente que el narrador estuvo 
al día siguiente en la calle de Chepe, cerca de la Cruz, 
mientras pasaba la procesión. Describe minuciosamente 
el vestido de la Reina y de las señoras que la acompa- 
ñaron, diciendo que llevaba aquélla un sartal deperlas 
mayores que grandes garbanzos «y siempre volvía 
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la cara á una parte y otra. Y aquí fué una cosa notable 
de ver, que creo que no hubo diez personas que la di- 
jesen Dios te guarde, como solían decir cuando la ben- 
dita Reina pasaba». Había un arco triunfal cerca de la 
Cruz, y describe el cronista hasta los ademanes de Ana 
cuando recibió la bolsa de oro que solían los concejales 
de la ciudad regalar en ese lugar á las Reinas. 

Poco después describe minuciosamente la escena que 
hubo en la casa de Buckden cuando quisieron los ingle- 
ses arrancar á la Reina Catalina el juramento, recono- 
ciendo á Enrique por cabeza de la Iglesia. Aquí es evi- 
dente que no estuvo el narrador presente, sino que re- 
cibió su información del Maestre de Sala de la Reina, 
D. Francisco Felipe, de cuyos asuntos financieros esta- 
ba muy enterado más tarde, como lo estaría un merca- 
der ó banquero español que tuviese que intervenir en 
cuestiones de cambios y remesas para sus paisanos. 
Cuando ocho meses antes de la muerte de Catalina en 
Kimbolton (Enero de 1536) fué el Embajador imperial, 
Chapuis, á visitar á la pobre señora, el autor de la Cró- 
nica, sin la menor duda, le acompañó con los demás 
mercaderes españoles; y la manera en que está descri- 
ta la triste visita revela inequívocamente al observa- 
dor joven: *Y en todo el camino iban con mucha ale- 
gría y regocijo, porque llevaban á sus ministriles y 
trompetas, y en cada lugar que entraba parecía que en- 
traba un Principe». No fué permitido al Embajado 
acercarse al castillo ni ver á la Reina; pero los españo 
les que le acompañaban llegaron hasta dentro las mu- 
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rallas, «y llevaron consigo un mancebo que llevaba el 
Embajador, muy gracioso, el cual iba vestido como loco, 
y puso colgado del capirote un candado». Mientras que 
la Reina, prisionera, ultrajada y casi moribunda, enviaba 
á sus paisanos regalos de vino y volatería y otros man- 
jares para que ellos hiciesen «buena' jira», no parece 
haber pasado por la mente del narrador la menor idea 
de la tragedia que estaba representándose ante sus 
ojos, y llena toda la página con la descripción de las 
sosas bufonadas del loco. Sólo un joven podía haber 
visto las cosas de esa manera. 

En su relación de la tentativa de fuga de Inglaterra 
del Obispo español de Llandaff (1), disfrazado de mari- 
nero (1537), se revela el cronista también como merca- 
der español, joven y todavía no jefe de su casa: »Y 
fuese un día (el Obispo) á casa de unos españoles mer^ 
caderes que allí estaban, y dijoles: Señores, á mí me 
cumple de vender un poco de plata, y no quiero que 
sepan que es mío; yo os lo enviaré esta tarde aquí, y 
cumple me hagáis dinero luego de ello; y luego envió 
un cofre lleno de plata con un criado, de que el buen 
Obispo se naba. Y así se hizo de la plata mil ducados, 
y dijo (el Obispo): Quiero que estos dineros me hagáis 
dar en Flandes. Y luego fué hecho sin que persona sin- 
tiese nada». 

Pero ocho años después, cuando en 1544 vinieron su- 
cesivamente á Londres los Duques de Nájera y Albur- 
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querque, no se habla ya de unos mercaderes españoles, 

sino que: «llegado á Londres (el Duque de Nájera) 

fué á posar en casa de un español que estaba alli casa- 
do», y como de las cosas del Duque y aun de sus pen- 
samientos se muestra el cronista tan perfectamente en- 
terado, no es difícil de adivinar que el español que es- 
taba alU casado era el autor de la relación, Y aún más 
claramente se ve esto cuando cuenta después la es- 
tancia en Londres del Duque de Alburquerque, «que 
fué á posar donde el Duque de Nájera había posado». 
Con minuciosidad casi fastidiosa nos relata las idas y 
venidas, las palabras, los gastos y los negocios de Al- 
burquerque; y cuando éste acompañó al Rey de Ingla- 
terra en el sitio de Boloña, puede repetimos el cronis- 
ta los pormenores más íntimos de sus entrevistas cada 
tarde con el Rey, con una lengua que el Duque tenia. 
No tendremos que buscar muy lejos á este intérprete 
si entramos en la casa de Thames Street, donde vivía 
el aragonés Antonio de Guaras, que fué sin duda la que 
había albergado al Duque de Alburquerqu» durante su 
estancia en Londres. 

Se me pedirá, naturalmente, alguna prueba que jus- 
tifique esta conclusión. Mi erudito amigo el Dr. Gar- 
nett, Jefe que ha sido durante muchos años del depar- 
tamento de libros impresos del Museo Británico, des- 
cubrió en 1892 en la biblioteca del Museo un ejemplar, 
que parece único (1), de su edición, de un folleto im- 



(i) Existe en la Biblioteca del Escorial un ejemplar del f 
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preso: «En la muy noble villa de Medina del Campo, en 
la imprenta de Francisco del Canto, hermanos. Acaba- 
se á veynte y tres dias del mes de Marzo, año de 1594». 
Este folleto fué reproducido en español é inglés por 
el Dr. Gamett, con una carta-noticia del autor, y lleva 
el epígrafe siguiente: *Relacion muy verdadera de An- 
tonio d' Guaras, criado de la Serenísima y Católica 
reyna de Inglaterra, al illustre S. Duque de Albur- 
querque, Vissorey y Cctpitan General d' V Reyno de 
Nauarra, etc. En la qual se trata en q miserias y ca- 
lamidades y tnueries d' grades ha estado el reyno tatos 
años ka. Como doña Marta fue proclamada por Reyna 
y de todos obedescida, y su coronación,' etc. La rela- 
ción de la coronación no es de Guaras, sino la traduc- 
ción de una relación italiana conocida; pero lo que toca 
al advenimiento al trono de Maria, contada por Guaras 
á su protector el Duque de Alburquerque, abunda en 
los rasgos característicos que tanto distinguen á la Cró- 
nica anónima. Este escrito, firmado y reconocido por 
Guaras, revela, como la Crónica, el mismo carácter del 
autor. Observador y averiguador, amigo de describir 
con preferencia ceremonias y espectáculos cortesanos, 
con su estilo algdn tanto inculto, pero sencillo y fami- 
liar, deletreando fonéticamente los nombres ingleses 
de la misma manera que el autor anónimo de la Cróni- 
ca, es imposible negar que los dos documentos salieron 



Ueto, pero de otra ediddn y fecha, en que el nombre del autor 
está im[M:eso Ambrosio de Guaras. 
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de la misma pluma. Empieza así la relación: «Illustrisi- 
mo Señor: No he escrito á V. S. I. sobre algunas co- 
sas q se han ofrescido en esta tierra, aunque las ha ha- 
uido muchas, y d' importancia, después q V. S. de aqui 
partió; por tener por cierto q seria avisado por via de 
Corte dellas*. Y luego repite, casi en las mismas pala- 
bras que la Crónica, algunos pormenores de las dispo- 
siciones testamentarias de Enrique VIII; y cuenta en su 
estilo novelesco, inequívoco, la tentativa del Duque 
de Northumberland de elevar á su nuera Juana Grey al 
trono, y el triunfo de María. 

Se preguntará quizá la razón de que no ñrmara Gua- 
ras la Crónica, ya que ñrmó la relación escríla para el 
Duque; y la respuesta se ha de buscar en el contenido 
de aquélla. Los cuentos escandalosos que contiene re- 
lativos á la vida privada de muchos de los nobles más 
poderosos de Inglaterra habrían bastado para arruinar, 
ya que no para condenar á la horca, á cualquier escri- 
tor de la clase de Guaras que osase apadrinarlos, y se 
comprende fácilmente el cuidado que se pondría en bo- 
rrar la pista del autor. En los dos códices más antiguos 
de la Crónica que se conocen, hay dos distintas versio- 
nes de su origen. En la portada del de 1556, reprodu- 
cida en un fotograbado por et Marqués de Molíns, se 
dice que el documento fué dejado en casa de un mer- 
cader español que vive en Londres, por un letrado va- 
lenciano que había ido á Inglaterra cuando se casó doñí 
Catalina con Enrique VIII, el cual letrado tuvo que sa 
lir huyendo del país, y j avias se a savido del: créese c 



Digilizcdl:* Google 



— 93 — 
<í«e le mataron sus enemigos ó que seperdió en él mar. 
Bien dice el Marqués de Molíns, que aun si el estilo 
(que no tiene nada de letrado) no desmintiese esto, 
«quien fuese ya letrado en 1501 para viajar con la Prin- 
cesa, había de tener en Agosto de 1553, á que llega el 
códice, edad poco á propósito para escribir historias, y 
menos todavía para meterse en eUas>, Y á esto añado 
yo que no hubo tal letrado valenciano, ni en el séquito 
de D." Catalina ni residente en Londres después (1). 

En un códice de la Crónica, de que no tenía noticia 
el Marqués de Molíns, y que en estos últimos años se 
ha comprado para el Museo Británico, hay una versión, 
igualmente improbable, del origen del documento. Fué 
este códice copiado en Madrid en 1577 para el Comen- 
dador D. Luis Pacheco, y en la portada dice que «no se 
puede llamar ystoria, ni el que ta scribe se atiene á la 
dirigir á ninguno en particular, mas en general á todos 
los curiosos de saber y leer to que pasa en Reynos es- 
traflos». Y luego sigue diciendo que el autor fué solda- 
do español, y que platicando con sus amigos, éstos le ha- 
bían rogado pusiera por escrito los cuentos que verbal- 
raente refería de ío que había visto y oído en Inglate- 



(i) No ignoro que el célebre letrado valenciano Luis Vives 
residid en Inglaterra, pero no en Londres, desde 1517 hasta 
1 saS; pero los que conozcan sus escritos admitirán que no era 
este grave latinista hombre capaz de escribir los chismes mali- 
ciosos que abundan en la Crónica; además de que salió Vives 
expulsado de Inglaterra antes del primer acontecimiento en que 
la Crónica se ocupa. 
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rra: «Que & la sazón que todo lo que está dicho se halló 
en el dicho Reino, y lo compuso en mejor estilo que 
supo*. Esto es aún más increíble que lo del letrado va- 
ciano, pues consta de la manera más positiva que no 
)o ningún soldado español residente en Londres an- 
de 1545, y aunque los últimos capítulos de la Cróni- 
tratan mucho de los capitanes españoles y sus haza- 
:, es evidente que la información no emana toda de 
nisma fuente, y el crítico experimentado puede fá- 
nente señalar la inspiración de Pero Negro y de Ju- 
1 Romero en algunos capítulos, y la observación per- 
lal de Guaras en otros. 

'ues bien: si no existía ni letrado ni soldado español 
Londres en todo el período que se extiende des- 
1533 hasta 1553, es claro que las dos versiones más 
:iguas del origen del documento son falsas. Pero 
en estuvo en Londres todo ese tiempo y después, fué 
aras, servidor y amigo humilde del Duque de Albur- 
;rque, aficionado á escribir historias, observador, 
ivo, ambicioso, y la única persona española en Lon- 
¡s que se hallaba en situación de saber muchas de las 
las que cuenta la Crónica. Todas estas circunstancias 
ndican indudablemente como autor de esta curiosa 
toria, como lo fué de la continuación de ella, que 
/\6 á su protector, el Duque de Alburquerque (1). 



i) No le creo autor de ia tercera parte contenida en el có- 
; de la biblioteca particular de Palaeio, de que tengo en 
poder una copia. Es verdad que los primeros capítulos de 
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Pero todavía existe noticia de otro códice antiguo de 
la Crónica de que no tuvo conocimiento el Marqués de 
Molíns. Dejó el célebre P. Roberto Personio (ó Per- 
sons), jesuíta inglés y fundador del colegio inglés de 
Valladolid, una obra incompleta manuscrita, llamada 
•Certamen Eclesife Anglican^*, que quedó después de 
su muerte (1595) en el Colegio inglés de Roma y ahora 
se halla en el Colegio jesuíta de Stonyhurst (Inglate- 
rra). Esta obra contiene grandes trozos sacados de la 
Crónica por la pluma de Personio, y éste cita al autor 
como Garzias Hispanus. Por otro manuscrito del 
P. Grene (en el Colegio de Stonyhurst), también jesuí- 
ta del Colegio inglés de Roma (1680), sabemos que en 
esa époCa todavía existía allí la copia de la Crónica de 
que se había servido Personio cien años antes. Dice 
Grene que era liher MS. in folio hispánico sermone, 
sed pestiño caraciere impresso, titulas. Crónica del 
Rey Henrico VIII, y él también llama al autor Garzias. 
Me inclino á creer que este códice puede haber sido el 
original de Guaras, quien escribía con mala letra, y 
que se habrán equivocado los ingleses, leyendo Gar- 
zias por Guaras. En todo caso, está probado que no 
hubo residente español en Londres desde 1533 has- 
ta 1553 que se llamara Garzias á quien se pueda atri- 
buir la Crónica; pero, como hemos visto, hubo un Gua- 
ras, el único de su nación de que tengaiftos noticia, que 



jta tercera parte están inspirados por la relación enviada á 
iburquerque, pero el estilo no es de Guaras. 
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rra: «Que á la sazón que todo lo que esti dicho se halló 
en el dicho Reino, y lo compuso en mejor estilo que 
supo». Esto es aán más increíble que lo del letrado va- ■ 
lenciano. pues consta de la manera más positiva que no 
hubo ningún soldado español residente en Londres an- 
tes de 1545, y aunque los últimos capítulos de la Cróni- 
ca tratan mucho de los capitanes españoles y sus haza- 
ñas, es evidente que la información no emana toda de 
la misma fuente, y el crítico experimentado puede fá- 
cilmente señalar la inspiración de Pero Negro y de Ju- 
lián Romero en algunos capítulos, y la observación per- 
sonal de Guaras en otros. 

Pues bien: si no existia ni letrado ni soldado español 
en Londres en todo el periodo que se extiende des- 
de 1533 hasta 1553, es claro que las dos versiones más 
antiguas del origen del documento son falsas. Pero 
quien estuvo en Londres todo ese tiempo y después, fué 
Guaras, servidor y amigo humilde del Duque de Albur- 
querque, aficionado á escribir historias, observador, 
activo, ambicioso, y la única persona española en Lon- 
dres que se hallaba en situación de saber muchas de las 
cosas que cuenta la Crónica. Todas estas circunstancias 
le indican indudablemente como autor de esta curiosa 
historiaj como lo fué de la continuación de ella, que 
envió á su protector, el Duque de Alburquerque (1). 
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Pero todavía existe noticia de otro códice antiguo de 
la Crónica de que no tuvo conocimiento el Marqués de 
Molíns. Dejó el célebre P. Roberto Personio (ó Per- 
sons), jesuíta inglés y fundador del colegio inglés de 
Valladolid, una obra incompleta manuscrita, llamada 
«Certamen Eclesife Anglican£e>, que quedó después de 
su muerte {1595} en el Colegio inglés de Roma y ahora 
se halla en el Colegio jesuíta de Stonyhurst (Inglate- 
rra). Esta obra contiene grandes trozos sacados de la 
Crónica por la pluma de Personio, y éste cita al autor 
como Garzias Hispanus. Por otro manuscrito del 
P. Grene (en el Colegio de Stonyhurst), también jesuí- 
ta del Colegio inglés de Roma (1680), sabemos que en 
esa época todavía existía allí la copia de la Crónica de 
que se había servido Personio cien años antes. Dice 
Grene que era Uher MS. tn folio hispánico sermone, 
sed pésimo caraciere impresso, titulus. Crónica del 
Rey Henrico VIII, y él también llama al autor Garzias. 
Me inclino á creer que este códice puede haber sido el 
original de Guaras, quien escribía con mala letra, y 
que se habrán equivocado los ingleses, leyendo Gar- 
zias por Guaras. En todo caso, está probado que no 
hubo residente español en Londres desde 1533 has- 
ta 1553 que se llamara Garzias á quien se pueda atri- 
buir la Crónica; pero, como hemos visto, hubo un Gua- 
ras, el único de su nación de que tengatños noticia, que 
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rra: «Que á la sazón que todo io que está dicho se halló 
en el dicho Reino, y lo compuso en mejor estilo que 
supo*. Esto es aún más increíble que lo del letrado va- 
lenciano, pues consta de la manera más positiva que no 
hubo ningún soldado español residente en Londres an- 
tes de 1545, y aunque los últimos capítulos de la Cróni- 
ca tratan mucho de los capitanes españoles y sus haza- 
ñas, es evidente que la información no emana toda de 
la misma fuente, y el crítico experimentado puede fá- 
cilmente señalar la inspiración de Pero Negro y de Ju- 
lián Romero en algunos capítulos, y la observación per- 
sonal de Guaras en otros. 

Pues bien: si no existía ni letrado ni soldado español 
en Londres en todo el periodo que se extiende des- 
de 1533 hasta 1553, es claro que las dos versiones más 
antiguas del origen del documento son falsas. Pero 
quien estuvo en Londres todo ese tiempo y después, fué 
Guaras, servidor y amigo humilde del Duque de Albur- 
querque, aficionado á escribir historias, observador, 
activo, ambicioso, y la única persona española en Lon- 
dres que se hallaba en situación de saber muchas de las 
cosas que cuenta la Crónica. Todas estas circunstancias 
le indican indudablemente como autor de esta curiosa 
historia, como lo fué de la continuación de ella, que 
envió á su protector, el Duque de Alburquerque (1). 



(i) No le creo autor de ia tercera parte contenida en el o 
dice de la biblioteca particular de Palazo, de que tengo < 
mi poder una copia. Es verdad que los primeros capítulos f 
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Pero todavía existe noticia de otro códice antiguo de 
la Crónica de que no tuvo conocimiento el Marqués de 
Molíns. Dejó el célebre P. Roberto Personio (ó Per- 
sons), jesuíta inglés y fundador del colegio inglés de 
Valladolid, una obra incompleta manuscrita, llamada 
«Certamen Eclesias Anglicanae», que quedó después de 
su muerte (1595) en el Colegio inglés de Roma y ahora 
se halla en el Colegio jesuíta de Stonyhurst (Inglate- 
rra). Esta obra contiene grandes trozos sacados de la 
Crónica por la pluma de Personio, y éste cita al autor 
como Garzias Hispanus. Por otro manuscrito del 
P. Grene (en el Colegio de Stonyhurst), también jesuí- 
ta del Colegio inglés de Roma (1680), sabemos que en 
esa époCa todavía existía allí la copia de la Crónica de 
que se había servido Personio cien años antes. Dice 
Grene que era liher MS. in folio hispánico sermone, 
sed pésimo caractere intpresso, iiíulus, Crónica del 
Rey Henrico VIII, y él también llama al autor Garzias. 
Me inclino á creer que este códice puede haber sido el 
original de Guaras, quien escribía con mala letra, y 
que se habrán equivocado los ingleses, leyendo Gar- 
zias por Guaras. En todo caso, está probado que no 
hubo residente español en Londres desde 1533 has- 
ta 1553 que se llamara Garzias á quien se pueda atri- 
buir la Crónica; pero, como hemos visto, hubo un Gua- 
ras, el único de su nación de que tengailios noticia, que 



esta tercera parte están inspirados por la relación enviada á 
Alburquerque, pero el estilo no es de Guaras. 
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tuvo allí el gusto y la costumbre de escribir historias y 
el único español también que tuvo ocasión de ver con 
sus propios ojos y de saber muchas de las cosas conte- 
nidas en la Crónica. Justo es, pues, en mi opinión, que 
en la lista de historiadores españoles del siglo XVI se 
incluya el nombre del mercader Antonio de Guaras. 

Pero aunque nos ayudan sus escritos á conocer y á 
juzgar al hombre, tal vez no hubiera yo dedicado este 
estudio á su memoria como autor histórico únicamente. 
Para mí tenía Antonio de Guaras derechos mucho más 
relevantes á la gratitud de sus compatriotas que el que 
le dan sus obras escritas, por valiosas que sean, y es 
más bien como patriota y acérrimo español y católico, 
no obstante muchas tentaciones y peligros, como lo 
quiero considerar en estas páginas. 

De los primeros once años de su estancia en Londres 
sólo conocemos lo que se vislumbra en las páginas de 
la Crónica, á saben que estaba establecido con otros 
comerciantes españoles en una de las calles de la ciu' 
dad antigua, cerca del río y no lejos de la Torre de 
Londres, y que formaba parte de todas las comitivas 
que, en representación de la colonia española, asistían 
á las varias ceremonias públicas y cortesanas, como la 
de la recepción por el Rey de su nueva esposa Ana de 
eleves {Enero de 1540), y las demás ya indicadas. Sale 
la ñgura de Guaras á la luz del día cuando, en 1544, le 
hallamos ya casado y amo de la casa junto al Támesis 
que arrendara al gremio de lenceros, y en la cual vivií 
más de treinta años. Es evidente que ya en esa fecha 
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era considerado como uno de los mercaderes principa- 
les de su nación en Londres, porque, como queda di- 
cho, fué escogida su casa para posada de los dos Du- 
ques españoles, de Nájera y Alburquerque, con sus nu- 
merosos séquitos de caballeros y servidores. Se deduce 
de la Crónica también que Guaras acompañó al de Al- 
burquerque al sitio de Boloña en calidad de intérprete 
y que el mismo Duque habitó otros dos meses en la 
casa del mercader después de vuelto de la guerra. 

Por medio de una maniobrarde que no hace al caso 
hablar aquí, abandonó el Emperador á su aliado inglés, 
concluyendo paces separadamente con el francés en 
1544, y dejando á Enrique VIII á solas con su enemigo, 
Dio lugar esto á mucha amargura entre las dos Cortes, 
porque, aparte de otras varias cosas, pretendieron los 
ingleses el derecho de capturar y confiscar todas las 
mercancías que ellos creyesen pertenecientes á france- 
ses, aun cuando embarcadas en buques españoles ó fla- 
mencos. So capa de esto cometieron los ingleses mu- 
chos ultrajes y hasta piraterías, produciendo, oomo era 
natural, infinitas reclamaciones, protestas y litigios de 
parte de los embajadores imperiales y de los comer- 
ciantes robados. En esta coyuntura aparece Guaras por 
primera vez en las papeles del Estado (1), como repre- 



(i) Toda la correspondencia sobre estos asuntos durante los 
años ■543-46 ha sido copiada de los originales en Víe na y Si- 
mancas por el que estas líneas escribe, y se publicará bajo su 
dirección, por el Gobierno inglés. 
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sentante de ciertos comerciantes de Burgos (Alvaro y 
Jerónimo Pardo, Juan Quintana Dueñas y otros), cuyas 
mercancías habían sido forzosamente desembarcadas 
en Inglaterra y confiscadas, so pretexto de ser propie- 
dad de subditos franceses. 

Con mucha actividad siguió Guaras sus reclamacio- 
nes, y no sin mucho recelo de parte del Embajador 
imperial, Van der Delft, quien trató él mismo directa- 
mente con el Consejo Real y con el Tribunal del Almi- 
rantazgo para el remedio de las injusticias cometidas. 
Mientras el Embajador estaba escribiendo largas y pe- 
sadas cartas diplomáticas protestando contra la insolen- 
cia del hecho, Guaras se ocupaba más en obtener, de 
cualquiera manera, la propiedad robada, aun por tran- 
-sacción con los que la habían embargado. En Junio de 
1545, por ejemplo, se capturaron y llevaron á Plymouth 
<los buques españoles, en su viaje desde Londres á Es- 
paña, con muchos paños, estaño, y otras cosas, perte- 
necientes á Guaras mismo. Fué éste directamente al 
Consejo, y mediante una garantía que dio de todo el im- 
porte de los buques y sus cargamentos, obtuvo un man- 
damiento dirigido al Alcalde de Plymouth para que se 
conservaran intactos los navios y su contenido. Con el 
mandamiento corrió él mismo á Plymouth, y halló que 
los marineros ingleses habían' robado y escondido diez 
y ocho fardos de paño de los dos buques Santa Ana y 
San Cristóbal. Gracias á la autorización que llevaba 
Guaras del Consejo, pudo poner en salvo el resto de su 
propiedad, llevó los capitanes apresadores á Londres, 
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y probó delante del Consejo que los cargamentos per- 
tenecían á españoles y no á franceses. " Pero (y aquí se 
ve la explicación por qué tuvieron siempre mejor re- 
bultado las gestiones de Guaras que las del Embajador 
y de los diferentes emisarios imperiales) consintió en 
que se quedasen los ingleses con los diez y ocho fardos 
que habían robado los marineros y once rollos de paño 
más, cottto recompensa por el cuidado con que habían 
guardado el resto de los cargatneiitos , y todos queda- 
ban contentos y buenos amigos. 

Durante dos años continuaron sin interrupción estas 
reclamaciones y transacciones, apareciendo Guaras en 
todas ellas como el más activo de los litigantes, tanto 
por su propia cuenta corao en representación de Otros 
comerciantes de España, especialmente de Burgos. 
Una de sus reclamaciones hizo mucho ruido, y se citó 
aun muchos años después como precedente, por tratar 
del primer ataque de los ingleses contra un buque de 
las Indias. Un capitán inglés llamado Reniger había ca- 
pturado una presa francesa, y había entrado con ella en 
un puerto del Norte de España. Fué la presa embarga- 
da por las autoridades vizcaínas, so pretexto de que 
llevaba á bordo ihercanclas pertenecientes á españoles, 
y fué Reniger citado y acusado ante los tribunales. Eno- 
jado el capitán de lo que él creía una injusticia, se es- 
capó del puerto dejando su presa, y para recompensar- 
se de su pérdida atacó al primer buque español con que 
topó en el mar; una gran nao procedente de las Indias. 
Sacó de este buque el cargamento que él juzgaba igual 
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en valor al de la presa detenida, y se fué á Inglaterra con 
su bolín. Entre otras cosas tomó mucho oro que result6 
haber sido embarcado en el buque de las Indias á hur- 
tadillas y sin registrar; y por esta razón fué reclamado 
por el Embajador imperial como propiedad de su amo. 
También robó Reniger algunas mercancías pertenecien- 
tes á Guaras, y todos los esfuerzos del Embajador iban 
dirigidos á evitar una transacción entre Guaras.y los in- 
gleses, que pudiese dañar á la reclamación del Empe- 
rador por la restitución del oro. Pero como los comer- 
ciantes querían sobre todo rescatar lo que pudieran de 
su hacienda, sin hacer caso de la etiqueta diplomática, 
acabaron, por fin, todos estos asuntos con arreglos par- 
ticulares entre ellos y los apresadores. En estos arre- 
glos, Guaras fué el que generalmente (algunas veces 
sólo, y otras con Carrión) dio la seguridad 6 garantía ne- 
cesarias para obtener posesión de las mercancías, pen- 
diente la transacción (1). Es evidente que ya era rico, 
porque las cantidades que garantizaba fueron, en esta 
época, muy grandes; y lo que sorprende al lector mo- 
derno, sobre todo, es cómo fué posible que un merca- 
der se hiciese rico en tales circunstancias, teniendo que 
luchar contra embargos, robos, extorsiones é injusti- 
cias de todas clases, y estando convertido en juguete 
tanto de los gobernantes como de los piratas. 

(i) En el Re((istro del Consejo Privado de Inglaterra corres- 
pondieute á la época, se hallan los pormenores de muchisiraos 
de estos asuntos de Guaras, y la correspondencia ya menciona- 
da (Archivo de Viena) da cuenta de las gestiones diplomáticas. 
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Hecha la paz entre Inglaterray Francia en 1546y res- 
tablecido el comercio libre, cesaron estos negocios fas- 
tidiosos y sin duda continuaría Guaras sin más estorbo su 
trato lucrativo. Á juzgar por las reclamaciones pasadas, 
constituía este trato la exportación de España á Inglate- 
rra de vinos, aceite, fruta, sedas, bordados y tejidos de 
lujo, y la exportación de Inglaterra á España de paños de 
lana, lienzos y estaño, y, según se colige, fué el tráfico 
liecho casi exclusivamente en buques españoles, que tal 
vez llegarían hasta el mismo muelle particular de Gua- 
ras sobre el Támesis, La estancia en Londres de los capi- 
tanes españoles que quedaron al servicio de Enrique, y 
la necesidad que tendrían de intépretes, dio al infatiga- 
ble cronista la ocasión de enterarse bien de los asuntos 
públicos, y no hay que dudar que los cuentos soldades- 
cos de las hazañas españolas en las guerras de Boloña 
y de Escocia y la relación del extraordinario desafio y 
combate entre Antonio de Mora y Julián Romero en 
Francia (Julio de 1546) fueron el resultado de muchas y 
largas pláticas entre el mercader y sus compatriotas 
militares, durante muchas noches del oscuro invierno 
inglés, en la casa hospitalaria española de Thames 
Street. 

En la curiosa escena, descrita en la Crónica, en que 
Julián Romero fué acusado ante el Consejo de haber 
pronunciado palabras sediciosas cuando se hallaba arres- 
tado por una deuda contraída con un genovés, Guaras, 
sin el menor artificio, se pinta él mismo con colores fa- 
vorables. Había estado en la casa del Maestre de Cam- 
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po Gamboa cuando entraba el bullicioso Julián con lo^ 
porquerones que le tenían prisionero, y había oído lo 
que decía el iracundo capitán. Cuando fué llamado e 
mercader como testigo ante el Consejo, dice que Gam- 
boa le susurró al oído que «acusase al Julián todo lo 
que pudiese, para que le quitasen las gajas. Y el mer- 
cader, como viese la malicia de Gamboa, dijo: «Señor 
Gamboa, yo no soy malsín ni quiero hacer mal donde 
puedo hacer bien». Y no quiso hablar con Gamboa 
más». 

También más tarde (Enero de 1550) se representa fa- 
vorablemente, y de nombre esta vez, cuando el capitán 
Guevara fué juzgado y condenado por el asesinato de 
Gamboa. 

Dijo el acusado al juez que «no entendía inglés y que 
le diese una lengua que hablase por él. Y luego fué lla- 
mado un mercader que se llamaba Antonio de Guaras, 
el cual hablaba buen inglés, para que declarase lo que 
el Carlos de Guevara dijese. Y el Antonio de Guaras 
declaró luego al juez lo que el Guevara había dicho, y 
luego fué puesto por escrito», y nos cuenta, casi pala- 
bra por palabra, todo lo que pasó, de una manera tan 
gráfica y vivaz que no deja duda de quién fuese el au- 
tor. Al día siguiente, cuando el desdichado Guevara 
fué ajusticiado, con las circunstancias .horrorosas de 
aquellos tiempos, descritas en otra página, se ve á 
Guaras otra vez en aspecto agradable: «Y luego les 
hizo á los reos entrar en el carro, y allí se hallaron 
Lope de Carrión y Antonio de Guaras, dos mercaderes 
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españoles, los cuales iban en el carro animando -al 
Guevara y á los otros, que á fe sirvieron por buenos 
fraires>. 

El amigo principal que tenia Guaras en el Consejo 
Real fué el Secretario Paget, que había seguido siem- 
pre el partido imperial en la Corte de Inglaterra; y hay 
fundadas razones para creer que después de la caída 
de este Ministro, con el degüello del protector Somer- 
set y la persecución encarnizada de los católicos por 
Northumberland, Guaras, con los demás correligiona- 
rios suyos, se había refugiado en Flandes, permane- 
ciendo allí desde mediados de 1552 hasta la muerte de 
Eduardo VI en Julio de 1553. Sea de esto lo que fuere, 
estaba Guaras en Londres cuando entró la nueva Reina 
María en su capital, y vio la ejecución de Northumber- 
land, de la cual escribió una relación muy circunstan- 
ciada al Duque de Alburquerque en el documento yá 
mencionado. No carece de interés lo que dice Guaras 
en este escrito del proyecto de casarse la Reina con e 
Principe Felipe, de que todavía A esa fecha no se había 
hablado. Él, como es natural, habla de la manera más 
favorable de tal proyecto: «especialmente habiendo 
d, venir á vivir aquí el Príncipe, y dejando allá un hijo 
sería bien á propósito". Escribe algo osadamente contra 
el segundo casamiento portugués, de que se estaba tra- 
tando entonces para Felipe. «Y aunque á mí no me es 
dado tratar de Príncipes, yo espero que V. S. lo to- 
mará á la buena parte: por causármelo el natural amor 
á mi Soberano y Príncipe, y el mucho que tengo á 
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esta señora, por haberme criado aquí muchos años.» 
Gran papel sin duda representara Guaras en Londres 
durante la luna de miel del joven Felipe y su esposa. 
.Las calles estaban llenas de españoles; de tal manera, 
que los ingleses recelosos temian por su independen- 
cia; y, sin duda, la casa española del Támesis estaba 
bien poblada de los compatriotas del amo. Parece ha- 
ber suplicado éste al Rey (Diciembre de 1555) una li- 
cencia especial 6 privilegio para importar cierta clase 
de mercancías sin pagar derechos; pero informó el 
Consejo al Rey en sentido opuesto, y Felipe, siempre 
deseoso de complacer á los ingleses, tuvo que rehusar 
la merced pedida. 

Pero muy pronto se desvanecieron los sueños dora- 
dos del partido católico con la muerte de la Reina Ma- 
ría, y los españoles residentes en Londres se vieron 
repentinamente objeto de recelo, si no de odio. El vie- 
jo Embajador D. Alvaro de la Quadra, Obispo de Aqui- 
la, hizo todo lo que podía alcanzar la fuerza humana 
para socorrer y animar á los católicos; y fácil es adivi- 
nar que á la misa celebrada todos los días en su casa 
de Durham Place, también junto al Támesis, pocas ve- 
ces faltaría la presencia del amigo y consejero del 
Obispo, el mercader Antonio de Guaras. Cuando, por 
fin, perseguido, quebrantado y desfallecido, murió el 
Obispo en el campo (Agosto de 1563), dejando al frente 
de los negocios á su segundo secretario, Luis Román, 
no se atrevió éste á dar paso alguno sin consultar antes 
á Guaras. Escribe Román al Cardenal Granvela (l.^de 
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Septiembre de 1563) dando cuenta de la muerte de su 
amo; y dice que, habiéndose quejado mucho los pesca- 
dores flamencos de las depredaciones de los injgléses y 
pedido remedio, él había consultado á Guaras, «perso- 
na muy honrada, y que el Obispo le tenia por amigo;» 
y que ellos juntos habían decidido rogar al Consejo die- 
se orden en el asunto. 

Con la libada del nuevo Embajador, D. Diego Guz- 
mán de Silva, se ve hasta qué grado de confianza y 
consideración había llegado Guaras, pues escribe Feli- 
pe II en sus instrucciones: «Estoy satisfecho de lo que 
allí me ha servido Román... También lo estoy de Anto- 
nio de Guaras y de Luis de Paz, porque tengo enten- 
dido que en lo que ocurre de mi servicio hacen lo que 
pueden, como buenos vasallos míos; y asi les escribo 
para que vos les deis mis cartas, y se lo agradezcáis de 
mi parte, y les ordeno que tengan con vos la cuenta 
que es razón, y os adviertan y avisen siempre, como 
pláticos é inteligentes de aquella tierra y de los humo- 
res de ella, de lo que conviniere á mi servicio, y así os 
aprovecharéis de ellos como de personas confiden- 
tes> (1). Obedeció Guzmán la orden del Rey, y se sir- 
vió muchas veces de Guaras en recados delicados: por 
lo que se ve que el mercader tenia entrada en la Cor- 
te, y que no le faltaban poderosos amigos ingleses. Que 
era una persona de mucha consideración también en la 



(i) Documtíttos inéditos, tomo Sg. 
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ciudad, está probado por haber estado asociado, en 
156'), con dos de los jefes de ella, como arbitro para 
arreglar las cuestiones comerciales entre ingleses y 
extranjeros. 

Al año siguiente obtuvo Guaras del Consejo cartas 
de autoridad para el recobro de todo lo que quedase 
de un buque español naufragado en Cornualla y asi- 
mismo para apoderarse de ciertas mercaderías que ha- 
bían sido robadas de otro buque del Brasil por unos 
franceses y un negro, también en Cornualla. Dieron á 
Guaras estas cartas autoridad para apoderarse de las 
personas y bienes que él creyese necesario, y para lle- 
varlas ante el Consejo, Basta todo esto para probar que 
fué Antonio de Guaras una persona principal en el cor 
raercio de Londres, y que gozaba de mucho respeto, 
tanto por parte de sus paisanos' como de los ingleses. 
Hasta aquí también había sabido alejarse de las dispu- 
tas religiosas y políticas, que hacían cada día más tiraa- 
tes las relaciones entre España é Inglaterra. Mientras 
continuó de Embajador el templado y amable Guzmán 
de Silva, no había sido esto tan difícil; pero después de 
la venida á la embajada del violento é intolerante ca- 
talán D. Gerau de Spes, cambió todo de aspecto y se 
anubló el horizonte. Fué Guaras el jefe de la comitiva 
de españoles que caminaron hasta Dover para dar la 
bienvenida al nuevo Embajador (Septiembre de 1568). 
*Yo llegué á esta isla á los 3 del presente, y hallé en 
Dobra á Antonio de Guaras y todos los españoles 
que viven en esta ciudad, y me acompañaron hasta 
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ella con mucho amor y celo de servir á V. M. (1)», 
No pasaron muchas ^emanas sin que este Embajador 
hubiese embrollado las relaciones internacionales, li- 
gándose con los rebeldes ingleses. No escribía carta, 
ni al Rey ni al Duque de Alba, que no estuviese llena 
de planes para la conquista de Inglaterra, la ruina de su 
comercio, ó cosa semejante. Muchas de sus cartas fue 
ron interceptadas, sus palabras imprudentes fueron re 
petidas á la Reina y á su Ministro Cecil por los espías 
y en los Altimos días de 1568, Isabel se resolvió á inca 
pacitar á su enemigo, por el arresto en los puertos in 
gleses, donde habían buscado abrigo de los piratas, de 
unos buques que llevaban á Flandes una gran cantidad 
de dinero que Felipe II había obtenido prestada de los 
banqueros genoveses, y enviaba para pagar á las tro- 
pas. Fué el golpe rudo para Alba en Flandes y para su 
amo en España, y desde aquel momento existió un es- 
tado de guerra informal entre España é Inglaterra. To- 
dos los bienes de subditos de ambas partes fueron apre- 
sados y confiscados. D, Gerau, por su violencia y sus 
nuevas conspiraciones, fué excluido de la Corte, y más 
tarde expulsado de Inglaterra; y sobre Antonio de 
Guaras, que había servido de intermediario entre los 
ingleses y los capitanes de los buques robados, cayó 
también la sospecha á causa de las imprudentes gestio- 
nes y necios consejos del Embajador. 

Las relaciones comerciales estaban enteramente sus- 



(i) Documtntps inidilos, tomo 90, pág. 131. 
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pendidas, y los mercíideres de ambos países casi an 
nados por la coniíscacióii de sus bienes; pero para Gua- 
ras no fué esto lo peor. Entabló De Spes pláticas con 
la nobleza católica inglesa y con la Reina María Stuart 
— á la sazón prisionera en Inglaterra — para hacer que 
pidiesen al Duque de Alba y á Felipe su apoyo á fin de 
derribar el Gobierno de Isabel y elevar á María Stuart 
al trono inglés. Por medio de espías, todo lo averiguó el 
Ministro Cecil; y como Guaras fué uno de los que más 
ayuda prestara al Embajador en todo, sobre Guaras Se 
descargó el golpe primero. Escribe De Spes (9 de Mayo 
de 1569): 'Contra todos los católicos andan muy disolu- 
tos, tratándolos con rigor; las cárceles están llenas de | 
ellos, y ayer entraron á media noche con mano armada i 
muchos oficiales reales en casa de Antonio de Guaras 
en busca de su persona; la hacienda y casa del cual 
tienen cerrada y sellada, y secuestrada en los aposen- 
tos de ella, por parte de la Reina; y sacaron de allí 
gran número de imágenes devotas y crucifijos, y de 
Nuestra Señora y santos, todos de bultos dorados y 
muy buenos; y como en procesión por la mañana los 
llevaron por la mayor parte del lugar, con gran burla y 
risa, diciendo que aquéllos eran los dioses de los espa- 
ñoles. Fué con gran concurso de gente, porque aguar- 
daron que fuese día de mercado, y aun echaban mu- 
chas voces que quemasen á todos los extranjeros y á 
cuyas eran. Quemaron la mitad de las dichas imágenes, 
puestas sobre una rueda de carro delante de la casa de 
Guaras, y la otra mitad en el mercado... Todo esto no 
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pudo hacerse sino por mandado del Consejo, que los 
malos del quieren mal al Guaras, por estar ya aquella 
casa secuestrada desde el 3 de Enero; y también por 
ser contra la premática de esta Reina, que no se ha de 
tocar cosa de extranjeros, sino reservarla. El dicho An- 
tonio de Guaras desde el principio de estas turbacio- 
nes, con otros, se están en mi posada, que si afuera los 
hallasen les harían alguna burla». En el otoño del mis- 
mo año, escribió Guaras al secretario del Duque de 
Alba, dándole cuenta de la prisión del de Norfolk y de 
los cómplices de su conspiración; y desde entonces 
hasta el fin desastroso de su carrera sigue el mercader, 
antes próspero y rico, caminando cuesta abajo por Ik 
pendiente peligrosa de la política. Estando el Embaja- 
dor De Spes tramando sus conspiraciones, pero siempre 
espiado por los agentes de Cecil, Guaras, de orden del 
Duque de A Ibaj pudo satisfacer su prurito ambicioso de 
meterse en los negocios públicos, escribiendo todas las 
semanas alDuque y á Zayas, Secretario delRey de Espa- 
ña, las noticias políticasque podía adquirir en Inglaterra. 
Inficionado, sin duda, de la violencia de De Spes, es- 
cribe sus cartas Guaras, desde el principio, en términos 
extremadamente imprudentes y peligrosos, alabando 
siempre el proceder más violento y guerrero posible. 
Era inútil, decía, enviar más emisarios á Londres para 
tratar de la restitución de los bienes secuestrados, y 
abogaba por el empleo de la fuerza armada contra In- 
glaterra como único remedio, aprobando calurosamente 
hasta la Bula inoportuna que tanto contrarió á Felipe, 
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fulminada por el Papa contra Isabel, á ruego de los re- 
beldes ingleses. 

Por fin, en Enero de 1572, el descubrimiento del plan 
del florentino Eidolfi, del Duque de Norfolk, María 
Stuart, De Spes y el Gobierno español para asesinar á , 
Isabel, de que se trata en otra página, hizo de todo | 
punto imposible la estancia en Inglaterra del Embaja- 
dor, que durante muchos meses no había sido admiti- 
do en la Corte; y partió De Spes para Holanda, dejando . 
tras de sí en Inglaterra una herencia de odio y recelo i 
entre los dos países, cuyas huellas todavía no han 1 
desaparecido totalmente, no obstante el transcurso de 
más de tres siglos. 

Durante tres años no se atrevió Guaras á salir á la ca- , 
lie; (I) y aun así, no fué tan desgraciado como otro mer- ! 
cader español, Luis de Paz, que estuvo mucho tiempo 
en la cárcel y finalmente fué expulsado. Pero la suspen- 
sión completa del comercio, y especialmente del de 
Flandes, causó tanto descontento en Inglaterra como 
en los dominios de Felipe, Numerosos emisarios, públi- 
cos y particulares, habían sido enviados por el Duque 
de Alba á Inglaterra para tratar de una avenencia; pero 
mientras duraron las conspiraciones de De Spes no se 
mostraron los ingleses deseosos de un acuerdo, sino en 

(i) Carta del espía portugués Antonio Fogaza á Ruy Gómez, 
Noviembre de 1571, en la que habla en términos muy favorables 
de Guaras, con quien después tuvo cuestiones de celos, y se 
queja de que Guaras le había arruinado. (Mss., Museo Brí- 
tínico.) 
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términos que lesdejaratodo el botín que habían tomado. 
Con la expulsión de De Spes y la impotencia patente 
de Felipe y Alba para atacar 6 dañar á Inglaterra, 
opinó Cecil que era llegada la hora en que pudiera 
tratar con ventaja. Guaras, abandonado y como secues- 
trado en su casa, era á la sazón la única persona á quien 
pudiera dirigirse el Ministro inglés, y, en efecto, pocos 
días después de la partida de De Spes, buscó al merca- 
der un agente de confianza de Cecil, «afirmando que 
esta Reina y su Consejo estaban de buena voluntad 
para todo buen acuerdo, y yo, loándole siempre su buen 
deseo, le decía que creía que V. M. estaba de buena 
voluntad, que no faltaría por su parte. Y siempre me 
decía que si yo, por mi parte, liacía entender á V. M. y 
al Duque de Alba este buen propósito de la Reina y 
Consejo, que él, por su parte, también informaría á Mi 
lord Burghley» (Cecil). 

Pero Guaras, habiendo visto tantas veces fracasa- 
das las negociaciones emprendidas con semejante ob- 
jeto, no quiso comprometerse á escribir á su amo an? 
tes de recibir un recado directo de Cecil, y así que- 
daron las cosas durante dos meses, hasta que, viendo 
Cecil que se resistía Guaras siempre á dar el primer 
paso, llamó á éste á la Corte para celebrar con él una 
entrevista. Cuenta Guaras en su carta al Rey el duelo 
de palabras sostenido con el astuto Ministro. Empezó 
éste por justificar la acción inglesa, echando toda la 
culpa de lo pasado sobre Alba, Feria, De Spes y los 
rebeldes ingleses; y después pasó á decir, con un ju- 
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ramento, que si no hubiera sido por él, «los nego- 
cios no hubieran pasado con esta suspensión, sino con 
declarado rompimiento, y que las tierras de Flandes 
lo hubieran sentido con obras*. Guaras no fué más 
que mercader y plebeyo; pero era español, y contestó 
dignamente al altivo Ministro. »Como yo vi que no des- 
contentaba de oirme, le dije mi parecer sobre ello y 
sobredi gran bien que era y les estaba la conservación 
3e la paz con la Casa de Borgoña, y que él no ignoraba 
qué tenían que hacer con tan potentísimo Príncipe, y 
que no solamente era señor de grande reinos y rentas, 
pero era señor de los dineros de muchos por su gran 
crédito»; y mucho más por el mismo estilo, que sin duda 
no haría mucha impresión en CecU, que sabia tan bien 
como Felipe mismo la extremidad de su pobreza. Des- 
pués de sendas baladronadas de uno y otro lado, con- 
sintió Guaras en escribir á Alba expresando el deseo 
de los ingleses de negociar un convenio. 

Cuandollególa respuesta favorable del Duque, estaba 
Cecil enfermo; pero después de algunos días logró Gua- 
ras una entrevista, en la que halló al Ministro muy cor- 
dial y amistoso, y pronunció aquel otro gran discurso so- 
bre el poder y riqueza de España, y lo bueno que sería 
para Inglaterra hacerse amiga de ella. Después de la en- 
trevista se embarcó Guaras con el «tercero», que le lla- 
ma, para ir á su casa por el río: «Y vi que la Majestad de 
la Reina veniade hacia la puente á Palacio, por se haber 
ido en su barca á tomar el aire, por ser el día bueno, 
acompañada de Milord Lecester y otros muchos se flores, 
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yla seguían con gran número de barcos de gente de pue- 
Ho por ver á S. M,; y nosotros estando como lo demás 
delpueblo, estuvimos á verla, y haciendomi debido aca- 
tamiento, como todos los demás, la Majestad de la Reina, 
como lo acostumbra, saludó al pueblo; y viéndome alU, 
óporque me conoció, ó porque alguno dijo quién era, en 
admiración de todos, siendo yo tan simple, con alta voz, 
porque mi barco estaba algo lejos, por el respeto debi- 
do de no allegarme á su barca como los demás, dijo en 
lengua italiana, mostrándome mucha amistad y favor, y 
con cara muy alegre, si venía de la Corte y si había es- 
tado con Milord Buighley (Cecil); é yo, poniéndome de 
rodillas, como lo debía, respondí: «Sí, Señora, á servia 
cío de V. M.»¡ y como los barcos iban y venían, esperó 
un poco la barca de S. M., mostrando con mucha ale- 
gría que quería decirme más, y procurando que mi bar- 
co se llegase hasta la barca de S. M.; la Reina me tor- 
nó á decir: «¿Cuándo estuvisteis con Lord Burghley?» 
Yo dije: «Señora, ahora vengo destar con él». Y dijo, 
señalándome dos ó tres veces, mostrando S. M. mucho 
contentamiento dello: «Ello está muy bien>, y siguió su 
Camino, diciéndome adiós, con tan buenas demostra- 
ciones de tener contento de ello, que cierto la gente lo 
notó mucho, é yo mucho más tales favores y mercedes, 
sin haber yo jamás hecho servicio ninguno á S. M.» Ya 
se ve que el buen mercader estaba finchado y deslum- 
hrado de tanto honor, y se creía, sin duda, ya Ministro 
y cortesano. Pero muy pronto vino el desengaño. Al día 
siguiente le dijo su amigo que la Reina y Burghley e^ 
8 
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taban muy resentidos de él, porque el nuevo emisario 
del Duque de Alba les había dicho que Guaras habla 
representado á éste que los ingleses se mostraban muy 
deseosos de hacer un arreglo de cualquiera manera; 
Asi, pues, siguieron las cosas por muchos meses, cre- 
yendo un día Guaras que todo estaba arreglado, y al 
día siguiente hallando que Cecil no le reconocía ni le 
miraba siquiera en su antecámara. 

Alba de su lado se adelantaba y retiraba de la misma 
manera que los ingleses, y el pobre Guaras, bisoño en 
la diplomacia, no llegó á comprender jamás el motivo 
de tanta variación. Lo vemos claramente nosotros, por- 
que tenemos á la mano la correspondencia particular de 
Cecil, y sabemos que sonreía á Guaras y á su amo 
cuando el partido católico en Francia iba ganando, y 
los miraba de soslayo cuando los hugonotes prevalecían 
con su política de alianza con Inglaterra, 

De repente cayó el rayo de la matanza de San Bar- 
tolomé en París (1) (Agosto de 1575), y se halló Guaras, 
con gran sorpresa suya, buscado y cortejado por los in- 
gleses. Llamado á la Corte lejos de Londres, fué reci- 
bido por Burghley con inusitado agasajo. «Me llamó di- 
ciéndome que aquel mismo día le había dicho la Majes- 
tad de la Reina, y otros días antes, que cómo Guaras 



(i) Hablando Guaras de este sangriento acontecimiento, 
dice; «Plegué á Dios que sea verdad, y que "estos rebeldes here- 
jes hayan habido esta mala fin» . Hasta este punto llegaba en- 
tonces el rencor religioso. 
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no hubo mis difícuttad en la negociación con España, y 
Á princip'.os de 1573 se ñrmó el tratado restableciendo 
«I comercio, por el cual se quedaban los ingleses con la 
mayor parte de lo que habían tomado, pero tenían que 
ceder en la cuestión de la persecución de ingleses en 
España por la Inquisición. Fué este tratado el gran 
triunfo de la carrera de Guaras. El Comendador Mayor 
le había prometido 20. 000 escudos por haberlo negocia- 
do; pero excusado es decir que no los recibió nunca, 
aunque él durante su vida y sus herederos después de' 
su muerte (1584) rogaron sin cesar el cumplimiento de 
lo prometido (1 ). 



' (i) El siguiente es el memorial que escribid Guaras al Rey 
cuando estaba en la cárcel de Londres {1578)1 confiscados sus 
bienes y él diariamente amenazado del tormento y de la 
horca: 

Hbuorial de Aa!anio de Guaras solicitando se le haga merced dt 
una partida de 20. 000 escudos proct liaos de biems mostrencos 
en Londres que le ka prjraetido el Gomtndadir Mayor {K&qa.Q- 
se^fior sus servicios. 

«Dice Antonio de Guaras que después del fallecimiento del 
Obispo de Aquila (Q. D. I.), asistió en Inglaterra en servicio 
de V. M , siguiendo lo que Madama de Parma le mandaba y 
después de todo el tiempo que residieron aquí Diego Gtizmán 
dé Silva y D Gerau de Spes, siempre los asistió y acompañi^ y 
como era su debido, ayudó y favoreció á los vasallos de V . M. , 
que allí se ofrecía molestarlos, como quien lo sabia y podía ha- 
cer, todo encaminado al servicio de V. M.; y despuís desde el 
principió de los trabajos de allí, que ha pasado de siete atios, ha 
servido y sirve, y aunque vinieron i. aquella tierra Dasonleville, 
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D^sde aquí en adelante vemos á Guaras casi de Mi- 
nistro; y, desgraciad amenté, se dejó arrastrar por sü 
ambición de querer mezclarse en cuestiones de alta po- 
lítica, para el manejo de las cuales no fué apto, ni por 
su instrucción ni por su categoría. Se, había hecho ami- 
go confidencial de Cecil, quien sin duda con su inimita- 
ble astucia había ganado, sin que Guaras lo supiese* 
mucha información de él en sus largas y frecuentes plá- 
ticas. Seguro ES que, mientras estaba en relaciones más 
Intimas con el Ministro, se interceptaron varías de sus 
cartas dando informes detallados de los armamentos y 
propósitos de los ingleses (1). Por muchos meses con- 
dujo Guaras una intriga con varios capitanes ingleses 
que se propusieron llevar una fuerza inglesa á Flandes, 
ostensiblemente al servicio del Principe de Orange, 
pero con la intención de entregar á los españoles las 
plazas fuertes confiadas á su guarda; y en conexión con 
estas intrigas, hizo un espía católico de Burghley una 
indicación curiosa respecto á Guaras. Parece que el 
joven y atolondrado Conde de Oxford, yerno de Bugh- 
ley, y otro joven noble , habían ido á Guaras pidiéndole 

el Marqués Vitelo, Fiesco, italiano, Zwevenghem y otros, á tra* 
tar de loa acuerdos con muchas costas y premio, no pudieron 
concertarlos como después, por su buena industria y díligenci»* 
trabajándolo, fué parte, lo que no fueron los demás, de acor- 
darlos, con admiración del mundo, porque no se esperaba.» 

(i) Existen estas cartas medio descifradas en el Archivo in- 
glés. Guaras se jacta muchas veces de lo dilícil de sus cifras, y 
con razón, pues muchas de ellas quedan todavía sin solución 
completa. 
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para llevar á cabo lo que arriba está dicho (Enero de 
1574), y al comunicar la noticia al Ministro se atreve 
«1 espía Lañe á reprocharle que tratara tanto con Gua- 
ras sobre política exterior. Dice que, aunque no tenga 
■Guaras mal propósito por el momento, puede suceder 
más tarde que se cambien las cosas; y sigue: «Para de- 
cir la verdad, si S. M, no toma orden de emplear á Gua- 
ras en algún servicio bueno, no es improbable que él 
se emplee en el extranjero sin el consejo- de sus mejo- 
res amigos. Y, por consiguiente, para divertirle estos 
nuevos humores suyos, sería bien que V. S. le empleara 
para acompañar este verano al Lord Gobernador á Ir- 
landa, dándole esperanzas de empleos mucho más im- 
portantes después en grandes materias de Estado; y es 
posible que baste esto para disipar estos últimos vapo- 
res, sobre todo si V. S. le deja saber que no está Vues- 
tra Señoría ignorante de la trama actual (1)> No fué 
Guaras á Irlanda al servicio de los ingleses; pero cuan- 
do pasó por la costa de Inglaterra la flota española lle- 
vando á España á la Reina Ana, fué enviado Guaras coa 
mucho honor á Dover para servir de intermediario entre 
las autoridades inglesas y las de España, y dió orden 
Burghley al Gobernador de Kent para que alojara y 
entretuviera bien al mercader diplomático mientras per- 
3 en la costa (2). 



(H Archivo de CccU, tomo m. 

<3) Archivo Real, Registro del Conse.o privado. 
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Faltan del Archivo de Simancas casi todas las cartas 
de Guaras correspondientes á 1573-1574; pero se ve, 
por los informes de los espías ingleses, que segofan 
siempre las intrigas con los católicos, para vender lajs- 
plazas flamencas, para matar al de Orange, y otras tra> 
mas por el estilo, algunas de ellas fingidas por los es- 
pías de Cecil para descubrir el ánimo de Guaras; y es- 
evidente que en este tiempo estaba mirado éste más- 
bien como Ministro acreditado que como agente infor- 
mal de su Rey. Aunque, como dijo después D. Bernar— 
diño de Mendoza, anhelara él representar el papel de 
ministro, no quería que otros lo hiciesen. Había en Lon- 
dres un portugués (1) empleado en los asuntos de su 
Rey, el cual solía enviar al Comendador Mayor y á Za- 
yas informes políticos y militares de Inglaterra. Se que- 
ja este hombre de que Guaras, viéndole recibir tantas 
cartas de Alba, Gómez de Silva, Zayas, etc., le tomó- 
envidia, y habiendo abierto algunas de sus cartas, le 
delató at Embajador portugués, resultando de aquí que 
fuese echado de su empleo y reducido á la miseria. 

SiguióGuaras desempeñando dignamente sus impor- 
tantes funciones, rico y respetado, y siempre mantenien- 
do la grandeza y riqueza de su Rey, y ayudando á sus. 
compatriotas, no siempre con prudencia ni discreción, 
pero sí con celo, hastalallegadaáFlandesde D.Juan de 
Austria. Desde entonces su descenso fué rápido. Como 



(i) Los borradores de las cartas de este hombre (Antonio 
Fogaia) están en el Museo Británico. 
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ya hemos visto, era de indoleimpulsiva y fácilmente con- 
tagiado del entusiasmo de espíritus más fuertes que el 
suyo, y sin comprender lo inoportunos que'eran los pla- 
nes visionarios del joven Principe, ni la dificultad en 
que colocaban al Rey Felipe, se hiso Guaras furioso par- 
tidario de ellos. Cruzáronse cartas continuamente entre 
él y María Stuart, la Reina prisionera, con quien pen- 
saba D- Juan casarse y hacerse dueño de Inglaterra, y 
las cartas insensatas del Principe pasaron por las ma- 
nos de Guaras. Con ra^ón tenía éste la confianza que 
siempre manifestaba en su cifra; pero Cecil le tenía 
bien espiado, y el mero hecho de pasar tantas cartas le 
hizo sospechoso. Los nobles católicos flamencos tam- 
bién, que antes habían permanecido fieles á Felipe; los 
Champigni, los Arschot, los Montmorency, los Zweven- 
gem y otros estaban ya en unión con el de Orange, 
yendo y viniendo á Inglaterra, solicitando auxilio de 
Isabel y susurrando dudas de Guaras y de D, Juan, cu- 
yos secretos conocían. Ca13a vez eran más violentas las 
cartas del mercader diplomático, llenas todas ellas con 
proposiciones de venganza contra Inglaterra. Ya había 
cesado la amistad con Cecil y hablaba Guaras de él de 
la manera más ofensiva en sus cartas á D. Juan, atribu- 
yéndole, entre otras cosas, un plan para asesinar á éste. 
En la primavera de 1577 envió Isabel á uno de sus Se- 
cretarios, Wilson, á Flandes para tratar de arreglo en- 
tre los Estados y D. Juan. Hizo éste lo que pudo para 
asegurarle de sus buenas intenciones, riéndose y bur- 
lándose del presunto plan para casarse con María Stuart. 
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No tuvo resultado la embajada; pero mientras estuvo 
Wilson en Flandes pudo apoderarse de algunas de las 
cartas de Guaras. Con mucha diScultad, algunas de 
ellas fueron descifradas parcialmente por un tal Saint 
AJdegonde, y se vio por el contenido que Guaras esta- 
ba en frecuente comunicación con María Stuart. 

Aun antes de esto (en Enero de 1577} había escrito el 
Embajador inglés en París, Paulet, diciendo que el cria- 
do de Guaras, Damián Déla (1), había pasado por allí 
con cartas sospechosas para el Rey de España y aconse- 
jando Paulet á Cecil el arresto y tormento de Guaras. 
Pero con los nuevos temores y sospechas suscitados por 
Wilson adquirió la posición de Guaras un aspecto mucho 
más grave. Escribió Wilson al secretario de la Reina 
en Mayo de 1577: «Que n&podíacomprender cómo per- 
mitiesen á una persona particular como Guaras obrar 
tan escandalosamente, cuando ni á un Embajador acre- 
ditado le seria permitido». Todo aquel verano fué Gua- 
ras espiado casi día y nocheyalgunas de sus cartas fueron 
interceptadas, aunque pocas descifradas enteramente. 

El 4 de Octubre de 1577 escribió á Zayas en términos 
obscuros, diciendo que «el servicio está en muy bu^na 
disposición», y el 19 del mismo mes descendió la espada 
de Damocles que por tantos meses había estado suspen- 
dida sobre su cabeza. Escribe su secretario, Aguirre, á 
Zayas: <Ésta sólo es para dar á entender á V. Merced de 



(i) Este hombre era un sastre valenciano que vivió muchos 
ailos en Londres v últimamente en casa de Guara.s. 
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cómo sábado 19." entró el Xerefe de esta ciudad con 
gente armada, por mandado de esta Reina, en casa de 
Antonio de Guaras, mí señor, á le prender y tomar to- 
dos sus papeles, como lo hicieron, pusiéndole en una 
casa con guarda, y cuatro días después le mandaron á 
la del mismo Xerefe, que le prendió, en donde al pre- 
sente está, tan estrechamente que ninguno le puede 
hablar ni ver: que cierto ha sido una admirable nove- 
dad, pues no hay ocasión para hacer asi, y así mismo 
prendieron á su mayordomo y te pusieron en la cárcel 
con los condenados. Plegué á Dios que nos quiera librar 
de estos trabajos, porque prometo á V. Merced que si 
allá no se pone remedio en ello, que Antonio de Gua- 
ras, mi señor, se verá en muchos trabajos, y asimesmo 
todos los de su casa*. 

Antes de su arresto había dicho Guaras que, temien- 
do esto, había puesto todos sus papeles secretos cá 
buen recaudo», y lo que hallaron los emisarios de 
Isabel no fué de mucha importancia; pero confesó el 
mayordomo Damián Déla que su amo tenía tratos 
peligrosos, y gradualmente creció el expediente con- 
tra Guaras en proprociones alarmantes. La Nochebue- 
na del año 1577 escribió el prisionero una carta eij 
extremo imprudente á Zayas, atribuyendo su prisión á 
las intrigas de los rebeldes flamencos y quejándose so- 
bre todo de que iban los ingleses á formarle proceso 
CQmo á persona particular. La carta, por supuesto, fué 
leída por los guardas, y la prisión se hizo más severa 
que antes. Por fin fué concluido el expediente y se det 
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cidió que Guaras habla coospirado contra el Estado de 
Inglaterra, eacarceláodbse al acusado desde entonces 
(Abril de 1578) en los calabozos de la Torre, no obs- 
tante las representaciones, no muy calurosas por cierto, 
del nuevo Embajador, don Beniardino de Mendoza. 

En !a primera entrevista que había tenido éste con 
la Reina (31 de Marzo), le dijo Isabel, «muy azorada- 
que por ser Guaras vasallo de V, M, no le había ahor, 
cado, por haberse escrito con sus rebeldes y la Reina 
de Escocia>. Poco después fué Tsabel aún más enfática 
y dijo á D. Bemardíno «que había usado de mucha pie- 
dad con Guaras, y que en honor y dignidad del Reino 
convenía tenerle en aquel estado>; é insistiendo el Em- 
bajador, se enojó la Reina, mandándole «no hablase 
más sobre Guaras ni su criado Damián, que era tan 
gran bellaco como su amo>. Por fin, en Junio de 1578 
se concluyó el expediente y fué traído Guaras ante dos 
Consejeros, quienes le sometieron á un interrt^atorio 
muy severo. En vista de las preguntas y respuestas, es 
evidente que, por grandes que fuesen las sospechas, 
las pruebas no bastaban para condenar al acusado; y si 
no hubiese sido por el orgullo imprudente de Guaras, 
le habrían soltado luego y desterrado del reino. Insistió 
altaneramente él en su carácter oficial y en lo privile- 
giado de sus cartas; y, como cuenta D. Bemardino, 
acabó la entrevista con mucho descontento de ambos 
lados, volviendo Guaras á la Torre más estrechamente 
encarcelado que nunca, y le formaron nuevos expe- 
dientes sobre una conspiración en Irlanda, de que fué 
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acusado. Por fin, desesperados los amigos y deudos de 
Guaras de la lentitud de la acción diplomática, resol- 
vieron apelar á otros medios para librarle. Vino un su 
hermano, Gombal de Guaras, á Londres á Snes del año 
de 1578, ct« muchas cartas de favor y gran fama de 
mercader rico. Bi«r se ve por las cartas de Mendoza 
que no le agradó esta nueva intervención de mer- 
caderes y gente no oficial en los asuntos diplomáticos, 
y, según parece, el tal Gombal fué hombre impaciente 
y jactancioso, creyendo que con su dinero todo lo po- 
día comprar. Por ñn, después de meses de esfuerzos y 
del desembolso de grandes cantidades de dinero, reci- 
bió orden el alcaide de la Torre de librar á Guaras y á 
dos criados suyos (10 de Mayo de 1579), pero de llevar- 
le preso á sus propias costas al puerto y embarcarle sin 
que pudiese hablar con nadie. Tenía también que pa- 
gar todas sus deudas y el gasto de su manutención en 
la cárcel. Aun entonces quedaba dudoso Mendoza. «Yo 
ie he enviado á Guaras á pedir que tenga más pacien- 
cia que la otra vez, y aunque está en este término, y 
él tratando con sus deudores, yo ya no le acabo de 
creer hasta verle de la otra parte del agua, según lo 
que le ha hecho alargar las impertinencias de su her- 
mano, y no soy solo el que lo dice, pues el mismo Gom- 
bal confiesa haberle dicho Guaras que si él no viniera 
se hubiera acabado el negocio meses ha.» 

Por mucho que lo dijera, es difícil de creer esto, por- 
que la misma Reina insistió, no una, sino muchas veces, 
en que le habla soltado solamente á ruego de su herma- 
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no, y no por acción diplomática. Gracias á la riqueza de 
-Gombal se hizo algún arreglo con los acreedores, pidien- 
áo siempre Guaras una demora en su partida para poder 
vender su casa y arreglar sus asuntos. Quedar en Lon- 
dres podía, pero sólocomo prisionero en la Torre; y, por 
fin, viejo y arruinado, pero siempre arrogante, caminó 
Guaras á Rye, estrechamente guardado, y fué eoibat^ 
«ado en una zabra para Danquerque el 24 de Mayo 
de 1579. Escribe Mendoza: <Me dicen que tiene mucha 
salud, que en su edad no es poca merced que Dios le 
hace, y el favorecerle vuestra merced para que la reci- 
ba de S. M. no es menester suplicarlo yo, teniéndola tan 
merecida por lo que vuestra merced sabe que ha ser- 
vido aquí... Me ha parecido no darles (á los ingleses) 
las gracias sobre el negocio, pues no le han querido 
vender á S. M. ; y me parece pena pecaíi, por no haber 
deseado cosa mis el Guaras que salir de aquí como 
Ministro, lo cual fué ocasión de que le llevasen á la 
Torre. Yo estoy contentísimo de verle fuera della, 
porque era negocio que me ha dado harto desabrimiea- 
to». Un mes más tarde (26 de Julio) escribe otra.vez el 
Embajador á Zayas, sobre Guaras, una linea que, si es 
verdad, prueba una vez más la osadía del mercader^ 
diplomático. Parece que éste se detuvo algún tiempo 
en París, y dice Mendoza que «sospecha que fué por 
llevar cartas suyas (es decir, de María Stuart) que es 
materia que, según entendí aquí, de él, se le hacía mu- 
cho de mal el salirse de ella>. 

Y. así pasa á las páginas de la historia el recuerdo ds 
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este verdadero español, siempre ñel á su religión, á su 
patria y á sus paisanos. Imprudente y ambicioso acaso- 
habrá sido este simple mercader, pero no se puede ne- 
gar que fué todo un hombre. Vivió en España (probable- 
mente en Tarazona de Aragón, adonde se habia retira- 
do su señora D.'Jerónima hacía algunos años) basta 
principios de 1584, pidiendo siempre, y en vano, la sa- 
tisfacción de lo que su Soberano le debía. 

Han pasado más de trescientos años desde la muerte 
de este animoso hijo de España; y por imperfecto y en- 
deble que sea este corto estudio, no ha parecido al au- 
tor enteramente injusto que la memoria de Antonio de 
Guaras, perdida en su pafs natal, fuese resucitada por 
un ciudadano de la capital donde pasó los mejores afios 
de su larga vida. 
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III 

España y la Reina Marfa Stnarl. 



Hablando, no ha mucho, un erudito escritor español 
del propósito que á otro no menos distinguido animaba 
de vulgarizar entre las gentes la historia de aquella be- 
llísima y desventurada Reina de Escocia, María Stuart, 
decía: Este sublime martirio ha sido referido hasta 
la saciedad en tnultitud de libros, historias, novelas, 
poesías y dramas; nada nuevo se propone, pues, ense- 
ñar á académicos ni á doctos; pero juzga, y con so- 
brada razún, útil y provechosa la labor comenzada de 
difundir su conocimiento, poniéndolo al alcance de 
todas las inteligencias y de todas las edades para eter- 
na admiración de cristiana y fervorosa piedad. Claro 
es que ambos autores consideran á la Reina como in- 
signe y valerosa mártir y victima inocente, atribuyen- 
do su «martirio* á causas puramente religiosas y á <la 
perfidia de la Reina de Inglaterra». 
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Como dice el ilustrado se3or, cuyas palabras acabo 
de citar, las aventuras de María Stuart han proporcio- 
nado á multitud de escritores de todas las categorías 
inspiración para sus ingenios, siendo tratadas con más 
pasión y parcialidad que ningñn otro episodio de la his- 
toria. Mientras los autores de ambos lados no teoíaa 
más guía para sus plumas que el espíritu de partido y 
el rencor religioso, era lícito representar á María Stuart, 
según las parciales opiniones políticas de cada uno, ó 
como santa mártir de la religión, ó como conspiradora 
incansable y sañuda, cuya muerte fué justo castigo de 
sus trapisondas políticas, ya que no de sus crímenes; 
pero ya que los Archivos de Simancas, de Londres y de 
París nos han suministrado documentos originales é 
irrecusables que permitan juzgar los hechos, no según 
nuestras pasiones, sino conforme á su realidad eviden- 
te, es difícil comprender la persistencia de la fábula ro- 
mántica, difundida con objetos políticos por los con- 
temporáneos de la Reina y partidarios suyos, repre- 
sentándola como una pura é inocente mártir, sacrifícadl 
por su entereza en la defensa de la religión católica. Es 
verdad que la Reina ejerció personalmente sobre los 
hombres, mientras vivió, una fascinación inexplicable y 
sin ejemplo, y que esa influencia ha continuado, des- 
pués de su muerte, dominando los espíritus sentimen- 
tales y poéticos; que sus desgracias y su firmeza en la 
religión la han rodeado de aureola de santidad; pero, 
con todo esto, es, á mi juicio, deber ineludible del his- 
toriador el buscar la verdad desnuda, donde quiera 
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quts, ]ab^!&, y n»preocuparse de probar ana teats-esttf- 
blecidaiwF la pasión. en- la época que se examina, y por 
la pasión misma y por la ignorancia mantenida en tienta 
pos posteriores. La vulgarización, pues, de la historia ' 
deja muerte de Maria Stuart no debiera, en mi opi- 
niónt fundarse sobre el prejuicio de que fué la Reina' 
una santa mártir inocente sacrificada al odio de los -^ 
herejes, sino sobre un examen franco y sincero de los 
documentos oficiales, no ya para «enseñar á los acadé-' 
mLco.sy á los doctos*, sino para que el vulgo mismo- 
pu^da formar opinión sobre aquellos hechos con el fun*' 
daioento necesario. 

El continuar como en lo pasado, repitiendo al público 
en general, sin prueba suficiente, que la Reina era vil 
pecadora ó santa inmaculada, dando de lado documen- 
tos y pruebas fehacientes, como cosa que sólo á los' 
eruditos importa, no cuadra con las ideas modernas de 
la ilistoria ni con el respeto debido á los lectores libres • 
é ilustrados, capaces de juzgar por sí mismos la eviden- 
cia de los hechos. 

Después de la gran obra de Mígnet, que fué la pri- 
mera tentativa de examen de la cuestión ala luz de los' 
descubrimientos modernos, se ha divulgado sinnúmeso 
de documentos atañederos á la materia. En los to- 
mos XC, XCI y XCII de los Documentos inéditos an- 
dan ya impresas las cartas de los embajadores y agen- 
tea en Inglaterra al Rey D. Felipe y sus Ministros, car- 
tan que, copiadas de los originales existentes en el At^ 
cliivo de Simancas por el que estas líneas escrib«,.han - 
9 
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sido publicadas también por el Gobierno inglés. Los 
documentos y la correspondencia de D. Bemardino de 
Mendoza, que se conservan en el Archivo Nacional de 
París, y que tienen aún mayor importancia, también 
han sido transcritos y traducidos íntegros por mí, y re- 
cientemente han salido á la luz pública otros papeles 
igualmente interesantes del Archivo público inglés y 
del dé la casa de Cecil en Hatñeld, ofreciendo todo 
esto un conjunto de testimonios que nos pone en posi- 
ción más favorable aún que la de Mignet para juzgar 
con seguridades la tan debatida cuestión de si fué 6 no 
justificada la conducta de la Reina Isabel de It^laterra 
al condenar á su prima la Reina María Stuart. 

Sé que los defensores de la escocesa contestarán di- 
ciendo que, aunque ella conspirara contra la persona y 
el Gobierno de Isabel, tenía para hacerlo los derechos 
de la legitima defensa, porque la inglesa la tenía injus- 
tamente en cautiverio. Admito, hasta cierto punto, la 
fuerza del ai^umento; pero los que lo emplean deben 
observar que con él destruyen las propias pretensiones 
á que María sea venerada como santa mártir sacrifica- 
da por su fe, porque si fué condenada en castigo de una 
conspiración política abortada, cuyo objeto era su pro- 
pia liberación y su elevación al trono de Inglaterra, po- 
' demos compadecerla y deplorar lo infructuoso de sus 
intrigas; pero no podemos rendir en ella culto á un sa- 
crificio puro en aras de la religión. 

Creo poder probar en el curso de este estudio que la 
rivalidad entre las dos Reinas no nació solamente del 
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odio personal ni exclusivamente de ambiciones egoís- 
tas, sino que fué una guerra á muerte entre dos siste- 
mas, guerra en que se jugaba la grandeza y aun la exis- 
tencia independiente de Inglaterra. No discuto la sin- 
ceridad con que María se adhirió á la religión católica, 
en que había sido educada; pero hago observar que, 
aunque hubiera qjerido separarse de ella 6 transigir 
con la herejía, no hubiera podido hacerlo sin abando- 
nar la base de todas sus ambiciones y esperanzas polí- 
ticas, enajenándose todas las influencias en que las apo- 
yaba. 

Los que me han honrado leyendo algunos de mis es- 
critos históricos, en español ó en inglés, saben que no 
soy de ninguna manera apologista de la Reina Isabel, 
quien distaba mucho de ser una santa; pero, como dice 
el proverbio, «al diablo lo que le es debido*, y no pue- 
do dejar de reconocer que su conducta con Maria 
Stuart fué la única posible, dado el modo de obrar de 
la Reina escocesa. Si la primera ley de la naturaleza es 
la conservación de sí mismo, justificación sobrada tenía 
Isabel para enviar al patíbulo á una persona que tres 
veces, por lo menos, entró en conspiraciones para ase- 
sinarla, y que por muchos años fué el centro de tramas 
incesantes dirigidas al dominio de Inglaterra por una ú 
otra potencia extranjera. Si en el duelo mortal venció 
Isabel, fué debida su victoria á su superior astucia y la 
de sus ministros, y á la ñaqueza — por no llamarlo otra 
cosa — di su contraria; y, aún más, quizás á la fuerza 

I creciente de las ideas nacionales de Inglaterra, de que 

I 
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*e habla hecho Isabel encamación y verbo. Me propon- 
go en este estuÜío limitarme á presentar pruebas sufi- 
cientes para convencer á los lectores ¡mparciales de 
qué, aun en sus intrigas con España, y sin contar las 
qué' llevara continuamente con los Guisas y con Fran- 
cia', María perdió todo derecho á ser considerada como 
santa, ni como mártir, ni siquiera como inocente, y de 
qué su muerte fué el resultado natural é inevitable de 
su mal aconsejada acción política, reduciéndose, en fin, 
toda la novela patética y sentimental al hecho histórico 
de dos Reinas que jugaban á vida ó muerte el propio 
trono y la suerte de su país, y en la cual lucha perdi6 
la partida María Stuart. 

Por muchos siglos había formado Escocia el punto de 
peligro para Inglaterra; la puerta falsa de su reino la 
llamaba Isabel, y era imposible que Inglaterra se esta- 
bleciera poderosa é independiente, cual pedia el nuevo 
espíritu marítimo de su pueblo, mientras durara la tu- 
tela de Francia sobre Escocia. Antes de la nueva agru- 
pación de las naciones europeas por las luchas religio- 
sas en el siglo XVI, el peligro de Inglateira, enmcdio de 
Francia y Escocia, había sido contrabalanceado por la 
amistad tradicional de la primera con la casa de Bollo- 
na; pero cuando Inglaterra se halló al lado de los pro- 
testantes, y Felipe II á la cabeza de la Liga católica, la 
salvaguardia perdió mucho de su fuerza; porque aun- 
que el recelo nacional entre España y Francia continua- 
ba' siempre, las simpatías religiosas les obligaba á veces 
á obrar de común acuerdo. Había sido, por consiguien- , 
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te, aspiración política de Enríqiie VIII y sus sucesorfes 
«1 sustituir en Escocia la influencia de Inglaterra á \d¡ (ie 
Francia para lograr de nuev(j el equilibrio europeq; y 
aunque la diplomacia francesa había ^ganado un pui)to 
' con el casamiento de la Reina niña de Escocia cpi^ el 
Delfín deFrancia,lo5 esfuerzos ingleses durai(te la larga 
minoría de aquélla y su estancia en Francia, y la ^cep' 
tación por los escoceses de las doctrinas reformadoras, 
hicieron dificilísima la posición de la joven Reina, ex- 
tranjera, viuda y acérrima católica, cuando llegó 4 es- 
cocia para tomar las riendas del .gobierno de su r^ino. 
Con las ideas, francesas, despóticas y guisistas, que 
naturalmente dominaban á la Reina María y. con sus pre- 
tensiones declaradas 4 la corona de Inglaterra, erain- 
«vitable que muy pronto ofendiera á sus subditos inde- 
pendientes, turbulentos é indisciplinados, muchos de 
ellos furiosos calvinistas y pensionados por el Gobierno 
inglés. No toca á mi propósito aquí discutir si fué ó ^^lo 
.María cómplice del cruel asesinato de su joven maridó, 
Lord Darnley. aunque lo tengo yo por harto probado, y 
así lo consideraba el Embajador español D. Diego Qaz- 
mán de Silva, y todos los que, como él, conocían los 
pormenores del crimen y presenciaron 1^ desvergonza- 
da conducta posterior de María; pei;o cuando ella,: hu- 
yendo de la indignación de sus subditos sublevados > 
■cruzó la frontera inglesa, el peligro para Isabel, que en 
todo caso había sido grande, con una Reina medio fran- 
cesa en Escocia, se hizo de pronto apremiante y ame- 
nazador. El Norte de Inglaterra era casi por completo 
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católico, y la presencia de la pretendiente católica en 
medio de sus correligionarios, lejos del centro del go- 
bierno de Isabel, era para ésta casi un peligro de muer- 
te. Y no eran ciertamente lo más á propósito para dis- 
minuir los temores de Isabel las primeras demandas 
altaneras hechas por María mediante sus embajadores 
cuando llegó á Inglaterra, y por las que solicitaba per- 
miso para ir á Francia á pedir ayuda armada. Consen- 
' tirio, ayudar á su rival á buscar un ejército francés que 
la impusiera á sus subditos y restableciera el predomi- 
nio de Francia en Escocia, con los astutos y ambiciosos 
Guisas por gobernantes, hubiera sido en Isabel algo á. 
modo de suicidio y, naturalmente, se negó á ello. 

Los embajadores de María fueron en busca de conse- 
jo al de España en Londres, Guzmánde Silva, y si aqué- 
lla hubiera seguido la sabia dirección de este hábil di- 
plomático, se habría salvado de muchas de sus siguien- 
tes desgracias. *Yo respondí, escribe Guzmán, que su 
^eina mostrase gran confianza desta y se gobernase en 
estos principios, de manera que no pudiese tener la Rei- 
na causa para dejar de ayudarla ó tratarla bien, con al- 
gún color con el cual pudiese satisfacer á las gentes, y 
se guardase de dar sospecha de ninguna pretensa al 
reino de Inglaterra en vida de ésta; y que cuanto to- 
caba á la satisfacción de la muerte de su marido, que 
le debía responder á Isabel que ella la quería como 4 
hermana y amiga, satisfacer de si como lo había desea- 
do hacer pero por otras vías que juicios, demandas ni 
respuestas con sus subditos porque era de autoridad 
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suya, y no le convenía para guardar lo que debía á su 
estado» (1). (Guzmán al Rey, 26 Junio 1568.) De igual 
prudencia fué el consejo dado por Guzmán á la Reina 
inglesa, de quién fué muy querido. Después de mucha 
conversación entre los dos, «tomóme á decir que tuvie- 
se por cierto que no la dejaría á María irá Escocia, 
porque aun sus enemigos no la aconsejarían que lo hi- 
ciese, ni debía dejarla volver á su reino en peligro, ha- 
biéndose venido á meter en su poder, como decía; y 
así estaba (Isabel) con cuidado deste negocio, y con ra- 
zón, porque cierto la de Escocia tiene amigos y toda 
hora se le irán aumentando, porque lo que se le imponía 
de la muerte de su marido parece que se olvida... y así 
á esta Reina (Isabel) lo que más le conviene como le he 
dicho|es procurar que la Escocesa no se case en Francia, 
y mirar por ella y asentar con presteza sus negocios y 
vuelta á Escocia, de manera que los franceses no pue- 
dan, con justa causa, venir á aquella tierra». 

Bien se comprende, por estas palabras, el dilema 
grave en que se encontraba Isabel. Decía ella á Guz- 
mán que no podía obligar por fuerza á los escoceses 
sublevados á que aceptaran áMaría de nuevo, yque se- 
rla mejor que ésta se acomodase con ellos, por duras 
que fuesen las condiciones que le impusieran. No podía 
tampoco permitir que fuese María á Francia para bus- 
car ayuda, «y tornar á su reino sola habiéndose metido 
en sus manos; serla gran deshonor suyo y deste reino. 



(i) Siraancas, EsUdo 890, y Documentos liuditos, XC, pág. 88. 
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'habiéndose venido á socorrer áéi>... * Y que tenerla con 
.libertad eneste reino, por las^pretenMs que tBnla^áAa 
oofona, era. peligroso, porque saliendo fdgütias 'Vftdes 
oomo lo hacía, 'podía satisfacer IagentedelasO<MA*>^- 
sadas y;gaBarle, y que había determinado Isabel de la 
traer á un lugar más rafetidoen el reino, atento á que 
estaría más.sQgrura de mus enemif^, y^orque si-qtfí^e- 
se aalirae hnrtadamente ó volverse á su reino.'no tuvie- 
se tan cerca la huida.» Es posible queesta deterffiitia- 
oÍén<le Isabel careciera de magnanimidad; pero aqué- 
lla DO era época para andarse con melindres, y coDfose 
ive, el pelÍ£Fo para Isabely su reino era muy giave. 
María también, en lugar de seguir el excelente consejo 
de Guzmán, y continuar, como había empezado, mos- 
tModo cariño y confianza para Isabel, trataba' con alta- 
iwra indignación á los emisarios de ésta, y reclamaba 
BU Lomediata libertad para ir á Escocia ó & Francia (1); 
y al mismo tiempo escribía sin cesará los Reyes de Es- 
paña ,y de Francia, pidiendo su intervención y ayuda en 
nombre de la religión catolice para restaurarla en el 
trono de Escocia. Y así iban las cosas de mal en peor, 
más- embarazada la Reina inglesa cada día por supeli- 
grosa huésped, y más soberbia é indignada ésta con su 
detención en Inglaterra. 

,Á Felipe n no le convenía el aumento de la itiflumi- 
cia francesa en Escocia; estaba él empeñado en la te- 
rrible lucha con el protestantismo en los Países Bajoe, 

(i) H^oet. 
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y-á toda ■^éoshi -quería evitar úiia" ruptura abiertaton 
li^atferra.yaüTiítue hubiera querido ayudar al Católi- 
clSnltí enEstíócia'y aumentar los cuidados de Isabel^ no 
•jJodiEa Kacerlo'jiorlas tazones citadas. Catalina de Mé- 
Idicia, éñ Fíancia, ténta motivos igualmente poderosos 
^ata no'áyudar eficazmente á la Reina de EsCocia, su 
fluefa, á qQién siempre había aborrecido. Ella mistUa 
!961o conservaba bu poder merced á un hábil balanceo 
■■de ios dós-grándes partidos franceses, los hugonotes y 
toS'Cátfilicos. La restauración de María en su trono en 
"Escocia póf las armas francesas liubiera dado gran^re- 
^^onderáncta á sus parientes los Guisas, jefes de los cató- 
licos, y esto hubiera bastado para que ellos, y ñola Reina 
tnádre, gobernasen 4 Francia. Y así, entre los intereses 
<cAmtrar!03, María Stuart reclamaba en vano el socorro; 
é Isabel, escogiendo el menor de los tres males, deci- 
dió tener á buen recaudo á su prima, aunque con todo 
el respeto debido á su regia categoría. 

Mientras quedara en Londres D. Diego Guzmáh de 
Silva, los amigos y agentes de la Reina escocesa no re- 
cibieron de él más que expresiones generales de sim- 
patía, en respuesta á sus continuos ruegos y ofrecimien- 
tos de parte de aquélla; pero cuando, en el otoño 
de 1568, el amabley popular Embajador se despidió de 
íi^laterra, fué nombrado para sucederle un represen- 
'^"anfe de muy distinta índole. Se creyó en Inglaterra 
entonces, y tal creencia ha durado hasta nuestros días, 
que D. Gerau de Spes, el nuevo Embajador, traía ins- 
trucciones de Felipe II para negociar cóh los católicos 
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ingleses una revolución á favor de María, con el apoyo 
armado del Duque de Alba en Flandes y de los Gut^s 
en Francia (1). Nació esta idea de las noticias enviadas 
á diario por «gentes ingleses en Francia; pero he tenido 
en otro lugar (2) ocasión de probar que carecía aquélla 
de todo fundamento, en lo que se refiere al Rey de Es- 
paña. No hay más que leer las instrucciones (3) de Fe- 
lipe á su nuevo Embajador, para convencerse de que 
no tenía el Rey la menor intención de cooperar con los 
Guisas á fortalecer la influencia francesa en Escocia é 
Inglaterra, ni de lanzarse á una guerra abierta con Isa- 
bel, en que solamente podrían ganar María Stuarty sus 
parientes franceses. Las desgracias y rencores naciona- 
les que resultaron de la malhadada gestión de Gerau 
de Spes nacieron, en mí opinión, del carácter violento 
é imprudente del Embajador, cuyas intrigas á nadie em- 
barazaban ni perjudicaban más queá su propio amo, don 
Felipe, como luego veremos. 

De paso por París, en Julio de 1568, recibió D. Gerau 
una visita de dos agentes de la Reina de Escocia «para 
recomendar los negocios de su ama, que parece aguar- 
da todo favor de V. M., y les he dicho que en siendo en 
Inglaterra tengo mandamiento de V. M. de servirla en 



(O Véase carU á Felipe II, 1 1 de Julio de 1 568. EsUdo 840, 
impresa por Migaet, y varías cartas al Rey de Francia en Laba- 
nofr. 

(a) IntroducciÓD del tomo H del Calendar 0/ S^anitk Sta ■ 

Paptrs of Eliaabeth. 

{3) Documentos Mditos, tomo XC, pág. I3b. 
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lo que pudiere*. Si no bastase esto para probar que no 
llevaba comisión especial el nuevo Embajador para re- 
solver las cosas en Inglaterra, escribió Felipe II al Du- 
que de Alba, el 15 de Septiembre de 1568, diciendo que 
había recibido la carta de María Stuart quejándose de 
la Reina de Inglaterra y pidiendo auxilio con objeto de 
librarse de su cautiverio. «Ella me escribe que de bue- 
na gana morirá por nuestra santa fe católica; y mucha 
pena me ha dado ver á una Princesa tan católica así 
maltratada por sus subditos. Por esta y otras razones 
quisiera socorrerla en sus desgracias, pero he dejado áe 
responder á su carta autógrafa, de la que va una copia 
con ésta, hasta saber vuestra opinión del negocio, y d^ 
qué manera pudiera ayudarla. Vos me escribiréis sobre 
ello, y animaréis cuanto sea posible á la Reina para que 
siga en su buen propósito, pues mientras que asi haga 
no la abandonará Nuestro Señor.» Ya se ve, pues, que 
De Spes no llevaba instrucciones para entrar en conspi- 
raciones; y, sin embargo, apenas se hubo establecido en 
Londres, empezó sus conferencias secretas con los 
agentes de María, cuyo objeto era sembrar* zizafla en 
Inglaterra. Lo que no sabia era que por medio de sus 
espías conocían perfectamente los ministros de Isabel 
todo lo que pasaba. Escribiendo al Rey (30 Octubre 
1568), dice D. Gerau: «Para las cosas de Escocia, y vol- 
ver en este reino la religión católica, pienso que habrá 
ahora mucha comodidad, y si el Duque (de Alba) estu- 
viese fuera de su presente cuidado, y á V. M, le es ser- 
vicio, se puede entender con ello... En este punto me 
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eavfa él Obispo de Ros con uno áe los comisarios de la 
t^éina de ílscociá una carta de su ama, en que me dice 
que el Obispo me vendrá á hablar y dar cuenta de to- 
dos sus negocios*. Pocos diás después escribe al Rey: 
«Parece que el tiempo se apareja cómodo para hacer 
recibir aquí la obediencia de la Iglesia Católica Roma- 
na, poniéndose la Reina (Isabel) en tates trabajos y fal- 
ta de dinero. Yo ya tengo dado aviso á V. M. de lo"que 
ofrece el cuñado del Vizconde de Montágue, sólo con 
que puedan tener esperanzas del amparo y favor de 
V. M., y insiste todavía en ello». 

Prueba esto, que á las pocas semanas de estar en 
Inglaterra estaba el embajador español conspirando con 
los amigos de María para establecería en el trono de 
Inglaterra; y era natural que con un embajador de tal 
carácter las relaciones entre los dos Soberanos se hi- 
cieran cada día más tirantes. Los holandeses sublevados 
y los franceses hugonotes, siempre deseosos de susci- 
tar la guerra entre Inglaterra y España, enviaron noti- 
cias continuas de lo que oían de las intenciones del Du- 
qne de Alba contra Inglaterra, y estos rumores, juntos 
con las bien conocidas intrigas de D. Gerau, acabaron 
por alarmar de veras al Gobierno inglés. 

Escribió Cécil á D. Gerau á principios de Diciembre 
de 1568, advirtiéndole que sus relaciones con los ene- 
' migos del Estado eran conocidas del Gobierno; pero, 
con todo, muy pocos días después recibió el Embajad r 
una carta cifrada de María, en la que procuraba e) i 
despertar el recelo de Felipe contra los ingle.ses, c - 
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ciendo que existía entre éstos una conspiracidn para 
atentar á la vida de aquél, y pedía á D, Gerau que le 
enviara secretamente un criado suyo á (luien pudiese 
ella dar más pormenores de la supuesta trama. En la 
misma carta pide María Stuart algún dinero de España, 
para socorrer á su partido en Escocia. 

Alarmada Isabel por todo esto, se resolvió debilitar 
á Felipe y á Alba, reteniendo una gran cantidad de di- 
nero que para el sustento de la tropa española en Plan- 
des había en varios buques que se hallaban refugiados 
en puertos ingleses, huyendo de los corsarios. D. Ge- 
rau trató el asunto con muy poco tacto, y el Duque de 
Alba siguió su consejo de embargar toda la propiedad 
inglesa en Flandes, á lo que, á su vez, contestó Isabel 
con un decreto de embargo de toda la propiedad de los 
subditos de Felipe en Inglaterra, Gracias, pues, á las 
violencias del Embajador, se vio el comercio entre Es- 
paña, Flandes é Inglaterra enteramente suspendido, y 
las relaciones entre Felipe é Isabel más difíciles que 
nunca. El embargo de su tesoro y la suspensión del co- 
mercio habían acabado de paralizar al Rey de España. 
pero tal fué la imprudencia del Embajador que, aún en 
este trance, escribió al Rey á principios del año 1569 
animándole á deponer á Isabel para establecer á María 
en el trono de Inglaterra. Dice en su carta que vino á 
verle á media noche y disfrazado el Obispo de Ros, para 
«ofrecer la voluntad de su ama y de muchos señores de 
este reino, de lo cual tengo dado aviso al Duque (de 
Alba)... La Reina de Escocia dijo al criado mío: «Diréis 
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al Embajador que si su amo me quiere socorrer, antes 
de tres meses yo seré Reina de Inglaterra, y la misa se 
celebrará en toda ella...* Cierto ella (María) parece se- 
ñora de grande espíritu, y donde está se gana tantos 
amigos que con poco socorro saldrá con este reino» (1). 

Refiriá el Rey la cuestión al Duque de Alba ; pero ya 
éste comprendía el carácter del Embajador, y hallán- 
dose sin dinero y en medio de sus dificultades en Flan- 
des, sólo pudo aconsejar al Rey que acomodase como 
mejor pudiese las diferencias con Inglaterra, pues 
tenía fuerzas ni recursos para atacarla. Furioso el fogo- 
so Embajador, escribió una carta insolente y escandalo- 
sa respecto de la Reina Isabel á un ministro del Rey en 
Plandes. La carta fué interceptada, y la Reina, indig- 
nada, se negó á reconocerle más como Embajador, En 
vano protestaba y rabiaba D. Gerau. Sus amenazas 
huecas no producían efecto en Inglaterra y sus ruegos 
á su propio amo fueron desoídos. 

Pero mientras quedaba aislado y casi prisionero en 
su casa, pensaba siempre en la venganza por medio de 
María Stuart y sus amigos. En la carta al Rey ya citada 
(8 Enero 1569) escribió: *E1 Conde de Northumberland 
me ha venido á ver á las cuatro de la mañana disfraza- 
do, y dice está pronto al servicio de V. M.» Aquí tene- 
mos las primeras palabras sobre el formidable levanta- 
miento del Norte de Inglaterra para libertar á María y 
ponerla en el trono de Isabel, y vemos que el Embaja- 

(i) Ibid. 
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piración. Lo que era todavía peor: algunos de los miem' 
brbs católicos del Consejo mismo de Isabel, como el 
Duque de Norfolk, Conde de Arqndel, Conde de West- 
móreland y otros, entraban en relaciones con D. Gerau 
para asegurarle de su fidelidad al catolicismo y para 
pedir dinero español con que echar del gobierno á los 
consejeros protestantes, el único resultado de lo cual 
sería, por supuesto, la deposición ó muerte de Isabel 
misma. 

Siguieron estos trabajos por muchos meses, no obs- 
tante las continuas instrucciones dadas por el Duque 
de Alba á D. Gerau de no escuchar ninguna proposi- 
ción contra la Reina de Inglaterra ni su Gobierno. A 
pesar del dinero enviado de España (6.000 ducados) 
para tal conspiración palaciega de los consejeros, fué 
ésta descubierta por el astuto Cecil; pero los nobles ca- 
tólicos continuaron sus pláticas con De Spes en favor 
de María. El primer noble de Inglaterra fué el débil ó 
inestable Duque de Norfolk, ídolo del pueblo y primo 
de la Reina. Había sido uno de los comisarios en la 
conferencia de York para investigar y arreglar, en 
unión de otros comisarios escoceses, las diferencias 
entre María y sus subditos, y mientras estaba allí, él y 
los nobles católicos habían concertado secretamente un 
casamiento entre el Duque y la Reina de Escocia. 

isto, por si sólo y en un principio, acaso no respon- 
dí á móvil alguno desleal, y los mismos conspiradores 
di :lararon después á la Reina Isabel que no habían te- 
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nido nunca la idea de deponerla; peio en vista d^lo que^,. 
eiicobe D. Gerau al Rey (25 Julio), hay abundante m»-. 
tivo para creer que no fué tan inocente la in^eiLÚ6n,dev 
Maria ni la de Norfolk. <Et Obispo de Ros vino hoy á 
las tres horas de la mañana á darme razón de la buen^.' 
voluntad del Duque de Norfolk de servir á V. M. y d*., 
cómo es católico, y tiene deste pueblo mismo (Londres) 
las voluntades de muchos de los aldermanes y merca-; 
deres ricos, y daré de todo aviso al Duque de Alba> ¡ y 
sigue D. Gerau prediciendo toda clase de desastres al 
Gobierno de la Reina. Pero ni Felipe ni el Duque de 
Alba tenían mucha confianza ya en el juicio de De 
Spes, y el Duque más de una vez expresó el temoi de. 
que el celo del Embajador estaba poniéndc^ en una . 
situación peligrosa. 

A principios de Septiembre supo Isabel el proyecío 
de casamiento de Maria con Norfolk, y se lo prohibid 
terminantemente. Sin embargo, escribeD. Gerau: «Creo 
que el Duque no se deterná por ella. Han puesto algu- 
nas guardas mis á la dicha Reina (Maria); pero yo he 
entendido que, no embargante esto, muy presto se ha- 
llará libre, y aun este reino con grandes movimientos. 
Todos los del Norte están ya apercibidos, y no se 
aguarda sino que la persona de la Reina de Escocia sea 
libre; y porque quiere la dicha Reina dar cuenta muy 
larga á V. M. de todo, por estar cerca el efecto dello, 
me remito hasta ver la cosa comenzada... Quizá Dios 
abrirá agora una gran puerta para el bien del cristia- 
nismo. De todo serán avisados á la hora V. M. y el Du- 
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<lue de Alba*. Aquí vemos á la Reina María jefe de una 
gran conspiración armada, que no podía haber tenido 
otro objeto que la muerte de Isabel y la sumisión de 
Inglaterra á una tutela extranjera, y vemos también al 
Smbajador español como uno de los conspiradores. 

Alarmado Norfolk del enojo de Isabel, huyó dé la 
corte á fines de Septiembre, *y luego, en llegando á su 
tierra, le comenzó á acudir gente de pie y de caba- 
llo. Yo no he querido dar desconfianza del favor de V.M. 
al criado del Conde Northumberland ni á la gente del 
Duque de Norfolk, sino remitirlo al Duque de Alba, y 
así estaban para despachar quien le informe, y lo mis- 
mo quiere hacer la de Escocia. Entre tanto me ha en- 
viado la dicha Reina la carta que va con ésta para V. M. 
y para el Duque de Alba» (1). Tres días después escri- 
bió el Embajador que <el Duque de Norfolk no podía 
perderse sino por pusilanimidad, y la Reina de Escocia 
envía á decir al Duque que haga como valeroso, y que 
de su vida no lleve cuenta, que Diosla guardará» . Pero 
el pobre Norfolk nada tenía de héroe, y dentro de una 
semana estaba arrastrándose á los pies de Isabel, pro- 
testando de su inocencia é implorando perdón, y todos 
los conspiradores que se hallaban en la corte estaban 
incomunicados y vigilados; mas no por esto desmayaron 
María Stuart ni De Spes. 

Los nobles del Norte habían quedado en sus tierras 



(i) De Spes a! Rey, a? Septiembre 1569, Simancas Esta- 
do 8>i. 
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esperando la señal para el levantamiento general, y 
ellos, no obstante la rendición de Noifolk, continuaron 
de enviar sus emisarios á De Spes y á Alba. Escribe 
aquél al Rey (8 de Octubre) que los nobles del Norte, 
Northumberland, Westmorland y otros, le hablan en- 
viado recado, como lo había hecho también María 
Siuart, «que ellos pomán con mano armada en libertad 
á la Reina (María), y se apoderarán de todo el Norte, y 
de allí volverán los ejércitos de la religión católica en 
estos reinos. .. sólo que por parte de V, M., después de 
haber libertado la dicha Reina, fuesen socorridos de al- 
gún pequeño número de arcabuceros>; yrogaba el Em- 
bajador á su amo ayudase eficazmente á esta conspira- 
ción armada, la más peligrosa que jamás tuviera Isabel 
que dominar, El Rey Felipe andaba con pies de plomo, 
vacilando y consultando, y pasó la ocasión. So pretexto 
de negociar de nuevo para un arreglo de las cuestiones 
.comerciales, envió el de Alba al célebre capitán italia- 
no Chapín Viteli con cincuenta militares experimenta- 
dos para examinar la posición militar de los conspirado- 
res; pero cuando llegaron á Inglaterra ya estaba el al- 
zamiento dominado y sus jefes en fuga, y una embaja- 
da como la de Chapín Viteli no hizo más que aumentar 
las sospechas de Isabel, quien la despachó con muy 
poca ceremonia. 

La complicidad de María Stuart en este gran levanta- 
miento del Norte, cuyo objeto era la muerte ó deposi- 
ción de Isabel, no admite ya duda. Bastarían para des- 
vanecerla las cartas ya citadas aquí, además de otras 
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muchas harto conocidas por las obras de diversos es- 
critores. Como era natural, esa complicidad hizo más 
rigorosa la suerte de la malaconsejada Reina de Esco' 
cía, pero no cesaron nunca sus esfuerzos ni los de sus 
amigos para ganar el apoyo de España en sus pretensio- 
nes al trono inglés. Apenas hay carta de De Spes en 
esta época (1 570) que no contenga alguna propuesta con 
este objeto, siendo el instrumento de costumbre el 
Obispo de Eos, el agente confidencial de María. Ella 
misma sugirió la idea de que unos pocos hombres osa- 
dos podrían capturarla por un golpe de mano, llevándo- 
la & España, y que desde allí podría organizar un ata- 
que sobre Inglaterra. Pero Felipe tenía siempre delan- 
te de los ojos sus propias dificultades y, sobre todo, 
veía que en los planes de María estuvieron casi siem- 
pre mezclados los Guisas franceses, no comprendiendo 
ella, pobre mujer, que más convenia á Felipe una In- 
glaterra neutral y hereje, que una Inglaterra católica y 
francesa. 

Por medio de sus espías y de cartas interceptadas, 
Isabel y su ministro Cecil estaban enterados de lo que 
pasaba, y por algún tiempo no descuidaron la vigilan- 
cia; pero en su carta al Rey, fecha 2 Septiembre 1570, 
dice De Spes que le habían visitado varios de los no- 
bles desleales con nuevos planes de revolución, y que 
el Obispo de Ros le había venido á ver con cartas cre- 
denciales de María con el mismo objeto. Nada de serio 
se hizo hasta la primavera de 1571, cuando Norfolk es- 
tuvo otra vez en libertad. El 21 de Marzo escribió De 



DigilicdbvGÓOglc 



— 148 — 
Spes al Rey que *la Reina de Escocia y el Duque de 
Norfolk en nombre suyo y de muchos otros milores y 
cfiballeros... envían á Rodolfo Ridolñ, caballero fioren- 
tín, para ofrecer á V. M. su servicio y representarle la 
ocasión que para hacer un efecto de mucho bien para 
la cristiandad se ofrece, como particularmente el dicho 
Ridolñ dirá & V. M. La carta de creencia del dicho Du- 
que, por el peligro de ser tomada, va en la cifra que yo 
he enviado á Zayas». £1 mismo día escribió también al 
secretario Zayas, diciendo que Ridolñ es enviado de la 
Reina de Escocia y Norfolk, y «que es menester que 
con gran secreto haya audiencia con S. M.» Llevó tam- 
bién Ridolfi cartas para el Duque de Alba, y debía ir 
desde Flandes i Roma antes de ir á España. 

Veamos ahora qué fué el recado que llevara Ridolfi 
de María Stuart y Norfolk, Da cuenta de ello el Duque 
de Alba en su carta al Rey (1) (7 Mayo 1571); pero sien- 
do muy larga la carta, sólo se puede citar aquí algunos 
párrafos importantes. Pintó en colores desoladores la 
situación de los católicos en Inglaterra, y propuso al de 
Alba la intención de Norfolk con sus muchos partida- 
rios de «apoderarse de la persona de la Reina de In- 
glaterra y de la Torre de Londres», Opuso Alba la di- 
ficultad de hacer tal cosa, visto el fracaso de otras se- 
mejantes tentativas, y Ridolfi le aseguró que esta vez 
todo estaba listo y el triunfo asegurado; pero que veían 
bien los conspiradores que no podían llegar al fin de- 

(i) Simancas. Estado 813. 
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seado «sin el amparo y fuerzas de un fuerte Príncipe 
extranjero y de Su Santidad». Prometía el de Norfolk 
sustentarse en su tierra cuarenta días, con tal que le 
«Qviasen después de eso 6.000 arcabuceros desde Flan- 
des, y proponía hacer el levantamiento en Julio d 
Agosto. 

El primer cuidado de Alba fué advertir á Ridolñ que 
guardase inviolable el secreto, y sobre iodo de france- 
ses; pero ea Cüa.nto Ala cuestión en general no le dÍ6 
más que palabras vagas de simpatía y de esperanza, 
aconsejando sobre todo la mayor cautela y secreto has- 
ta que el Rey Felipe mismo determinase lo que fuera 
servido, siendo para el de Alba el punto principal que 
si algo se hiciese de ninguna manera podría ser con la 
anuencia del Rey de Francia. Pero cuando dio relación 
del asunto á D. Felipe fué mucho más explícito el Du- 
que. Animó al Rey con mucho calor para qiíe abrazase 
la ocasión de vengarse de la Reina de Inglaterra. Pero, 
tnore suo, empieza por encarecer las muchas dificulta- 
des que se oponen al envío de un socorro abierto, como 
io pidieron la Reina María y Norfolk, por el estado de 
penuria y estrechez en que se encontraba, y también 
por la dificultad en tal caso de guardar el secreto, <y si 
no la empresa se rompería, y es de temer que costara 
la vida á la Reina de Escocia y al Duque». Tampoco 
fiaba mucho el Duque de Alba en el Ridolfi, «siendo de 
la nación que es», y creía que quizás, á pesar de todo la 
Reina María habría consultado á algún francés. Con in- 
finitas dudas y temores, pues, al fin da el de Alba su 
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consejo final. «Pero en caso de que la Reina de En. 
^aterra hubiese muerto, ó de muerte naturaló de otra, 
oque aquéllos seapoderasendesu persona sin que V.M. 
se hubiese entremetido en esto, entonces no hallaría yo 
dificultad alguna.., y así me parece que en tal caso de 
ta muerte de la Reina de Inglaterra natural ó'de otra 
manera, 6 que ella estuviese en poder del Duque de 
Norfolk, V. H. no devría dejar escapar una ocasión tan 
buena para ll^ar al fin que pretende», y así recomien- 
da al Rey que responda á Ridolfi que cuando la Reina 
Isabel hubiese muerto, á los veinticinco ó treinta días 
se tes daría á los sublevados el socorro de 6.000 hom- 
bres que pedían desde Flandes. 

Llegó Ridolfi á Madrid á principios de Julio, trayendo 
á Felipe una carta ferviente del Papa en su recomen- 
dación, y el 7 del mes se consultó largamente la cues- 
ón en el Consejo (1). Se propuso: <Que convenia co- 
lenzar por ellos (los conspiradores), matar ó prender 
L Reina (Isabel) en su progreso por el país*, y les ase- 
uró Ridolfi que <tenian personas confidentes cerca de 
t Reina para el efecto*, y después de larguísima dis- 
usión fué el dictamen del Consejo que así se hiciera, 
reparándose la fuerza en Flandes con color de la ida 
llá del Duque de Medinaceli para reemplazar al de 
Liba, á quien se envió por las manos del mismo Medi- 
aceli 200.000 ducados para los gastos. Pero se o[ñn6 



(i) La consulta, en letra de Zayas, etíi en Simancas. Esta- 
lo 833. 
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que lo más importante y primero de todo era que se 
asesinase á la Reina de Inglaterra, en lo que estaba de 
acuerdo Ridolfi, el agente confidencial de María Stuart. 
«La empresa se ha de hacer de la persona de la Reina 
de Inglaterra, que hecho esto es acavadotodo» (1). 

Aunque no se sabia en España, ya antes de esto esta- 
ba Cecil siguiendo la pista de la trama. £1 secretario 
del Obispo de Ros, con cartas de Ridolfi para el Duque 
de Norfolk y otros, fué capturado en Dover en Abril. 
Sus despachos cifrados, después de tomados fueron 
sustraídos por los agentes de los nobles conspiradores 
y dados á De Spes; pero el pobre secretario confesó en 
el potro todo lo que sabía, que no fué mucho, de las 
gestiones de Ridolfi en Flandes (2). En Agosto fueron 
arrestados algunos dependientes del Duque de Norfolk 
<:on gran cantidad de dinero en metálico, que llevaban 
para ganar y preparar la gente del Norte. El Obispo de 
Ros, no obstante su carácter sagrado y semidiplomáti 
■co, fué amenazado con el tormento, y confesó todo, y 
«1 débil Duque de Norfolk, juzgado por sus pares, juró 
solemne y falsamente que no había ideado nunca el 
empleo de un ejército extranjero para subyugar á In- 
glaterra ni el asesinato de la Reina su prima. Pero las 
pruebas fueron demasiado claras, y mucho más decisi- 
vas las tenemos hoy, y después de muchas vacilacio- 



(i) Ibid. 
' (s) Todas las confeñones y demás pieías del proceso han 
sido impresas redentcracnte por la Comisión Real de Manu'»- 
Critos. Véase Halfíeld Papers, vol, I. 
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nes de parte de Isabel, cayó la cabeza del primer ao.- 
ble del reino, no obstante sus indignos ruegos y cobar- 
des protestas (2 Junio 1572). Sólo María Stuart, altane- 
ra y desdeñosa, desafiaba á Isabel y á todo el mundo. 
Era Reina, decía ella, y, como tal, no sujeta á las leye» 
inglesas, y así, confiando en su inmunidad soberana^ 
mantuvo su orguUosa confianza. 

Como hemos visto, opinó el Duque de Alba que si la 
conspiración se descubriera, pagaria María Stuart con 
la cabeza su complicidad (1); pero Isabel de Inglaterra^ 
ó por consideraciones políticas, ó por respeto á la per^ 
sona real, fué más misericordiosa de lo que se espera- 
ba, aunque el Pariamento pidió la muerte de María. En 
cuanto á D. Gerau, fué expulsado del país (Marzo 1572> 
con todas las circunstancias de ignominia (2), echando- 

(i) Para que no se diga que María ignoraba taparte secretí- 
sima de la misión de Ridolñ sobre el asesinato de Isabel, basta 
dtar una linea de su propia carta de instrucción al emisarío- 
advirtiéndole «de exponer por palabra de boca la parte más. 
reservada de su misión, añadiendo lo que verbalmente le dijera, 
el Obispo de Ros*. Como en la misma carta se trata ya de! ca- 
samiento, el levantamiento y el socorro armado, no puede ha' 
ber sido da parte más reservada* y lo que dijera el Obispo de 
Ros otra cosa que el asesinato. Por las expresiones ya citadas 
en las cartas de De Spes, es evidente que él también estaba 
enterado del proyecto de empezar ta revolución con la muerte 
de Isabel. «El remedio verdadero, dice, es el que Ridolñ lleva 
encargo» (lo Abril 1571). Hay que tener presente que el viaje 
de Ridolñ no fué idea de Norlolk, sino de María misma, como 
lo prueba su importante carta al Obispo de Ros de 8 de Febre' 
JO, (Museo Brit. Mss. Cotton, Calígula, c. XL) 

{«) Hay entre los documentos del Archivo Cecil (vol. * Hal- 
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rayos y jurando venganzas, de que nadie hacia caso, 
quedando Inglaterra por seis afios sin Embajador acre- 
ditado de España y más enemigas que nunca las dos 
naciones, gracias en gran parte á la imprudencia átr 
D, Gerau de Spes. 

La matanza del día de San Bartolomé en París (24 
Agosto 1572) y la preponderancia de los Guisas en 
Francia, obligó muy pronto á Isabel á coquetear otra 
vez con España; pero sabiendo que mientras quedara 
María Stuart en Inglaterra como objeto de discordia n» 
podía disfrutar el país de sosiego ni seguridad, hizo 
Cecil un esfuerzo para deshacerse de ella, enviando á 
Escocia un embajador con instrucciones secretas de ne- 
gociar con el Regente Mar (protestante acérrimo) para 
entregar á María en sus manos, lo que hubiera equiva- 
lido para ella á una sentencia de muerte; pero los es- 
coceses, aunque de buena gana hubieran consentido en 
la muerte de su Reina, no querían tomar sobre sí la res- 
ponsabilidad, sin toda clase de garantías de protección 
por parte de Isabel, y, gracias á las intrigas francesas. 
en Escocia, fracasó la diabólica propuesta. 

Durante la suspensión de relaciones diplomáticas en- 
tre España é Inglaterra (1572-1578), los intereses espa- 



ñeld) una serie de confesiones de Mather, Bernay y otros, ale- 
gando que habían entrado en una nueva conspiración con De 
Spea i principios de IST^ para matar á la Reioa y libertar al 
Duque de Norfolk, También juró lo mismo Bórdese, el secreta- 
rio de De Spcs No entro en la cuestiún de esta conspiracidí» 
porque no estaba María Stuart complicada en ella. 
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fióles estaban encargados á Antonio de Guaras,de quien 
se trata largamenjte en el capítulo segundo de este li- 
bro. En los primeros años desempeñó con mucho éxito 
su difícil encargo, negociando un arreglo comercial en- 
tre tos dos soberanos y ganando la amistad intima de 
Cecil. Pero con la venida de D. Juan á Flandes con sus 
dorados sueños de conquistar i Inglaterra y casarse coa 
Haría Stuart, Guaras, como todos los que no estaban 
enterados de las dificultades y de las verdaderas miras 
de Felipe, se hizo partidario caluroso del proyecto qui- 
mérico del brillante Príncipe. Por las razones que en 
otro lugar he tenido ocasión de exponer (1'^, el Rey se 
opuso desde el principio á los planes de su hermano, y, 
por consiguiente, no estaba informado de la correspon- 
dencia que por medio de Guaras mediaba entre María 
5tuart y D. Juan. Pero Cecil, siempre vigilante, en Fe- 
brero y Marzo de 1577 interceptó algunas cartas de 
Guaras á D. Juan, y con muchísima dificultad fueron 
descifradas, probando que Guaras mantenía una corres- 
pondencia activa con María Stuart. Ella y él, sin que lo 
supieran, fueron espiados diligentemente por el Go- 
bierno. Escribió Guaras á Zayas (28 Septiembre 1577): 
■•De la Reina de Escocia he recibido las que con esta 
serán: entretenerla he con cartas; tengo segurísimo 
aparejo de enviarlas y recibir cualquier importante des- 
pacho. El mundo espera que la tiene Dios guardada 
para algAn gran servicio suyo, como lo temen esta 



(i) Véase capitulo üV-* El enigmade Antonio Pérei>. 
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Reina y los suyos» (1); y el 4 de Octubre, en una carta 
al secretario de D. Juan, menciona un gran servicio 
que se está aparejando. 

«Sería necesario que una persona de confianza les 
fuese & hablar á donde está el principal amigo, á comu- 
iiicarles y decirles de parte de S. A. lo que conviene, y 
este (agente) dice ha acordado con el dicho principal 
de estar con él dentro de doce días; en lo demás ase- 
gura haber muy buena disposición para efectuar dicho 
servicio» ; y sigue diciendo que teme se le descifren las 
cartas, y>es necesario que escriba en términos así os- 
curos. Tres semanas después cayó el golpe sobre Gua- 
ras. Su correspondencia con María Stuart no estaba tan 
segura como él creía, y fué arrestado y llevado á la 
Torre, ocupados sus papeles, y él mismo amenazado del 
tormento, sí no de la horca, como se cuenta en otro ca- 
pítulo (2). 

Dando cuenta Guaras de su arresto poco después, 
dice que le tomaron á la improvista á media noche, es- 
cudriñando su casa, tomando todos los papeles que ha- 
llaron, «y maravillados de que no hallaron lo que bus- 
caron», (deseosos de hallar cartas de S. M. ó de la Rei- 
na de Escocia... pero como estaba yo con recelo, esta- 
ban á buen recaudo>. Quedó Guaras estrechamente 
encarcelado y en grave peligro de su vida por casi dos 



(i) Simancas. Estado 830 y Documentos Ín¿ditoi, tomoXCI. 
(1) El interrogatorio i que estuvo sometido Guaras 9e halla 
ta los papeles de la casa de Cecil. Halñeld, vol, II. 
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años, mientras que á María Stuart siempre se le hacia 
más severa su pnsidn. Pocos pormenores nos quedan 
de esta conspiración, porque muchas de las difíciles ci- 
fras interceptadas de Guaras están aún sin solución, y, 
como él dice, sus papeles comprometedores estaban <á 
buen recaudo*; pero de los datos ciertos conocidos 
resulta evidente que María Stuart y D. Juan tomaron 
parte en la conspiración, y que el objeto de ésta era la 
ruina, si no la muerte, de Isabel, y la elevación de Ma- 
ría al trono de Inglaterra. 

A principios de 1580 entró la causa de María Stuart 
en una nueva fase. Hasta entonces, lo que paralizaba 
siempre la mano de Felipe en su favor era el temor de 
robustecer el influjo francés en Inglaterra con la eleva- 
ción al trono de una Princesa de la casa de Guisa. Pero 
la profundísima división del pueblo francés por las gue- 
rras religiosas hizo finalmente que, mientras los hugo-. 
notes tornaron los ojos hacia Isabel de Inglaterra y el 
Príncipe de Orange, para lograr la ayuda necesaria con 
que dominar á sus enemigos, los jefes de la causa cató- 
lica, el Duque de Guisa y los suyos buscaron el apoyo 
de Felipe II, que capitaneaba el catolicismo en Europa- 
Para lograrlo era necesario que los Guisas convencie 
sen á Felipe II de que en adelante servirían los intere- 
ses de él y no de su propio país, tanto en Francia come- 
en la Gran BretaÜa. El 11 de Febrero de 1580 visitó al 
Embajador español en Francia Vargas Mejía, el ancia- 
no Obispo de Glasgow, representante de María en Pa- 
rís, y le dijo que, por fin, el Duque de Guisa y él ha- 
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bian persuadido á la Reina de Escocia á ponerse sia 
reserva en las manos de Su Majestad Católica, y le en- 
señó una carta de María, en la que decía su intención 
de hacer capturar á su hijo por loa partidarios católi- 
cos, llevándole á España para que allí se casase á satis- 
facción de Felipe. Arregló el Obispo las cosas para que 
Guisa y Vainas tuviesen una entrevista secreta, y dijo 
que con la cooperación de los católicos escoceses la 
ruina de Isabel estaba asegurada, especialmente ahora 
que la influencia de Guisa evitaría toda intervención 
nacional francesa para poner obstáculos á Felipe. En 
cuanto á María, dijo el Obispo que «estaba determina- 
da de no salir de su prisión sino para hacerse Reina de 
Inglaterra» (1). 

Bajo este nuevo aspecto de las cosas, Felipe dio al 
emisario de los católicos escoceses, que le visitó en Es- 
paña, una respuesta casi cordial, dejando en las manos 
de María los arreglos para la captura y deportación de 
su hijo Jacobo; pero entre tanto, el triunfo de los nobles 
católicos escoceses y la subida al poder en aquel país 
del Duque de Lennox, medio francés y pariente de Ja- 
cobo, dio un giro más extenso á la conspiración. Murió 
Vargas Mejía en Julio de 1580; pero en el año siguiente 
(Abril 1581) María Stuart, por medio del Obispo de 
Glasgow, entabló negociaciones de nuevo con el mis- 
mo objeto con Juan Bautista de Tassis, el sucesor de 
Vainas. Tassis no inspiró confianza á María, y muy 

O) Archives NatlonaUs. Paris, K. 447. 
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consejo ñnal. «Pero en caso de que la Reina de In. 
glaterra hubiese muerto, ó de muerte natural ó de otra, 
dque aquéllos se apoderaseade su persona sinqueV.M. 
ae hubiese entremetido en esto, entosces no hallaría yo 
dificultad alguna.., y así me parece que en tal caso de 
la muerte de la Reina de Inglaterra natural ó' de otra 
manera, á que ella estuviese en poder del Duque de 
Norfolk, V. M. no devrla dejar escapar una ocasión tan 
buena para llegar al fin que pretendo, y así recomien- 
da al Rey que responda á Kidolñ que cuando la Reina 
Isabel hubiese muerto, á los veinticinco 6 treinta días 
se les daría á los sublevados el socorro de 6.000 hom- 
bres que pedían desde Flandes, 

Llegó Ridolñ á Madrid á principios de Julio, trayendo 
á Felipe una carta ferviente del Papa en su recomen- 
dación, y el 7 del mes se consultó largamente la cues- 
tión en el Consejo (1), Se propuso: *Que convenía co- 
menzar por ellos (los conspiradores), matar ó prender 
la Reina (Isabel) en su progreso por el país>, y les ase- 
guró RJdolfi que ttenían personas confidentes cerca de 
la Reina para el efecto*, y después de larguísima dis- 
cusión fué el dictamen del Consejo que asi se hiciera, 
preparándose la fuerza en Flandes con coloí de la ida 
allá del Duque de Medinaceli para reemplazar al de 
Alba, á quien se envió por las manos del mismo Medi- 
naceli 200.000 ducados para los gastos. Pero se opinó 



(i) La consulta, en letra de Zayas, eati en Simancas. Esta- 
do 813, 
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que lo más importante y primero de todo era que se 
asesinase á la Reina de Inglaterra, en lo que estaba de 
acuerdo Ridolñ, el agente confidencial de María Stuart. 
«La empresa se ha de hacer de la persona de la Reina 
de Inglaterra, que hecho esto es acavado~todo» (1). 

Aunque no se sabia en España, ya antes de esto esta- 
ba Cecil siguiendo la pista de la trama. El secretario 
del Obispo de Ros, con cartas de Ridolñ para el Duque 
de Norfolk y otros, fué capturado en Dover en Abril. 
Sus despachos cifrados, después de tomados fueron 
sustraídos por los agentes de los nobles conspiradores 
y dados á De Spes; pero el pobre secretario confesó en 
el potro todo lo que sabía, que no fué mucho, de las 
gestiones de Ridolñ en FJandes (2), En Agosto fueron 
arrestados algunos dependientes del Duque de Norfolk 
con gran cantidad de dinero en metálico, que llevaban 
para ganar y preparar la gente del Norte. El Obispo de 
Ros, no obstante su carácter sagrado y semidiplomáti 
co, fué amenazado con el tormento, y confesó todo, y 
ei débil Duque de Norfolk, juzgado por sus pares, juró 
solemne y falsamente que no había ideado nunca el 
empleo de un ejército extranjero para subyugar á In- 
glaterra ni el asesinato de la Reina su prima. Pero tas 
pruebas fueron demasiado claras, y mucho más decisi- 
vas las tenemos hoy, y después de muchas vacilado- 

(1) Ib¡d. 

(a) Todas las confesionea y demás piezas del proceso hau 
aiÚo impresas recicntementepor la Comisión Real de Manus- 
critos. Véase Halñeld Papera, vol. I. 
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jer, la aconsejó que de ninguna manera aceptara la li- 
bertad. Explica á su amo la razón de su cruel consejo, 
que dio, según dice, «con el mayor artificio», «No hay 
cosa más perjudicial al servicio de V, M.,,. que dar lu- 
gar á que franceses, por mediode Escocia, metan las ma- 
nos en ello... y no haber en ello más seguro medio para 
avivallo que de entretener en ellaá la de Escocia» (1). 
En Agosto de 1583 hizo Guisa una nueva tentativa. 
Su intención fué invadir á Inglaterra si ruitáneamente 
por el Sur y por el Norte; y esta vez tenía el apoyo del 
joven Jacobo de Escocia además del de María, habién- 
dose el joven Rey de nuevo librado de las manos de los 
protestantes. Felipe respondió fríamente á sus ruegos 
por las razones ya explicadas; pero perseveró Guisa, 
enviando uno de sus agentes, un tal Paget á Inglaterra 
para hacer los arreglos con los católicos de allí y á ne- 
gociar el asesinato de Isabel. Dejó Paget encargado del 
asunto á otro inglés, Throgmorton, amigo de Mendoza. 
Muchas cartas de ellos fueron interceptadas, y de repen- 
te Throgmorton fué arrestado en Noviembre de 1583. 
Avisó á Mendoza «echando un naipe por una ventana, 
escrito en cifra... y (dice) que aunque pasase mil muer- 
tes, no acusaría anadie... yo (Mendoza) he escrito á la 
seSora presa el suceso, animándola; no le dé pena que 
cause daño en su salud; negocio que es de temer, por el 
peligro que correrá su vida si se vienen á aclarar de 
todo punto los que platican en Francia* (1). No está 



(i) Dommmtos inídltos, tomo XCII, pi(¡. 498. 
{3) Documentos inidUoi, tomo XCII, pág. 536. 
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probado terminantemente que tuviera María conoci- 
miento personal de este plan de asesinato, pero las pa- 
labras de Mendoza inducen á sospecharlo. Lo cierto 
es que Throgmorton y otros murieron en el cadalso 
(Enero 1584), y que Mendoza, como conspirador contra 
la vida de Isabel, fué expulsado de Inglaterra, amena- 
zando á Isabel con las siguientes palabras: *Y pues no 
le habían dado satisfacción siendo ministro de paz, me 
esforzaría de aquí adelante para que la tuviese más de 
mi en la guerra» (1). Y cumplió su promesa D. Bernar- 
dino, pues desde aquel momento hasta que ciego, des- 
ilusionado, se escondió el gran diplomático bajo los tos- 
cos hábitos del fraile, no cesó en su enemiga mortal 
contra la Reina de In^jlaterra. 

Los cofusos y mal combinados planes de Guisa no ha- 
bían tenido la aprobación de Felipe, quien estaba con- 
vencido de que la gran empresa de Inglaterra sólo se 
podía hacer por medio de la fuerza nacional de España. 
Los católicos ingleses le aseguraron que no querían una 
dominación de su país por escoceses y franceses, á quie- 
nes siempre odiaron: «que no querían más soberano que 
S. M.» Pero el Rey prudente no tenía mucha gana de 
apurar su erario con un supremo esfuerzo para estable- 
cer á María en el trono de Inglaterra, dejando la suce- 
sión al tramposo Jacobo, cuyo catolicismo era más que 
<ludoso. En Noviembre de 1584 escribió María á Men- 
doza en París, diciendo que su prisión se había hecho 



(i) DoeumeiUos itUditos, tomo XCQ, pág. 53i- 
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más estrecha, y, desesperada de otro socorro, rogaba 
ella que, no obstante lo que sucediera, se hiciera «toda 
diligencia posible para llevar adelante la gran empresa, 
sin consideración i su peligro personal, pues tendría 
ella su vida por bien sacrificada si podía ayudar á la 
multitud de católicos*. En la carta de Mendoza al Rey, 
apremia aquél con mucho ahinco para que no se pierda 
tiempo en llevar á cabo la empresa; «porque siendo 
V. M. el más próximo heredero católico de la sangre 
real de Inglaterra, podría causar sospecha si abandona- 
se á la pobre Reina en las manos de sus eneuiigos* (}). 
Pero todavía vacilaba Felipe. 

El 17 de Mayo de 1586 visitó secretamente á Mendo- 
za en París un sacerdote inglés llamado Ballard, lleván- 
dole una carta de c uatro caballeros de la corte amigos 
de Mendoza, diciendo que habían concertado juntos el 
asesinato de Isabel, jurando guardar el secreto de todo 
el mundo, con excepción de Mendoza, en la esperanza 
de que después del hecho recibirían ayuda de Feli- 
pe t2), y envió la comunicación D. Bemardino al secre- 
tario Idíáquez, mientras prometía su calurosa ayudad 
los conspiradores. Entre tanto escribió la desgraciada 
María una carta á Mendoza, que, por fin, venció las va- 
cilaciones de Felipe. Dice que ha tenido tanta estre- 
chez su prisión en los últimos diez y ocho meses, que 



(i) La carta fué interceptada y está ea el Museo Brit Mas. 
Add. 18703. 

(a) Mendoza áldiáquez (17 Mayo 1 ¡&6). Arciioes /i^aífoimkr. 
K. 1.564,83.1 
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DO sabe cómo andan los «desiños»; pero ya eu criado 
Morgan había abierto de nuevo una vía de correspon- 
dencia, y escribe para decir que, visto la obstinación 
de su hijo en la herejía, ha decidido ella ponerse ente- 
ramente en las manos de Felipe, constituyendo á éste, 
por testamento, su heredero en el trono de Inglate- 
rra (t). Esto fué importantísimo. Ya valía la pena hacer 
un esfuerzo para ganar tal herencia, y contestó Felipe 
la carta de Mendoza sobre la sugestión del asesinato 
diciendo que él haría gustoso todo lo que se le había 
pedido luego que se hubiera efectuado *ía ejecución 
principal* (2). Esto fué el 5 de Septiembre, y antes de 
esta íecha (en Agosto) otro clérigo, Giffard, había lle- 
vado á Mendoza de los conspiradores principales todos 
los pormenores de sus planes, indicando con sus nom- 
bres á los coligados y diciendo quiénes serían los ase- 
sinos. Casi toda la nobleza católica inglesa estaba com- 
plicada en la trama, y esto, y las entusiastas promesas 
dadas sin disfraz por Mendoza, asustaron á Felipe, 
cuando supo que el secreto era conocido de tantas per- 
sonas. Eran fundados sus recelos. Todas las cartas de 
los conspiradores á María y las de ella á ellos fueron 
copiadas, y no pasó nada que fuese desconocido para 
el secretario Walsingham (3). Entre las cartas así inter- 



(i) París. AreHves Naíionales, K. 1.561, 93. Impresa por La- 
banoff. 

{3) ídem, K. 1.448, 68. 

{3) Las cartas están impresas en los Archivos de Cetíl á Hat- 
fitld, publicados por el Gobierno inglés. 



jb, Google 



— 164 — 
ceptadas hubo una del conspirador principal, Babingtoa, 
á María, «su querida soberana», dándole cuenta de to- 
das sus intenciones, que ella aprobó. La desgraciada 
mujer escribió á su agente Carlos Paget en París (27 Ju- 
lio 1586). «Cuando volvió Ballard, los católicos princi- 
pales que le habían enviado al extranjero le habían en- 
terado á ella de todas sus intenciones> (1), y sigue la 
carta aprobándolo todo y aconsejando la mayor prisa en 
la ejecución. El mismo día escribe María á Mendoza 
que, aunque había desoído los consejos de sus amigos 
por seis meses, ya que había sido informada de las in- 
tenciones de Felipe (es decir, de la respuesta de Men- 
doza llevada por Ballard), ella había consentido en sus 
planes. Otra carta escribió la desdichada Reina el mis- 
mo día al Embajador de Francia, pidiéndole se esforzara 
para que su nuevo guardián inglés fuese á propósito 
«para que, no obstante lo que suceda, sea la muerte de 
la Reina de Inglaterra, sea una rebelión en el país, no se 
ponga en peligro mi vida» (.Labanoff), Cuando todo es- 
taba listo, cayó como un rayo la venganza de Isabel so- 
bre los conspiradores. En el potro confesaron todo, y 
murieron en el cadalso, como cumplía á su traición. Al 
mismo tiempo, los secretarios de María fueron arresta- 
dos, sus papeles ocupados y ella misma llevada prisio- 
nera á su última morada de Fotheringay. Relatando 
Mendoza al Rey el fracaso de la conspiración, escribe 
estas palabras: «Estoy de opinión que la Reina de Es- 

(i) ArckiBo Hatfield, tomo III. 
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cocia debe estar bien enterada de todo el negocio, & 
juzgar por una carta que me ha escrito, cuya carta no 
envío en ésta por no estar cifrada, pero irá con la 
próxima» (1). 

¿Qué hacer con María Stuart? Isabel no lo sabía; juz- 
garla por los tribunales ordinarios hubiera sido peligro- 
sísimo, pues los privilegios, regios tenían más fuerza en- 
tonces que ahora y los católicos de Inglaterra eran ricos 
y numerosos. Tenerla en Inglaterra para que continua- 
ra en sus conspiraciones hubiera sido temerario, y en- 
viarla al extranjero para organizar invasiones era impo- 
sible. Isabel quería deshacerse de su prima sin tomar 
la responsabilidad de su muerte, y propuso áPaulet,su 
carcelero, que la envenenase, sugestión que él rechazó 
con indignación. Como dijo Isabel al Embajador espe- 
cial francés, Belliévre, no estaría ella nunca segura 
mientras viviera María. Los Consejos, el Parlamento y 
el pueblo clamaron por la muerte de tan peligrosa hués- 
ped, legalmente condenada por traición, pero siempre 
vacilaba Isabel, 

Aun después de la condena de María por la comisión 
especial que la juzgara, no quiso la Reina tomar sobre 
sí la responsabilidad de ajusticiarla, y por fin, con ver- 
gonzosa falta de magnanimidad, echó sobre su secreta- 
rio Davisonla culpa del hecho, que ella falsamente de- 
claraba se llevó á cabo sin su orden. 

La firmeza de espíritu, la dignidad y la constancia re- 



(i) Arckores NaUgnaUs. Pans, K, i 564. 
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Ugiosa de María merecía la admiradón del mundo. Sa 
beUeza/sus desgraciasy la fascinaciónque siempre ejer- 
cid sobre los hombres han hecho derramar las lágrimas 
de tres siglos; pero en vista de las pruebas indudables 
contenidas en este estadio, no se puede negar que fué 
María Stuart una conspiradora política incansable yam- 
biciosa, que no titubeaba en aceptar laayuda del asesi- 
no para lograr sus fiues.Nos es permitido compadecerla 
yalabar.si se quiere, la causa por que se sacrificó; pero 
no se puede venerarla como «insigne y valerosa már- 
tir* ni como «santa inocente» sacri^cada á la fe. 
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IV 



El enigma de Antonio Pérez. 



«Señor: ó yo soy loco, ó este negocio es loco. Si el 
Rey le mandó á Antonio Pérez que hiciese matar á Es- 
covedo, y él lo confiesa, ¿qué cuenta le pide, ni qué 
cosas?» Así exclamó, aturdido, el Cardenal Quiroga. 
Arzobispo de Toledo, al saber que Felipe II, once años 
después de la comisión del crimen, había dado orden 
de arrancar por medio del tormento á su antiguo priva- 
do y ministro la declaración detallada de las causas 
que habían motivado el asesinato del secretario de don 
Juan de Austria. Y si perplejo le parecía el asunto al 
bueno del Cardenal, que había presenciado ó asistido á 
todo el desarrollo del extraordinario drama, mucho 
más difícil había de ser desenredar la madeja embrolla- 
da para los que le han seguido en los tres siglos que 
han pasado desde entonces. Toda una biblioteca se ha 
escrito en diversas lenguas con el objeto de hallar una 
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solución al problema y de poner en claro las causas 
misteriosas de la persecución encarnizada é incansable 
con que por largos años siguió el Rey á Antonio Pérez, 
Más de cincuenta Mos hace desde que realizó el sabio 
Mignet la contribución más considerable á la literatura 
del asunto, empleando para ello no solamente las «Re- 
laciones* y el uMemoriali presentado por Pérez al Tri- 
bunal de Aragón, los que andaban impresos desde 1598, 
sino también los documentos de Llórente, las copias 
que existen en La Haya de los billetes secretos de que 
se había servido Pérez en la redacción de su maquia- 
vélica y astuta defensa, el manuscrito de París conte- 
niendo las declaraciones de los testigos en el proceso; 
además de las cartas que mediaron entre el Rey y Pé- 
rez, y D. Juan y Escovedo, también" existentes en La 
Haya. Gracias á la nueva luz así destellada sobre los 
objetos y manejos de Pérez, se llegaron á comprender 
perfectamente las razones originales que habían existi- 
do para el asesinato de Escovedo. 

Pero esto era lo de menos; y la parte principal del 
misterio quedó sumergida en una obscuridad más den- 
sa que nunca, ya que la explicación sugerida por Mig- 
net del odio mortal del Rey contra su antiguo favorito, 
más bien nos desviaba que nos ayudaba. Siempre me 
ha parecido — ^y sea dicho con el mayor respeto hacia el 
maestro de la escuela de historiadores de que soy yo- 
un humilde discípulo — que M. Mignet aceptó con de- 
masiada facilidad las aserciones del mismo Pérez, aun 
cuando no tenían otra confirmación que su palabra, y 
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que de esta manera se dejó engafiar el historiador fran- 
cés en su conclusión final respecto á la acción del Rey 
hacia su ministro; que es, al fin y al cabo, el problema 
de que se busca la solución. 

Las «Relaciones» y la defensa de Pérez están escri- 
tas con suma habilidad y con un artificio literario impo- 
sible de exagerar. Su objeto no fué solamente el de 
defender al que las escribió de las terribles acusacio- 
nes formuladas contra él, sino también de despertar las 
simpatías del mundo á favor de la víctima inocente de 
las inmerecidas persecuciones de un siniestro y san- 
griento tirano. Tenía, pues, Pérez que presentarse ante 
sus lectores como un monumento único del infortunio 
y de la injusticia, mientras que pintara á su enemigo 
con los colores más negros y despreciables de que era 
capaz su envenenada brocha; y dicho sea de paso, e! 
retrato moral del Rey, todavía corriente en el extranje- 
ro, debe mucha de su fealdad á la maestría literaria con 
que presentó Antonio Pérez sus sutiles sofismas. Sien- 
do Antonio Pérez consumado artista literario, como in- 
dudablemente lo era, escribiendo con el mayor cuidado 
su suprema justificación ante el mundo y ante la posteri- 
dad, justo es concluir que cuando habla por indirectas, 
lo hace á propósito y con el objeto de producir una im- 
presión sin hacer un aserto positivo, de que tendría 
que presentar sus pruebas, y que cuando deja un punto 
indefinido no lo hace por casualidad, sino porque así 
conviene á sus propios fines. Por estos motivos, juzgo 
que sea necesario escudriñar con mucho cuidado, y 
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hasta con recelo, todo lo que dice ó sugiere Pérez que 
no sea susceptible de confirmación documentaria ó his- 
tórica. La historia de su vida en Inglaterra y en Fran- 
cia durante su largo destierro, de que ha escrito un 
Ubro interesantísimo mi ilustre colega de Academia don 
Cesáreo Fernández Duro, y las innumerables cartas es- 
critas en los mismos años y publicadas en la colección 
de Ochoa (Correspondencia de Antonio Pérez: Ma- 
drid, 1851), revelan á Pérez como un monstruo de fal- 
sedad y deslealtad, engañando y vendiendo á todos los 
que se fiaron de él, y lamiendo las manos de sus bien- 
hechores con hipócritas adulaciones, sólo para poder 
morderles con más certeza después. Las aserciones, 
pues, de tal hombre contra su gran enemigo no mere- 
cen entera confianza, sobre todo cuando se tiene pre- 
sente que escribía Pérez para soberanos y pueblos que 
■sólo anhelaban que se les presentase á Felipe 11 como 
un prodigio de maldad. Ninguna mentira era demasiado 
grosera, ninguna calumnia demasiado negra, ningún 
proceder demasiado nefando para que se creyera de 
buena gana del Rey de España; y Pérez tenía que sa- 
tisfacer á sus amos, mientras que él- se defendiera, y al 
mismo tiempo cebara su insaciable vanidad. Todo esto 
■se debiera de tener presente antes de prestar una fe 
ilimitada á las relaciones del architraidor. Desviado por 
■sa demasiada credulidad, M. Mignet aceptó como ver- 
dades las indirectas y los cuentos picantes hábllmenl 
sembrados por Pérez, sugiriendo que el motivo del odi 
del Rey contra él era los celos que tenía Felipe por s< 

D.:|.l:cdt, Google 



su secretario el amante preferido de la Princesa de 
£boli, de quien se suponía que el Monarca estuviese 
enamorado; y buscó el historiador francés en esta teo- 
Tía la explicación del problema. 

Con las investigaciones de D. Gaspar Muro queda tal 
suposición completamente destruida, y nos hallamos 
todavía sin respuesta á la pregunta histórica que tanto 
ha intrincado al Cardenal Quiroga: que por qué, des- 
pués de tantos años de demora, persiguió Felipe 11 has- 
ta la muerte á su más hábil ministro, por un hecho que 
«1 Rey mismo habla autorizado. 

Imperdonable atrevimiento hubiera sido que yo abor- 
dase tan debatida cuestión, de que tantos escritores 
ilustres han tratado, si no tuviera alguna nueva contri- 
bución que añadir á la masa de documentos contempo- 
ráneos y auténticos ya conocidos, y sobre los cuales 
exclusivamente se debiera de fundar una opinión posi- 
tiva ó buscar la solución del misterio. Mi contribución, 
hay que confesarlo, es muy pequeña y muy humilde; 
pero á menudo sucede en las investigaciones históricas 
que en un pedacito de papel olvidado, ó en sólo un 
renglón de escritura descolorida y apenas legible, se 
encuentra la llave de toda una serie de acontecimien- 
tos importantes; y bien que en «1 presente caso no pue- 
do jactarme de poseer evidencia tan convincente, sin 
embargo, espero poder citar luego nuevos documentos 
súfícientes para poder justificar una breve revisión del 
problema. 
Cuando estuvo Pérez preso en Madrid en 1585, el 
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Conde de Barajas y el confesor Diego de Chaves, de 
parte del Rey, pidieron con gran ahinco á D.' Juana 
Coello, esposa de Pérez, quien con sus hijos estaba 
también en la cárcel, los papeles de su marido. La he^- 
roica mujer resistió mucho tiempo las duras amenazas 
del Rey; pero por ñn pudo comunicar secretamente con 
Pérez, y recibió de él un billete escrito con su sangre, 
autorizindola para que entregase los papeles que tenia 
encerrados en dos baúles. Poco le importaban á Pérez 
los tales papeles, pues sus fieles amigos ya desde hacia 
tiempo habían sacado de los baúles todos los documen- 
tos principales sobre los cuales quiso fundar su defensa, 
como después lo hizo en Aragón. 

Cuando murió Pérez en París en 1611, el Rey Feli-* 
pe III instó mucho á Enrique IV que se destruyesen los 
documentos del difunto, por ser «contra la reputación 
y autoridad» del Rey católico. 

Parece que cedió el francés á las instancias y que los 
papeles fueron quemados, Pero el astuto Pérez había 
ya sacado copias de ellos, que sin duda son las que to- 
davía quedan en La Haya y de que se sirvió M. Mignet. 
Pero ¿qué se hizo de los demás documentos de que, 
según dice Pérez, fué tan chambriento» el Rey, que al 
recibir Chaves los dos baúles, no quiso éste perder el 
tiempo necesario para abririos y los envió con las lla- 
ves al momento al Rey? Sabido es que en el gran depó- 
sito de manuscritos formando el antiguo archivo de la 
casa de Altamira hubo un inmenso número de los bi- 
lletes y notas que cruzaban entre Felipe II y sus secre- 

D,g,l.2cd|v,G00glc 



— 173 — 
tarios. Muchos de ellos, principalmente los del secreta- 
rio Mateo Vázquez, están ahora en poder del señor Con- 
de de Valencia de Don Juan y otros pasaron á manos 
del Sr. Zabalburu. Estas dos colecciones son ya cono- 
cidas de los historiadores; pero hay en el Museo Britá- 
nico, también procedentes del archivo de Altamira, dos 
grandes tomos, que hasta aquí, que yo sepa, no han re- 
cibido la atención que merecen, pues llegaron á cono- 
cimiento del Sr. Muro cuando ya había acabado de es- 
cribir su libro sobre la Princesa de Éboli, y sólo los 
menciona para expresar la creencia de que pudieran 
contener nuevos informes sobre nuestro asunto. 

El primero de ellos (1) está encabezado de mano del 
raismo Pérez: 'Villetes del Srio. Antonio Pérez á S. 
MajA del Rey Phelippe 2." Nro. Sr. Respondidos de sa 
■ Seal mano, desde el año 66 hasta el del 74 y 7y>, y 
contiene más de 500 cartas del Secretario al Rey, con 
las respuestas ológrafas de éste, escarabajeadas en el 
margen y entre las líneas, en aquellos espantosos gara- 
batos suyos que hacen la desesperación del más exper- 
to paleógrafo. El otro libro es una colección semejante 
de los billetes de Mateo Vázquez al Rey; pero, al pa- 
recer, se han sacado de ella los documentos relaciona- 
dos con el asunto de Pérez, y, por consiguiente, no in- 
teresa á nuestro propósito actual. 

Los documentos contenidos en la colección de Pérez 
no están limitados á los dichos años de 66 hasta 75, pues 
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hay muchos que corresponden á los años 1576 y 1577 
(aunque muy pocos de ellos llevan fecha), y son éstos 
precisamente los que son importantes para nuestro 
asunto. Estos papeles, pues, casi con seguridadse puede 
decir, deben ser, ó todos ó una gran parte, del conteni- 
do de los dos famosos baúles de que estuvo tan cham- 
briento» Felipe 11; y aunque, como he dicho, Pérez 
había ya sacado las piezas principales que servían para 
su defensa, es posible que un examen de los que que- 
den nos proporcione un rayo de luz, por tenue que sea, 
para iluminar la obscuridad que cubre con velo espeso 
el misterio de tres siglos. 

Era el sistema tradicional del Emperador y de Feli- 
pe 11 escoger por privados y ministros ejecutivos suyos 
hombres que fuesen enteramente sus hechuras, & ex- 
clusión de los nobles de alto linaje español. No hacia 
muchts años que los bandos de nobles turbulentos 
habían desolado á toda la Península, Su poderío había 
sido quebrado por los Reyes Católicos; y bajo la casa 
de Austria se habían hecho los nobles cortesanos em- 
bajadores en el extranjero y generales de ejércitos na- 
cionales fuera de España; pero todavía no había llegado 
el tiempo en que se pudiese confiar con seguridad al 
jefe de una gran familia la fuerza armada de España, 
ni el patrocinio de que gozaba el brazo ejecutivo de 
que se servia el Monarca; porque toda la potencia del 
Emperador y de su hijo consistía en monopolizar ellos 
mismos los recursos enteros de sus reinos, cosa que no 
les habría sido posible si volviesen á ganar los nobles 



Digilizcdl:* Google 



— 173 - 

su antigua preponderancia territorial y feudal.' Pero nt> 
es de suponer que este proceso de debilitación de Ios- 
privilegios y poderío aristocráticos fuese muy grato á 
los nobles mismos. En tiempo de guerra, los nobles que- 
quedaban al lado del Emperador mantenían, á lo menos,, 
alguna influencia en sus Consejos; porque los hombre» 
nuevos, los clérigos, las hechuras de humilde origen, 
los letrados y hombres de despacho, que eran los más 
aptos para los cargos ministeriales, sólo servían cuando- 
la pluma y la palabra fueron las armas, y no la espada. 
Natural era, pues, que sucediera un conflicto continuo- 
de intereses .entre los ministros predilectos del Rey y 
un partido acaudillado por un representante de las as- 
piraciones guerreras de los nobles. 

Por muchos años fueron los jefes respectivos de esto» 
partidos Ruy Gómez, que abogaba siempre por la di- 
plomacia, la intriga y la paz, y el Duque de Alba, cuyo- 
espíritu fogoso, impaciente y soberbio, despreciaba Ios- 
métodos pacíficos y apelaba siempre á la fuerza para 
ganar los" fines nacionales. El primero, Ruy Gómez, go- 
zaba de la entera confianza y el cariño personal del 
Rey, de quien la índole cautelosa y conciliadora le hizo- 
más inclinado al método diplomático que al guerrero; 
pero, an embargo, los dos partidos lucharon sin cesar 
por ganar el predominio en los Consejos delSoberano(l)» 

(i) En los «billetes* del Museo Británico no hay nada que 
más llame la atendón que las continuas referendas despreciati- 
vas que hace Péreí al Rey respecto a! Duque de Alba y «lo» 
Toledos». Una de las primeras notas, con fecha de 1566, con- 



Digilizcdl:* Google 



— 176 — 
introduciendo sus respectivos discípulos y partidarios 
€n los puestos gubernamentales y palaciegos. Entre los 
discípulos de la escuela de Ruy Gómez ñguraba el bri- 
llante hijo de Gonzalo Pérez, Antonio Pérez, quien por 
su maravillosa habilidad, su elocuencia y su encanto 
natural ganó, todavía muy joven, la confíanza de Feli- 
pe hasta un punto que nadie había igualado, si no fuera 
Ruy Gómez mismo. Otro discípulo de la escuela de Ruy 
Gómez fué D. Juan de Austria, aquel joven héroe é ído- 
lo popular, de quien esperaban los del partido paciñco 
hacer más tarde su apoyo principal. Cuando D. Juan, 
con sus vagas aspiraciones de joven caballeresco, fué 
enviado á batallar contra el turco en el Mediterráneo, 
cuidaron Gómez y Pérez de darle por guía y mentor á 
Juan de Soto, que le había servido de secretario en la 
guerra contra los moriscos y era hechura de Gómez. 

De victoria en victoria marchó el joven Príncipe. Le- 
pante le hizo el héroe querido de la cristiandad, y la 
captura de Túnez le inspiró ambiciones de soberanía 
independiente y grandes proyectos de conquista, que 
muy pronto alarmaron á Felipe y á suministro Pérez, 
sobre todo cuando supieron que el Papa y el partido re- 
ligioso en general miraban con simpatía las esperanzas 
hinchadas del Príncipe. Soto, muy lejos de refrenar las 
ambiciones de su amo, se hizo fervoroso promotor de 



tiene una queja muy amarga del Duque por detener los papeles 
de Eslad'i demasiado tiempo. Muchas veces escribe Péreí en 
términos insultantes de «los Toledos». 
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elJas, y le era altamente necesario á Felipe que de al- 
guna manera acabara con pretensiones y esperanzas 
que amenazaban todas sus propias combinaciones y po- 
lítica. 

En los papeles del Museo Británico, ya citados, se ve 
claramente el principio del drama. El Rey, viendo el 
peligro á que le exponían las ambiciones de su herma- 
no bastardo, le mandó que desmantelase y abandonase 
á Túnez, y en una de las notas de Pérez dice éste cuan 
necesario es que se desmantelase la fortaleza <síb duda 
y sin demora». Yo he cargado la mano, dice, puro iodo 
será menester; y pide al Rey escriba de su propia mano 
en la carta á D. Juan las siguientes palabras: *Por ^sta 
carta veréis lo que sobre este negocio se ofrece, y aun- 
que en lo uno y en lo otro se representan dificultades, 
mucho mayores parecen las de entretenerlo; y así hol- 
garía yo mucho más que se dejase aquello y nos des- 
embara9ásemos de ello, pudiendo hacer con tiempo». 
El Rey, en su respuesta á Pérez, aprueba esto, y aña- 
dió los renglones ála carta; pero todo fué inútil, y Feli- 
pe entonces adoptó el sistema que siempre seguía en 
semejantes casos; se cerró los bolsillos y dejóá D. Juan 
y ¿ Túnez ála escasa piedad del turco, perdiéndose la 
plaza poco después. Claro está que D. Juan, bajo la tu- 
tela de Soto, no solamente era una remora para la po- 
lítica de su hermano, sino que con sus nuevos pensa- 
mientos estaba apartándose del partido político de Pé- 
rez, al que había siempre pertenecido. Furioso don 
Juan de su abandono, engañadas sus ambiciones y per- 
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didas sus espeíanzas en África, concibió otros proyec- 
tos no menos dañosos. Llevaría él una cruzada par^- 
conquistar á Inglaterra; se casaría con la Reina prisio- 
nera de Escocia y se haría Emperador cristiano de la 
Gran Bretaña. En todos estos locos proyectos halló san- 
ción y simpatía del Papa, y en una ocasión, después de 
la pérdida de Túnez, amenazó venir 4 España para - ro- 
gar á su hermano le permitiese llevar á cabo sus planes. 
Era entonces cuando Pérez, en una carta al Rey discu- 
tiendo la persona que sería más á apropósito para el 
puesto de Proveedor de la Marina, escribió: «Creo que 
después de Ibarra, ninguno es tan bueno como Soto. Si 
hubiese de convenir en apartarle de D. Juan, como yo 
he advertido á V. M., y algunas veces de lo que Ruy 
Gómez me decía, por las causas que he escrito, y por 
la condición del hombre (que cierto creo que es pe- 
ligrosa), he entendido de él algunas cosas: de cómo se 
hizo fuerte de Túnez yde la causa que fué movedor de- 
Uo, que me confirma más en la opinión de Ruy Gómez, 
que si no fuesen cosas pasadas serían de saber. No sé 
si seria mala coyuntura, tanto más viniéndose D. Juan, 
á quien se podría dar la persona que conviniese; pero 
V. M. lo verá. Y por obligación le advierto de lo 
que entiendo, y para que esto se hiciese á satisfac- 
ción de las partes, ninguna persona tal como Escove- 
do, porque D. Juan le quiere bien, y yo sé que él ha co- 
menzado á tratar, con haberse quedado Soto muy malo. 
Escovedo creo yo que seria más á 'propósito para el 
lado de D. Juan, porque le tengo por más templado y 
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de diferente humor y zelo y nada italianado» (1). Aquí 
vemos, pues, ta primera gota de ponzoña destilada 
por Pérez en el oído del Rey contra su hermano. 
Era, según el Secretario, una persona de quien, sin un 
tutor templado, no se podía confiar, y se comprendeque 
ya estuviera poniendo sus tramas y redes Pérez para 
poder después desacreditar á D. Juan enteramente si 
abandonara éste el partido diplomático para reforzar al 
de «losToledos». 

El Escovedo, de quien habla tan favorablemente Pé" 
rez, había sido también hechura de Ruy Gómez, paje 
de su casa y condiscípulo de Pérez. Era natural de As- 
turias, hombre de trato brusco, de modales muy poco 
ñnos y dado á arrebatos violentos, pero, según parece' 
de austera honradez, y fué á Italia para unirse con su 
amo, llevando orden precisa del Rey y de Pérez de mo- 
derar los sueños dorados de D. Juan, y reducirle otra 
vez á ser el humilde y ciego instrumento de la política 
de su hermano, sin miras propias, Pero el joven Prín- 
cipe, con sus ardientes entusiasmos, fué irresistible, y 
cayó Escovedo más completamente que Soto bajo el 
influjo de su encanto. 

Las cosas en Flandes iban de mal en peor. Las seve- 
ridades del Duque de Alba habían hecho á los rudos 
holandeses más obstinados que nunca, y habían disgus- 
tado hasta á ios flamencos y valones católicos. El Rey, 
bajo la influencia de Pérez y su partido — ya que el Car- 



(t) Papeles citadoB. Museo Británico. 
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denal Espinosa, el partidario de Alba, había muerto de 
puro pesar, — se había cansado de los métodos sangrien- 
tos del Duque; y el Comendador mayor Requesens ha- 
bía reemplazado á éste, con la misión de conciliar á 
todo coste á los flamencos católicos. Requesens hizo 
mucho; pero la maldición de la pobreza, que siguió á 
Felipe II desde la cuna hasta la tumba, frustró sus es- 
fuerzos. La tropa, sin paga, se entregó á la rapiña, des- 
obedeciendo á sus jefes, y haciéndose más bien un tro- 
pel tumultuoso de bandidos que un ejército civilizado; 
y la primera demanda de los flamencos fué que se retira- 
sen de Flandes los soldados españolea é italianos; pero 
la soldadesca, insolentemente, se negó amoverse sin su 
sueldo. No obstante los ruegos de Requesens, el Rey 
no pudo enviar dinero, porque no lo tenía, y durante el 
conflicto murió Requesens de la congoja que le habían 
causado sus infructuosos trabajos. 

Felipe II no pudo continuar la lucha. Amenazado de 
todos lados, sin crédito, sus recursos todos anticipados, 
sus dominios flamencos en abierta y porñada rebelión, 
sus reinos castellanos hundidos en la más abyecta mi- 
seria, su comercio amenazado en todos los mares, y su 
propia dignidad abatida por el arrogante desafío de In- 
glaterra, el único camino abierto para él era el de acep- 
tar cualesquiera de las condiciones que le impusiesen 
los católicos flamencos, á trueque de conservar tan so- 
lamente su soberanía. Para la obra de pacificación 
escogió á D. Juan, que quedaba todavía en Ñapóles ra- 
biando de impaciencia y de despecho. Esto fué en la 
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primavera de 1576, y la noticia cayó sobre el Príncipe 
como maná del cielo. ¡Ya había llegado su oportuni- 
dad! Estando en Flandes le sería fácil lanzar la tropa 
sobre Inglaterra, y hacerse dueño de su nuevo reino. 
Primero envió á Escovedo al Papa, quien le prometió 
todo su apoyo en sus planes, y mandó á su Nuncio en 
Madrid que instase con el Rey para que auxiliase á 
D, Juan. El Nuncio, primero, abordó la cuestión con 
Pérez, y en los documentos del Museo Británico obra 
la nota en que el Secretario comunica al Rey los pro- 
fundos recelos, y hasta alarma, que le había causado. 
Á D. Juan se le había ordenado que fuese directa- 
mente á su nuevo gobierno, sin un día de demora; 
pero pocos días después de la conversación entre el 
Nuncio y Pérez, vino un correo de Italia con cartas 
de Escovedo, diciendo que ya él estaba 'en camino 
para Madrid, y que D. Juan mismo estaba en Lom- 
bardfa, camino de España. Causó la noticia al Rey un 
pesar profundo, pues no solamente denotaba la desobe- 
diencia de su hermano, sino que también hizo compren- 
der á Felipe II que tendría mucha dificultad en resistir 
¿ sus porfiadas instancias. En la nota en que Pérez co- 
munica al Rey la próxima venida de Escovedo (26 de 
Junio de 1576), dice lo siguiente: «V. M. mire cómo se 
ha de govemar Escovedo llegando, en ver consejeros 
y ministros y darles quenta de su comisión, y de la ve- 
nida de D. Juan á Lombardía; y si será bien que se 
haga cansado, pues lo verná y malo, hasta ver á V. M. y 
se sepa lo que trae». Á la cual contestó D. Felipe: 
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■Hágase cansado ó malo que lo mejor será verle yo 

primero, y se verá lo que será bien que diga á los unos 
y los otros; y convendrá despacharle luego» (1). 

Fué Pérez hasta Alcalá para encontrarle, y llegaron 
juntos á Madrid el 1." de Julio de 1576; y la misma no- 
che escribió Pérez al Rey, díciéndole lo que había oído 
de Escovedo en el camino, y asegurándole que, hasta 
que hubiese visto á S. M., quedaría Escovedo entera- 
mente aislado. D. Juan mismo llegó á Madrid muy poco 
después, pero dejó principalmente áEscovedo el trabajo 
de apretar sus pretensiones. No fueron éstas ni pocas 
ni pequeñas, y desde la primera entrevista, la violencia 
con que las urgió Eícovedo ofendió al Monarca. D. Juan 
pretendió silla y cortina, con tratamiento de Infante, 
armada, armas y hombres para atacar á Inglaterra; y, 
sobre todo, dinero abundante, no para despedir, sino 
para complacer á la tropa amotinada en Flandes. En 
cuanto á su hermano, supo el Rey tranquilizarle con 
palabras suaves y vagas promesas de satisfacer sus 
deseos, cuando hubiese pacificado á Flandes, que era 
su primer cuidado; y en Octubre, D. Juan, disfrazado, 
marchó por Francia á su nuevo gobierno, dejando á 
Escovedo en EspaQa para concluir las negociaciones. 
En las notas de La Haya, hay muchas que contienen 
expresiones de enojo, escritas por el Rey á Pérez sobre 
la insolencia de Escovedo en este período — el otoño 
de 1576, — La primera vez que le vio se había atrevido 

(i) Museo Británico. 
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á calificar su política de descosida, y en Julio el Rey 
envía á Pérez una carta de Escovedo para que veáis 
■qué sangrienta viene. Poco después escribió Felipe á 
su Secretario quejándose de una carta insolente de Es- 
covedo: «Cierto que si me dijera de palabra lo que me 
«scrivió, no sé si pudiera contener sin descomponerme 
■como lo hice». 

En los papeles del Museo Británico también hay 
«jemplos de esto. En una nota á Pérez, el Rey dice que 
no sabe por qué *se ofende tanto de mí Escovedo... 
y después no les parece nada cuanto he hecho... Es 
menester ir con gran tiento con ellos, que tan grandes 
son las cosas que ellos se prometen, que no han de sa- 
tisfacerse con nada»; y después expresa su temor de 
que empleen el dinero de que se les proveyera para 
otros objetos. Las notas de Pérez al Rey también de- 
jan ver que tenían los dos grande desconfianza de Es- 
covedo; pero no se atrevían á ofender á D.Juan casti- 
gando á su confidente. 

cVeniendo á lo que V. M. deue responder á Escove- 
do, me parecería (escribió Pérez) que V. M. no deue 
escribirle ninguna palabra áspera, porque siendo, como 
yo lo creo, con buen celo lo que escribe, no se desfa- 
vorezca» (1). Pero pasaban los meses con las inevita- 
bles lentitudes de Felipe II; y D. Juan, desesperado en 
las fronteras de Luxemburgo, pedía apasionadamente 
. que se despachase á su secretario, «porque yo no pue- 

(.) La Haya. 
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do, siendo hombre humano, acudir solo á tanto sin te- 
ner hombre de quien confiar; mayormente persona 
ta!» (1). Al fin, en Noviembre, á Pérez le pareció nece- 
sario hacer un esfuerzo para satisfacer á D. Juan, y es- 
cribió al Rey recomendando que se pidiese prestado á. 
los Fúcares unos 50.000 escudos para enviar á Flandes- 
«Deseo que se hiciese esto luego con quien quiera, por- 
que al Sr. D. Juan ha de sentir en el alma esta falta y 
parecerle olvidado de acá, y Escovedo meter ponzoña; 
y nos embiarán Ó vemá alguno, y plegué á Dios que no 
sea Escovedo. V. M. me perdone por amor de Dios, 
por demás qne es su servicio lo que advierto. Querría 
que aquella gente, digo amo y criado, no nos comen9a- 
sen con quejas que cansaran á V. M.» (2). En el entre- 
tanto, D. Juan habla quedado furibundo en las fronte- 
ras. El saqueo de Amberes por la tropa amotinada, y 
los excesos que había cometido sin distinción contra 
católicos y protestantes, habían consolidado la causa 
flamenca, y un pueblo unido en defensa de sus hogares 
y de la virtud de sus hijas, resueltamente rehusó reci- 
bir á D. Juan de Gobernador, á menos de que fuese con 
las condiciones que los Estados imponían, la primera y 
principal de las cuales fué la salida inmediata de Flan- 
des de la soldadesca española é italiana. D. Juan pro- 
testó y reclamó en vano. En balde suplicó á su herma- 
no que le ayudase, á lo menos en su pretensión de que 



<i) La Haya. 

(i) Museo Británico. 
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la tropa fuese despachada por mar en una armada es- 
pañola. Tanto el Príncipe de Orange como Felipe mis- 
mo, sabían muy bien lo que significaba esta pretensión. 
Era para poder lanzar el ejército sobre las costas de 
Inglaterra; y ni al Soberano ni á los ñamencos convenía 
tal cosa. 

Escovedo salió de Madrid para Flandes en Diciembre, 
y de camino, y después de su llegada, continuó escri-- 
biendo sus cartas violentas al Rey y á Pérez. Las res- 
puestas fueron siempre suaves y conciliadoras, y las de 
Pérez alentaron hábilmente la idea que había inspirado 
á D. Juan y ¿ Escovedo, que él (Pérez) era amigo y 
cómplice secreto en sus planes, á favor de los cuales 
había prometido influir al Rey cuando viese ocasión de 
hacerlo. Sin el menor disfraz confiesa Pérez en sus cRe- 
laciones» que él había adoptado esta falsa actitud con 
el consentimiento del Rey, á quien había prometido dar 
informes de todo lo que escribiesen D. Juan y su secre- 
tario. Pero en los »billetes» que ahora tenemos á la vis- 
ta no podemos dejar de ver con cuánta saña y persisten- 
cia envenenó Pérez al Rey contra su hermano, torcien- 
do y glosando sus palabras y las de Escovedo. 

De entre las cartas escritas por Escovedo en el cami- 
no, venían algunas en cifra; una de éstas, según la re- 
lación que dio Pérez al Rey, nos da una idea de todas, 
y de la manera de que Pérez se esforzó para aumentar 
el recelo del Rey contra D. Juan y su secretario. 

«Terrible carga es, y la suma de todo para en armas 
y armada para Inglaterra y Zelanda. Todos vienen con- 
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certados en este punto, y bien creo que entienden que 
es lo que conviene en el negocio. Terrible está Escove- 
do en lo del abito, como verá V. M., ¡y cómo amenaza! 
Cierto creo que convemá venírselo á dar porque si no 
mate á V. M.. (1). 

La firmeza de los Estados y las órdenes terminantes 
del Rey por fin vencieron, y D. Juan, con el corazón 
despedazado, se halló forzado á firmar el Edicto perpe- 
tuo (14 Febrero 1577), aceptando todas las condiciones 
impuestas por los ñamencos. Bien sabia que a) consen- 
tir en la salida de la tropa por tierra se desvanecían 
todos sus brillantes sueños. Muchas de sus cartas de 
esta época y de poco después existen en el Archivo de 
Simancas y en La Haya, que han sido citadas por Mig- 
net y otras por Pérez mismo. M. Morel-Fatio ha publi- 
cado algunas; pero en el Museo Británico existen otras 
también que parecen ser copias contemporáneas de 
cartas interceptadas por los hugonotes y enviadas al 
Gobierno inglés, las cuales creo que todavía no han 
sido utilizadas por ningún historiador (2). Son del ma- 
yor interés é importancia para nuestro argumento, aun- 
que no contradicen en nada las cartas ya conocidas. 

Creían D. Juan y Escovedo que podían escribir con 
toda franqueza á Pérez, á quien consideraron partícipe 
de sus planes, y prorrumpe el pobre Príncipe en lamen- 
taciones á su falso amigo tres días después de firmado 



(i) Museo Británico. 

<j) Museo Británico, MSS. CottoifVesp , i 
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«1 Edicto perpetuo: *¡Ay, señor Antonio, y cuan cierto 
es, por mi desgracia y desdicha, la quiebra de nuestro 
designio, tras muy trabajado y bien guiado que se 
tenia!» y habla de meterse en una ermita y otros dispa- 
rates por el estilo. Peor de todo, insistió en que se le 
diese permiso para volver á España. 

*Digo resolutamente que antes de quedar acá más 
de lo que es menester para que en el entretanto se pro- 
vea persona, no habrá resolución que no tome hasta 
dejarlo todo y ser allá cuando menos se cataren, aun- 
que pienso ser castigado á sangre» (1). (16 Febre- 
ro 1577.) 

En otra carta de Escovedo á Pérez dice que se está 
tratando para enviar la tropa que sale de Flandes para 
ayudar el partido de los Guisa contra los hugonotes, 
yendo D. Juan con ellos. «De tal manera — dice—po- 
dríamos darnos después á embarcamos y ayudarnos en 
la traza, que sería remate de esta desautoridad y gran 
daño. Si propusiere alguna cosa desbaratada, no se ma- 
raville usted, que ha desbaratado el entendimiento este 
golpe, y voy deseando, y Su Alteza muere por ello, de 
salir de aquí antes que entremos: ¿qué haremos des- 
pués de entrados? Y para esto tomaremos de muy bue- 
na gana hir con esta gente, si va á Francia.» 

Esto y muchísimo más de la misma substancia escri- 
bieron el amo y el secretario en su desengaño y des- 
ilusión, y lo repite Pérez en sus «Relaciones» para jus- 

(i) La Haya. 
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tificarse él. Pero, con todo, lo que acabo de citar no es 
mis que una expresión, violenta si se quiere, pero de 
ninguna manera desleal ni amenazadora al Estado. Ve- 
mos ahora por los billetes del Musco de qué manera 
presenta Pérez al Rey estas aturdidas y apasionadas 
expresiones de hombres desesperados. 

Enviando al Rey la minuta para la respuesta de la 
carta citada arriba, dice Pérez: (Esta carta he hecho. 
No sé si he acertado; pero el concepto de V. M. es re- 
bueno, por todo lo que corresponde á las ligas secretas 
de los Guisas con D. Juan. Y V. M. píense y haga, por 
amor de Dios, lo que le conviene y le enseñan sus ene- 
migos, que saben y pueden, sin comparación, menos 
que V. M. Y este asunto me parece muy del Rey Cató- 
lico, digo de V. M., y si quiere y no se fía tanto de 
quien no se deve, los confundirá á todos». Á lo que 
responde el Rey: «Es muy bien lo que aquí decís, y de 
palabra me lo podéis declaran. Aquí se ve claramente 
que Pérez estaba representando la conducta de D.Juan 
en la peor luz y aconsejando su castigo mientras que el 
Rey mismo entablase fingidas negociaciones con los 
Guisas: lo que hizo. Claro está que si D, Juan volviese 
ufano á Madrid con sus nuevas ideas guerreras y am- 
Ijíciosas, no formaría ya parte del bando de Pérez, y á 
éste le convenía desacreditarle de antemano. Como si 
previese este temor del Secretario, Escovedo escribió 
á Pérez una carta, muy peligrosa sí, pero no desleal. 
Proponía que Pérez promoviese un partido político, del 
que D. Juan sería jefe, con Antonio y Juan por acóly- 
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tos. Que al Rey se le representase la necesidad de cui- 
dar más de su salud, descansando más de los trabajos y 
llamaado á D. Juan para que le ayudase en los nego- 
cios, haciéndose báculo de su vejez. Tal proyecto era 
ridículo para quien conociera el carácter del Rey Cató- 
lico; pero no era traición al Estado ni al Soberano, como 
confiesa Pérez en sus Relaciones y Memorial que le 
representó á Felipe II. Quedó, pues, Pérez al lado del 
Rey susurrando sospechas en el oido del ya receloso 
Monarca, exagerando y glosando en sentido siniestro 
todas las expresiones extravagantes de D. Juan y las 
exigencias de Escovedo, y, entre otras cosas por el 
estilo, le contó al Rey que antes de ir Escovedo á Flan- 
des, éste le había dicho: «Que siendo dueños de Ingla- 
terra, se podrían alzar con España y tener la entrada 
de la villa de Santander y el castillo de dicha villa y un 
fuerte en la peña de Mogro»; pero de esta aserción no 
hay más prueba que la palabra de Pérez (1). En estas 
circunstancias hizo Felipe II lo de siempre: dejó á su 
hermano sin socorro y hasta sin respuesta á sus car- 
tas (2). La tropa no quiso marchar de Fiandes sin paga, 
y los flamencos no quisieron admitir á D. Juan por Go- 
bernador hastaque los soldados hubiesen salido. Duran- 
te todo el mes de Marzo 1577 escribieron D. Juan y Es- 



(i) Memorial. 

(í) Véanse, sobre todo, las cartas desesperadas de D. Jua 
escritas en esta época á un amigo particular, pablicadas pe 
M. Morel-Fatio en Espine au xvi* y xva' fieeles. 
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covedo cartas violentas pidiendo dinero ó licencia para 
volver á España. Pérez en su defensa se apoya princi- 
palmente sobre las cartas escritas en Febrero; pero las 
cartas interceptadas que ahora tengo á la vista (1) son 
aún más importantes porque dejan ver, sin glosa de 
Pérez, el rudo carácter de Escovedo y la desespera- 
ción de D, Juan al mismo tiempo que la falsedad de las 
sugestiones de traición que les atribuyó Pérez. 

En una carta de Escovedo al Rey (27 Marzo 1577> 
le da pormenores de sus infructuosos esfuerzos á fin 
de obtener dinero para pagar la tropa. «Del crédito 
no he podido valerme de un real, ni de V. M. le fía 
hombre de la contratación, ni quiere tratar si no es te- 
niéndole primero en su mano; y V. M., contra la opi- 
nión y parecer de todos los que entienden estos nego- 
cios, no ha sido servido atajar tanto mal y daño... Sien- 
do esto el estado del negocio, y no queriendo éstos 
admitir al Sr. D. Juan su gobierno hasta que hayan sa- 
lido los españoles de los Estados... mire V. M. el cui- 
dado que debe dar, y si habría convenido al servicio 
de V. M. tener acá dinero para acabar de arrancarlos.» 
Escovedo da cuenta entonces al Rey de las varias 
negociaciones que ha hecho para obtener letras sobre 
Milán para pagar la tropa cuando llegue aUi, dando él 
á los mercaderes letras sobre el Rey, «asegurándoles 



(i) Museo Británico, MSS. Cotton Vesp., c. VII. Véanse tam- 
bién las muchas cartas citadas por Pérez en su defensa al tnismo 
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en mi propio nombre y juramento que serán cumplidas 
á su tiempo... Pero no he podido sacar nada. Viendo 
imposibilitado este negocio, y que no tiene remedio, y 
si los españoles no salen esto se volverá á muy peor 
estado que tenia, he levantado otra plática... que me 
den letras' de 100.000 escudos y les daré letras para 
que V, M. pague aquéllas, y una tercia parte de lo que 
les debe además... Y en caso que no contente á V. M.» 
vengan otros criados á tratar lo que queda. Quizás su 
autoridad y prudencia bastará para reparar lo que á mi 
se me hace imposible. Y entienda V. M. que si no se 
cumple lo que asentáremos, que esto tendremos por li- 
cencia, y nos iremos como venimos, porque no dándo- 
nos substancia, y no podiendo sin ella hacer nada, no es 
justo que esperemos más>. 

Esto, como se ve, era estilo poco decoroso de escri- 
bir al Rey; pero aún más francas fueron las cartas si- 
guientes. El 6 de Abril escribe Escovedo diciendo que 
sólo empeñando su propio crédito puede negociar, y si 
no quiere el Rey confirmar sus asientos: t Que vengan 
Otros á trabajar otro pedazo, que el Sr. D. Juan le obe" 
decerá, y yo me contentaré de ser de los olvidados, y 
que sean otros los consejeros y gobernadores. Y esto 
es lo que haré: que del Sr. D. Juan, que tiene 30 años, 
no prometo nada á V. M., sino que lo más cierto será- 
si ve que V. M. no acude según lo que representa que 
ha menester, que se irá ahí cuando menos lo pensa- 
ra V. M.; y pues llego á decirlo, créalo V. M. y prevén- 
galo con tiempo, advirtiendo que éste no es negocio 
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selas en triunfo; los flamencos, locos de alegría, hablan 
vuelto á su antigua lealtad, y las congojas de los últi- 
mos meses se desvanecieron á medida que se alejaron 
los soldados extranjeros. El triunfo de D. Juan no habla 
parecido tan buena obra á Pérez como á los demás Con- 
sejeros y al Rey, y sus billetes á Felipe II dando cuen- 
ta de la llegada de Concha y de la proyectada venida 
de Escovedo, para exigir al Rey que honrase las letras 
que habla girado, echan un torrente de luz sobre sus 
métodos de despertar los celos del Rey: «Anoche tuve 
' aquí á Concha dos horas, y le he desvalijado en largas 
pláticas; y no saco de ello que esté tan malo lo de 
allá como nos lo pintan. Y entre tanto que refiero á 
V. M. lo demás, me ha dicho que la Marquesa d'Havrey 
está enamoradísima de D. Juan y se viste de hombre 
para irse tras él á los saraos, y por aquí á osadas. El 
nombre de la venida de Escovedo, dice que ha de ser 
pedir dinero y aquellos dos millones; pero no cansaré 
á V. M.> A lo que respondió Felipe: *No hay duda sino 
que lo de allá no deve d' estar tan malo como lo pintan; 
pero temo yo que lo han de poner en estado que lo esté, 
según el fin con que caminan; y esto me ha tenido de- 
solado hartas veces. Esta noche, en pudiendo, os lla- 
maré. Plegué á Dios que no nos hagan mal los amo- 
res> (1). 
Más significativo todavía es el siguiente billete al 



(i) Billetes de Antonio Péreí. Museo Británico, MSS. Aid- 
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para curarse con buenas razones, sino con fuego y san- 
gre. (1). 

Varias cartas de D. Juan hay también en la misma co- 
lección, todas al mismo efecto. Pidiendo á Pérez rué 
gue al Rey le dé licencia, dice: <Mucho mejor, sin com- 
paración, será la blandura de una mujer ó un niño que 
no lo que yo puedo usar... Es muy necesario que S. M. 
me saque de aquí, porque de no hacerlo sucederá falta 
á todas mis obligaciones y volver, y esto á mayor peli- 
gro, que por lo pasado... que si se me niega seré for- 
zado á hacer alguna cosa de mucho que se maravilla- 
rán todos, por no caer en otro mayor inconvenien- 
te- (2). Pero por fin pudo enviar D. Juan al Rey la fausta 
noticia de haber dado los mercaderes las letras con que 
la tropa se contentaba para salir; y que los Estados le 
recibirían á D. Juan por su Gobernador. «Al fin ha po- 
dido tanto la buena diligencia de Escobedo, que há he- 
cho los asientos... porque como á hombre de bondad y 
verdad han dado crédito á sus palabras; y sea V. M. 
cierto que se ha de estimar en mucho lo que ha nego- 
ciado» (3). 

Con esta brillante noticia, y con ruegos encarecidísi- 
mos que se pagasen las letras de Escovedo, fué envia- 
do un oficial de D. Juan, un tal Francisco Concha, de 
Flandes á España. D, Juan estaba entrando ya en Bru- 

(i) CarU interceptada. Museo Britáaico, MSS. CotCon Vesp., 
c. VIL 
fa) tbid 
(3) D. Juan al Rey. Carta interceptada. Museo Británico. 
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selas en triunfo; los flamencos, locos de alegría, habían 
vuelto á su antigua lealtad, y las congojas de los últi- 
mos meses se desvanecieron á medida que se alejaron 
los soldados extranjeros. El triunfo de D. Juan no habla 
parecido tan buena obra á Pérez como á los demás Con- 
sejeros y al Rey, y sus billetes á Felipe II dando cuen- 
ta de la llegada de Concha y de la proyectada venida 
de Escovedo, para exigir al Rey que honrase las letras 
que había girado, echan un torrente de luz sobre sus 
métodos de despertar los celos del Rey: *Anoche tiive 
■ aquí á Concha dos horas, y le he desvalijado en largas 
pláticas; y no saco de ello que esté tan malo lo de 
allá como nos lo pintan. Y entre tanto que refiero á 
V. M. lo demás, me ha dicho que la Marquesa d'Havrey 
está enamoradísima de D. Juan y se viste de hombre 
para irse tras él á los saraos, y por aquí á osadas. El 
nombre de la venida de Escovedo, dice que ha de ser 
pedir dinero y aquellos dos millones; pero no cansaré 
á V. M.» Á lo que respondió Felipe: «No hay duda sino 
que lo de allá no deve d' estar tan malo como lo pintan; 
pero temo yo que lo han de poner en estado que lo esté, 
según el fin con que caminan; y esto me -ha tenido de- 
solado hartas veces. Esta noche, en pudiendo, os lla- 
maré. Plegué á Dios que no nos hagan mal los amo- 
res* (1). 
Más significativo todavía es el siguiente billete al 



(i) Billetes de Antonio Pérez. Museo Británico, MSS. Add- 
1S.369. 
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Rey, escrito pocos días después: cHe visto á Quiroga, y 
está el pachón, coatento, y me ha dado abrazos muchos. 
V¿lez también, pidiéndole Escovedo y Otavio (Gooza- 
ga) encomiendas y hábitos. Y quiere hablar á V. H. el 
Marqués (de los Vélez). Yo le dije que, por amor de 
Dios, vaya con tiento y tiente el vado: que no agüemos 
los sucesos de contento con descubrir el interés, sino 
que amemos tanto, que sea premio el curar el enfermo. 
Quiere él (los Vélez) tentar el vado, sonriendo, y di- 
ciendo i V. M. que asi se su6re con nuevos sucesos ta- 
les nuevas importunidades, para que si V. M. saliere 
dejarlo, y si no afo'etar... V. M. es muy justo, pero yo 
le suplico que no nos ensefie & pedir en tales ocasiones. 
Ya voy descubriendo la escuridad de las palabras de 
D. Juan, y es querer dejar aquello y venir acá. Escove- 
do es éste. Yo lo veré todo y diré á V. M. lo que me 
pareciere: que aunque valdrá poco, el amor y fe lo dis- 
culpará. Deven de querer venir á lo de aqui, por aque- 
llas trazas, pareciéndoles que aquello es pequeño cam- 
po para correr mucho*. A esta diabólica sugestión de 
traición, que como vemos por tas cartas de D. Juan no 
tenía fundamento alguno, responde el Rey: «Bueno se- 
rla esto, y sería desbaratar todo lo hecho... y no es 
aquello tan poco campo que no fuese mucho menor e! 
de acá si tal hiciesen» (1). 
Bien se puede comprender que cuando Escovedo 



(O Billetes de Antonio Peres. Museo IBritÍDico, HSS< Aid- 
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llegó á Madrid, de Flandes. en Julio de 1577, estaba el 
Rey Heno de recelo contra él y contra D, Juan, gracias 
i. las sospechas de traición susurradas por Pérez, y éste 
dice que Felipe escribió en el margen de la carta en 
■que Escovedo participó su llegada á Santander: «Me- 
nester será prevenirnos bien de todo y darnos mucha 
priesa á despacharle antes que nos mate» (1). Es evi- 
^nte que la venida de Escovedo fué para instar al 
Sey pagase las letras que aquél había garantizado con 
su juramento y crédito personal. La tropa estaba ya de 
camino para Italia, todo peligro de la traza contra In- 
glaterra había pasado; D. Juan estaba en Bruselas, fes- 
tejado y vitoreado, y el óoico deseo del Rey era el de 
mantener la pacificación. Pero, como hemos visto, era 
Escovedo de carácter duro y brusco. Pidió al Rey 
casi con violencia, si no insolentemente , que sus letras 
fuesen pagadas, y continuó todo el otoño sus rudas ins- 
tancias. En una de las notas que están en el Museo Bri- 
tánico dice Pérez al Rey que el Marqués de los Vélez 
es de opinión que de ninguna manera conviene res- 
ponder al último papel de este hombre (de Escovedo). 
Así pasaron algunos meses: impaciente D. Juan, por 
la vuelta de su secretario, y ya poniéndose mal otra 
-vez con los flamencos, que le miraban con sospecha. 
En este estado de cosas, cuando estaba Felipe esfor- 
zándose á más no poder para mantener la paz en Fian- 
tes, habría sido fatal- acceder á los clamores de don 

(i) Memoríd. 
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Juan y enviarle de nuevo su turbulento y guerrero 
consejero. Escovedo, por consiguiente, continuó sus 
violentas exigencias en España, mientras que D. Juan 
rogó sin cesar la vuelta de su secretario á Flandes. En 
Octubre rompió D. Juan con los Estados y se echó, con 
alguna tropa alemana, en la fortaleza de Namur. Nue- 
vas órdenes terminantes le fueron dadas por el Rey de 
evitar hostilidades, y la presencia de Escovedo en 
Flandes habría sido entonces doblemente peligrosa. 
Estoy convencido de que en esta coyuntura fué cuando 
dio el Rey orden á Pérez para matar á Escovedo. Como 
he dicho en otras páginas, era perfectamente lícito. en 
aquellos tiempos á un Soberano el prescindir de las for- 
mas jurídicas en la ejecución de una sentencia de muer- 
te, y había en esta ocasión amplias razones para ello. 
No quería el Rey ofender abiertamente con sospechas- 
á D. Juan; pero, como hemos visto, Escovedo era, en el 
otoño de iS77i wi embarazo y un peligro á la política 
nacional. Pérez, con maquiavélica astucia, en el «Me^ 
morial» deja indefinida la fecha en que autorizó el Rey 
la muerte. Dice que el Rey y él habían convenido que 
con algún bocado ó otro medio cualquiera se saliese 
del embarazo, y tenía Pérez permiso de consultarlo con 
el Marqués de los Vélez, quien decía: «Que con el Sa- 
cramento en la boca, si le pidieran su parecer cuya 
vida importara más de quitar de por medio, votara la 
de Juan de Escovedo, con encarecimiento aún más 
fuerte... Cosa que dijo el Jueves Santo á Femando de 
Escobar en Alcalá... cinco días antes que matasen á 
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Escovedo», Tres veces se procuró matar á Escovedo 
con algún bocado: dos de ellas en la misma casa de 
Pérez, en la calle de Santa Isabel; pero, ó por ser el 
veneno demasiado débil, ó por los remedios adminis- 
trados, la víctima recobró. Entonces adoptó Pérez otros 
medios. Envió i su paje Enríquez á Cataluña para en- 
ganchar algunos compatriotas suyos para matar á Esco- 
vedo á estocadas (1). Entraron en la trama un tal Bos- 
que y otros dos hombres traídos á propósito de Aragón; 
y el malogrado secretario de D. Juan cayó muerto acri- 
billado de estocadas en la noche de 51 rfeJWbí'aio de íj/S, 
en la estrecha callejuela del Camarín de Santa María, 
junto á la casa de la Princesa de Éboli, en la plaza de 
Santiago. 

Claro está que las tres tentativas fracasadas de enve- 
nenarle, el enviar á Enríquez á Cataluña y traer Gil de 
Mesa los otros asesinos de Aragón, ocuparía bastante 
tiempo; y así cae por tierra la sugestión de Pérez en las 
«Relaciones*, que el Rey diera la orden de matar á Es- 
covedo pocos dios antes del hecho. Pero, y esto es lo 
Toás extraordinario, cuando murió Escovedo la razón 
de Estado que había motivado la muerte había desapa- 
recido. D. Juan, en Enero, había arrojado el guante. 
Había batido y vencido á los flamencos en Gemblours, 
y ya mucho antes de 31 de Marzo de 157S los soldados 
españoles é italianos estaban volando á Flandes y el 



(i) Véase el proceso, Mignet. 
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Rey estaba empeñado en uti^ guerra forzosa. La vuelta- 
de veinte Escovedos entonces no habría hecho más- 
guerreras las cosas de lo que estaban, y asi llegamos A 
la convicción de que cuando se mató á Escovedo había 
pasado la necesidad de matarte. Tengo otra conñrma- 
ción de mi opinión: que la orden para la ejecución fué: 
dada en el otoño y no en la primavera, como sugiere 
Pérez. Pérez, en una carta privada escrita en Francia 
muchos aüos después, dice que el Rey, «hallándose dia- 
riamente embestido de las nuevas conspiraciones de 
D.Juan, ó más bien de Escovedo, y viendo la prisa que- 
tenía D. Juan para que Escovedo volviese, sin duda- 
para llevar á efecto sus planes*, había llamado ¿ Pérez 
á un gran cuarto donde se almacenaban muebles, en £r 
Escorial, y le había dicho que estaba decidido de man- 
dar ejecutar á Escovedo. Pues bien: Felipe no estuvo 
en Et Escorial ese año hasta la Pascua, muy poco antes 
del asesinato, pero estuvo allí á fines del otoño de 1577 
y era entonces cuando había dado la orden á Pérez. 
Una prueba más. En los «billete5> del Museo hay uno 
escrito el 6 de Noviembre de 1577, en el que se ve cla- 
ramente que hay alguna cosa que ya amenaza á Esco- 
vedo. Dice Pérez que Quiroga estaba «duro> en su re- 
sistencia á alguna propuesta que le había hecho, pero 
que después se ablandó; y entonces continúa: «He visto 
á mi amigo dos veces y he discurrido con él el asunto... 
Ruego áV.M., por amor de Dios, cuide cómo envít 
mis cartas y otras cosas. Que vengan con un criado di 
Santoya. Temo mucho el correo y la curiosidad de li 



Digilizcdl:* Google 



— In- 
gente. Además, Verdinegro tiene un pariente allí». Ver. 
dinegro era el apodo de Escovedo. 

Escovedo, pues, con amplias razones fué condenado 
& muerte por el Rey antes de Noviembre. ¡Por qué se 
le mató á fines de Marzo, cuando su muerte no servía 
de nada á la política nacional? 

Pocos días después del asesinato, Mateo Vázquez, 
uno de los Secretarios del Rey, le escribió al Escorial 
diciendo que en Madrid había rumores de la complici- 
dad de Pérez y la Princesa de Éboli en el crimen. Fe- 
lipe, cuyo sistema era enemistar á sus Consejeros uno 
contra otro, envió la carta de Vázquez á Pérez mismo, 
y así di6 lugar á odios y rencores que después causaron 
todos los males que siguieron. Redactó Pérez una res- 
puesta ala nota de Vázquez, y el Rey le escribió di- 
ciendo que él (Felipe) sabía cómo y por qué el hecho 
había sido cometido, y que el que lo había hecho tenia 
muy buena razón por su acto. Pero, sea por envidia á 
Pérez, sea por impulso del partido de «los Toledos», 
persistió siempre Vázquez en apoyar á la familia de 
Escovedo en su demanda para una investigación. Pérez, 
y sobre todo la Princesa de Éboli, se enojaron furiosa- 
mente contra Vázquez, haciendo el Rey los mayores 
esfuerzos posibles para apaciguar á los dos bandos, que- 
en poco tiempo trastornaron á toda la Corte. En vano 
clérigos, nobles y el Rey mismo trataron de arreglar 
una reconciliación. En vano se disculpó Vázquez y pi- 
dió perdón á Pérez y á la Princesa; en vano la familia 
de Escovedo se retiró y desistió de sus demandas; Pé- 
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rez, y sobre todo la Princesa, ¡víiasoa venganza con- 
tra el «perro moro Vázquez> y se negaron á toda 
transacción. Por fin el Rey perdió la paciencia. La riña 
eotre sus dos Secretarios estorbaba sus trabajos de 
gobierno, y echó á toda la Corte en discordia, y de re- 
pente una noche (29 de Julio de 1579), sin la menor in- 
dicación de parte del Rey, Pérez y la Princesa fueron 
arrestados. El Secretario fué simplemente detenido en 
la casa del oficial que le habla arrestado; pero la Prin- 
cesa fué llevada á la torre de Pinto, donde quedó un 
año y medio, y luego á su propio castillo de Pastrana, 
donde fué aislada el resto de su vida. 

Es evidente que el motivo del arresto no fué la muer- 
te de Escovedo, sino la discordia y cizaña entre los Se- 
cretarios, de que la Princesa había sido la causa princi- 
pal. Un privado arrestado es una persona bien diferente 
de un privado en palacio, y los muchos enemigos de Pé- 
rez pudieron durante su prisión abrir más la llaga. Los 
Escovedo y Vázquez empezaron de nuevo sus deman- 
das: y los Ministros, que antes no se atrevieron á opo- 
nerse á Pérez, ahora exhortaron al Rey acabase el es- 
cándalo, de que ya estaba charlando toda la Corte, or- 
denando una investigación de la muerte de Escovedo. 
No convino el Rey en esto, por las razones que ahora 
fácilmente comprendemos, é insistió en hacer una re- 
conciliación entre Pérez y Vázquez, entrando aquél 
otra vez en su privanza. Pero todavía continuaron las 
hablillas. Pérez era insolente y soberbio, gran jugador 
y derrochador, y los Mendoza, escandalizados é indig- 
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nados, decían que el vit plebeyo estaba gastando la 
fortuna de la Princesa. Hasta la misma mujer de Pé- 
rez pidió al Rey ordenase una investigación para dis- 
culpar á su marido de lo que se le acusó, y el Presi- 
dente del Consejo de Castilla hizo lo mismo. «Si el ne- 
gocio fuera de calidad que sufriera ¡precederse en él 
por juicio público, desde el primer día se hubiera he- ■ 
cho», respondió Felipe. En otras palabras: sabia que 
E^covedo había sido muerto cuando la ejecución ya 
"no era necesaria; pero no le añigía mucho, y no le con- 
venía abrir la cuestión y declarar su complicidad. 

El sol de Pérez estaba ya nublándose. Para la con- 
quista de Portugal necesitó" el Rey al Duque de Alba y 
al partido de la guerra. En su larga ausencia de Madrid , 
estaba rodeado por las hechuras de «los Toledos*, y en 
1582 dio orden á Rodrigo Vázquez de Arce hiciese 
un examen detallado y secreto de todas las circunstan- 
cias de la muerte de Escovedo. Que el tal examen fué 
minucioso lo vemos por el proceso citado por Mignet. 
Gradualmente y poco á poco se iba deshilando la ma- 
raña, y al mismo tiempo se iban abriendo los ojos de 
Felipe á la falsedad de su Secretario, Supo con horror 
que la Princesa había sido la querida de Pérez, y que 
muy pocos dios antes de la muerte de Escovedo, éste 
había encontrado á los dos en circunstancias sospecho- 
' as, é indignado les había reprochado con dureza; que 
1 Princesa, loca de enojo, había jurado entonces ven- 
larse de su atrevimiento. Una comparación de las car- 
as de D. Juan con la interpretació.i que les había 
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puesto Pérez reveló al Rey que para sus propios fines 
poUticos el Secretario había calumniado a] Príncipe y 
habla envenenado cruelmente los sentimientos del Rey 
contra su hermano. Comprendió, por fin, que Escovedo 
habla sido muerto, no por razón de Estado, sino por 
vengar á la Princesa, y que Pérez había divulgado, i 
ésta los secretos mis recónditos del Rey, díciéndole 
que había ordenado la muerte de Escovedo, escudán- 
dose Pérez de su crimen detrás de la orden del Rey y 
valiéndose de las pasadas razones de Estado para sa- 
tisfacer la venganza de una mujer adúltera. Entonces 
comprendió Felipe II que había sido él, el Rey más po- 
deroso del universo, el juguete de su Secretario, y dic- 
tó la rigorosa prisión de Pérez, Del largo encarcela- 
miento de éste, de sus tormentos y escapes, de sus 
aventuras en Castilla y en Aragón y de sus viles trai- 
ciones en el extranjero no hay espacio aquí para ha- 
blar; pero la llave final de todo el misterio se halla en 
las palabras del Rey cuando se retiró del pleito contra 
Pérez ante el tribunal de Aragón, donde éste estuvo 
acusado de asesinato so color de la autoridad real, de 
la divulgación de secretos de Estado y de la falsifica- 
ción de despachos cifrados. «Aseguro, dijo el Rey, que 
los delitos de Antonio Pérez son tan grandes, quanto 
nunca vasallo hizo contra su Rey y Señor; así en la 
circunstancia dellos como en la conjuntura, tiemoo 
y forma de cometerlos.» «Pero, continúa el Rey, ! 
castigarle por ellos publicando los pormenores hai i 
mal á personas cuya reputación y decoro se de : 
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estimar ihás que la condenacida de Antono Pérez.» 
Claro está que si Pérez hubiera sido pers^uido por 
el mero hecho de matar á Escovedo, lo habría sido poco 
después del crimen. Fué perseguido, como indica el 
Rey, no por el hecho mismo, sino por las circunstan- 
cias, coyuntura y forma en que se hizo; es decir, no fué 
por matar á Escovedo, sino por haberle matado sir- 
viéndose de la autoiizaciÓD del Rey cuando su muerte 
ya no era necesaria. Le persiguió el Rey porque le ha- 
bía engañado calumniando á su hermano y falsificando- 
y glosando los desesperados despachos de D. Juan. Le 
persiguió porque divulgó los secretos de su alto oficif> 
¿ la compañera de sus ilícitos amores, quien los hacía 
instrumentos de su vergonzosa venganza. Sabía el Rey 
que, si Pérez confesase la verdad, se condenarla á sí 
mismo. Y mirada de esta manera, resulta la solución 
del problema tan clara como el día, y lo que al Carde- 
nal Quiroga le pareció inexplicable misterio, á nos- 
otros se nos presenta como el curso lógico de los acon- 
tecimientos. 
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eonspiraci6n delDr. Roy López contra Isa' 
bel de Inglaterra y supuesta complicidad 
de Felipe II. 



Allá, en los tan ponderados tiempos de antaño, cuan- 
do las vidas de los vasallos se estimaban en poco, y las 
personas sacrosantas de los soberanos en mucho, no 
hubo medio más eficaz de fomentar el encono y el odio 
entre los pueblos que el de atribuir á un Gobierno ex- 
tranjero una trama secreta para asesinar al Monarca de 
otra nación. Cuando ya se había estrujado el último du- 
cado de los mercaderes, y la nobleza y el clero queda- 
ban flacos por las sangrías de dinero que habían sufri- 
do; cuando los campos yacían incultos por falta de bra- 
zos, y el hambre, la peste y la miseria andaban triun- 
fantes por el suelo patrio, dejando á las gentes sordas 
y frías alas exigencias desús gobiernos, entonces, como 
último recurso,, soHaij éstos descubrir ó inventar una 
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conspiración urdida en el extranjero para matar al Mo- 
narca. Bastaba esto siempre para que, llenos de horror 
y de coraje, se levantasen de nuevo los pueblos exáni- 
mes, dispuestos á hacer un suprema sacrificio, aunque 
fuese el de sus propias tristes vidas, para coligar á la 
nación extranjera que impíamente emplease medios tan 
viles y traidores para logr&r sus ñnes. Y no era difícil 
obtener evidencia suficiente para formar ta base de 
una acusación semejante. Todas las cortes estaban lle- 
nas de espías, asalariados frecuentemente por ambas 
partes, y vendiendo imparcialmente á las dos. Agentes 
provocadores y espadachines desvergonzados, sin con- 
ciencia ni escrúpulo, pululaban alrededor de ministros 
y privados, prontos á prestar oído á cualquier proyecto 
que les proporcionara los medios de vivir sin trabajo; 
mientras que otros, más honrados quizás, pero no me- 
nos nocivos, obcecados por sus pasiones religiosas ó 
nacionales, acedan con avidez sugestiones tan detes- 
tables, creyendo que el fiú que ellos anhelaron justifi- 
caba los medios, por malvados que fuesen éstos. 

Ora fuesen verdaderas estas conspiraciones, ora fue- 
sen inventadas, servían de cebo á rencores nacionales, 
que interesaba á los gobiernos mantener siempre vivos; 
y los folletistas y noticieros, que entonces hacían las 
veces de periodistas, se esforzaban, como sus suceso- 
res de hoy, para representar las cosas á gusto de los po- 
derosos personajes que podían premiarles ó destruirlos. 
La investigación independiente é imparcial era enton- 
ces imposible. Los ministros y sus instrumentos guar- 
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daban bien los secretos de Estado; y cuando por fin las 
acusaciones pasaron al dominio de la Historia, las noti- 
cias y creencias contemporáneas han sido aceptadas y 
copiadas por un historiador tras otro sin nuevo examen 
y el juicio apasionado 6 falsificado de un siglo ha ve- 
nido á ser el dc^ma histórico reconocido de los siglos 
siguientes. 

Pero con la apertura de los Archivos nacionales y el 
nacimiento de la nueva escuela de historiadores, no 
contentos ya con seguir la senda trillada de sus prede- 
cesores, la luz se está difundiendo hasta en los rinco- 
nes más obscuros de lo pasado. Los papeles de Estado 
más secretos están al alcance de todo el mundo, y los 
veredictos de la Historia ya son susceptibles de revi- 
sión ante un tribunal libre de pasión y provisto de autos 
y documentos que ningún tribunal contemporáneo de 
los hechos podía tener á la vista. 

Esto es precisamente lo que ha sucedido con una 
causa ruidosa ocurrida á fines del si^o XVI, que sirvió 
á los políticos ingleses de aquella época para exaltar 
hasta su punto de mayor encono el aborrecimiento del 
pueblo contra la nación española, y que desde aquel 
tiempo hasta ahora ha quedado como uno de los enig- 
mas de la Historia. 

La conspiración del Dr. López, que asi se llama la 

causa, ha dado lugar á bastantes dudas respecto al gra- 

* I de criminalidad de los varios sujetos procesados; 

. 1 To faltando los documentos que supliesen la llave del 

■ creto, ua historiador in^és tras otro, casi sin excep- 
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cíón, ha aceptado como articulo de fe el afcrto princi- 
pal que dio á la causa la importancia nacional que tuvo, 
i saber: que el Rey Felipe II, en persona y por sus mi- 
nistros, había sido cómplice de unos cuantos desalma- 
dos en el proyecto de asesinar á la Reina Isabel de In- 
glaterra, que en otros tiempos había sido su cuñada. 
No es mi propósito servir de apologista del Rey Pru- 
dente, aunque siempre le he considerado como una per- 
sona injustamente tratada por la Historia. Las ideas y 
la moralidad del siglo XVI fueron bien diferentes de las 
nuestras, y no se puede ni se debe juzgar las acciones 
de aquella época por la misma norma que rige la con 
ducta de hoy. Las ejecuciones secretas, con ó sin for- 
mas judiciales, que el Rey, como supremo justiciero de 
sus reinos, se creía autorizado para ordenar, bien pue- 
den chocar con la conciencia moderna, acostumbrada 
ya á los tribunales abiertos; pero nada tenían de extra- 
ordinarias ni en España ni en oü:o país civilizado en el 
siglo de que se trata, y á nadie le hubiera ocurrido ta- 
char al Rey de asesino por haberlas mandado hacer, ni 
mucho menos las habría considerado como un crimen el 
Rey mismo. Pero cuando se trata de asesinar vilmente 
y por medio de instrumentos soeces á una mujer, y so- 
bre todo á un Soberano, ya es otra cosa; y yo, por mi 
parte, siempre he vacilado en aceptar el fallo general 
en Inglaterra de que un Rey como Felipe II descendiera 
hasta el punto de hacerse cómplice de los miserables 
que tal proyecto abrigasen. Afortunadamente, en el 
curso de mis investigaciones en los papeles de Estado 
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españoles en ei Archivo Nacional francés he encontrado 
varios documentos, hasta ahora inéditos, que á mi ver 
prueban terminantemente la inocencia de Felipe II en 
ía conspiración para matar á Isabel, y al mismo tiempo 
prueban que el Dr. López y sus cómplices sufrieron el 
último horrible suplicio reservado á los regicidas injus- 
tamente, en cuanto al crimen por el cual fueron conde- 
nados, aunque bien merecían su suerte por otro crimen 
de semejante índole, como se verá, 
. La historia del hecho es en extremo complicada, por- 
que comprende varios años de intriga, y porque al fin 
fué tomado el asunto como instrumento político de dos 
ministros y partidos rivales para sus respectivos fines. 
Pero me propongo en este estudio presentar lo más • 
sencillamente que me sea posible todos los puntos ne- 
cesarios para formar un juicio imparcial y verdadero de 
los hechos, contándolos más bien enel orden en que se 
divulgaron que en el cronológico en que se suponía 
que pasaron. 

Á fines del siglo XVI vivía en Londres un tal Dr. Ruy 
López, uno de aquellos médicos judíos á quien la expul- 
sión de la raza de la Península había echado á los demás 
países de Europa para transmitir á los pueblos del Occi- 
dente los misterios físicos del antiguo Oriente. Eran 
estos médicos judíos generalmente intrigantes, y muy 
á menudo se introducían, favorecidos por su posición 
confidencial, en los negocios secretos de grandes per- 
sonajes. Poseyendo varios idiomas, astutos y codicio- 
sos, pasaron frecuentemente de sus funciones médicas 
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á las de intermediarios políticos, organizadores de es- 
pías y conductores de inteligencias secretas. Tal era 
Ruy López, que pasaba ya por muy rico, disfrutando de 
muchas mercedes de la Reina y de su favorito Leices- 
tcr, cuyo médico de cámara era antes de obtener el 
puesto de médico mayor de la Reina misma. De^;Fa- 
ciadamente, el Conde de Leicester gozaba de malísima 
fama, y se notaba que sus amigos importunos y sus ri- 
vales morían misteriosamente. Las hablillas de la Corte, 
que no respetaban al poderoso favorito, trataban aún 
más libremente de la reputación de su médico de cá- 
mara. Mientras que el populacho le llamaba sin rodeos 
«López el envenenador», los médicos ingleses, envi- 
diosos de su alta posición, su rica clientela y su favor ¡ 
cortesano, se encogían de hombros y levantaban los 
ojos al cíelo cuando se mencionaba el nombre de su 
querido colega judío. En ñn, aunque López fué el mé- 
dico más de moda en Londres, era opinión general que 
tenía más maña en las intrigas que en la ciencia, y sa- 
bía más de venenos que de remedios. Pero favorecido 
como era del partido puritano y de Leicester, gozando 
de la completa confianza de la Reina, y recibiendo va- 
liosos testimonios de la gratitud de sus pacientes, el 
Dr. López soportó con filosofía las envidiosas insinua- 
ciones de sus rivales y creció siempre en prosperidad é 
importancia. 

Cuando el pretendiente á la Corona portuguesa, don 
Antonio, Prior de O Crato, llegó á Londres para implo- 
rar el apoyo de la Reina, López, como instrumento del 
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partido puritano, siempre deseoso de una guerra abierta 
con España, fué el intermediario principal para inducir 
á la Reina á socorrer al Principe portugués con las fuer- 
zas nacionales. Empero Isabel era tímida y recelosa: el 
astuto viejo Cecil, enemigo de Leicester, estaba siem- 
pre á su lado con sus consejos de moderación; y la 
malhadada expedición á Portugal en 1589, que ni fué na- 
cional ni otra cosa, fracasó miserablemente (1 ), quedan- 
do desde entonces la causa de D. Antonio de más en 
más desesperada. 

El doctor judío había ganado mucho en joyas y dine- 
ro por su abogacía de los intereses del pretendiente; 
pero la Reina estaba furiosa de la derrota de sus fuer- 
zas, y López muy pronto cambió el tono de su discurso 
respecto al portugués. Ni era el judío tampoco el único 
que se preparaba á traic'onar la causa perdida. Del 
tropel de portugueses que habían acompañado ó segui- 
do al pretendiente en su fuga de Portugal, varios ha- 
bían empezado luego á servir de espías para España, y 
en 1586, uno de ellos (Antonio de Veiga) había enviado 
una propuesta á D. Bemardino de Mendoza, Embaja- 
dor español en París, para el asesinato del pretendien- 
te, á quien fingía servir. Mendoza y D.Juan de Idíá- 
quez, en nombre del Rey, acogieron gustosos el ofreci- 
miento y prometieron al asesino 25.000 duca^!os des- 
pués del hecho; pero D. Antonio se cuidaba bien, y 



(i) Hny una reladón detallada de esta invasión de Portugal 
por los ingleses en mi obra en inglés The Year a/ter ihe Armada. 

Digilizcdl:* Google 



— 212 — 

fracasó el intento. Al año siguiente, el mismo espía 
Veiga escribió otra vez á D. Bemardino diciendo que 
tenia otro proyecto para que el Dr. López pudiese en- 
venenar á D. Antonio, dándole una dosis de cánula fís- 
tula en lugar de su purga quincenal de costumbre, y 
poco después escribió terminantemente que había lo- 
grado ganar al servicio de S. M. al Dr. López, quien 
había hecho ya mucho, dijo, para que se echase á don 
Antonio de Inglaterra. 

Pero D. Bemardino de Mendoza ya se cansaba de las 
baladronadas de Veiga, que siempre prometía maravi- 
llas y no efectuaba nada, y escribió en el margen de la 
carta del espía una nota preguntando por qué, si éste 
estaba tan seguro como él decía del Dr. López, no 
arreglaba luego para que se acabase con D. Antonio de 
una vez, pues el tal doctor en otras ocasiones se había 
mostrado perfectamente dispuesto á dar hierbas á 
ciertos sujetos inconvenientes á los intereses españoles. 
Mendoza instruyó á Veiga que dijese al doctor que se 
le pagaría generosamente después del hecho, el que 
sería bien que se hiciese luego y sin vacilación. Pero 
el judio jugaba alto, y necesitaba algo más que las me- 
ras palabras de un fidalgo hablador como Veiga. Pidió 
que se le diese una promesa positiva firmada ó por el 
Rey Felipe 6 por alguno de sus principales ministros, 
asegurándole una crecida cantidad después del enve- 
nenamiento del pretendiente, exigencia imposible de 
satisfacer, como se comprende, por el Gobierno espa- 
ñol, vista la posición confidencial que ocupaba López 
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en la Corte inglesa y la probabilidad de que el judío 
estuviese jugando falso. Sea de ello lo que quiera, nada 
se hizo por entonces, y todo esto prueba solamente que 
López había negociado sin repugnancia desde 1586 
para asesinar, en interés de España, al pretendiente 
portugués, de quien era amigo. 

Después del naufragio de la armada Invencible- 
en 1588, López se interesó mucho en el rescate de los 
pobres tripulantes de uno de los galeones capturados 
por los ingleses, y gracias á su intervención, unos 300 
de ellos fueron salvados y puestos en libertad, y así, 
mientras quedaba en la más completa intimidad con 
D. Antonio y poseía, como siempre, la perfecta con- 
fianza de la Reina, es evidente que con miras interesa- 
das de judío' sin patria estaba preparando el camino 
para poder pedir más tarde premios y mercedes al Rey 
Felipe . 

Uno de los más osados y diligentes espías portugue- 
ses que servían á España entonces fué un tal Manuel 
de Andrada, agente muy confidencial y apreciado . de 
D. Antonio, pero que enviaba ó llevaba á D. Bemardi- 
no de Mendoza en París noticias muy exactas, no sola- 
mente de los movimientos del pretendiente, sino taip- 
bien de todo lo que pasaba en los Consejos de la Reina 
y en los arsenales de Inglaterra, Este hombre, que ha- 
blaba el francés y el ñamenco además del español, fué 
enviado á Francia en 1590 por su amo D. Antonio por 
sus asuntos políticos, dejando para reemplazarle como 
a^ía español en Inglaterra durante su ausencia, á un. 
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tiempo le prometió que el tal pasaporte le sería envia- 
do, y con él podía Andrada venir á Inglaterra, aloján- 
dose secretamente en la casa del doctor, donde podría 
tener entrevistas de noche con el primer Secretario de 
la Reina, Walsingham, coa quien decía López que es- 
taba ya de acuerdo. Por fin, aseguró el doctor que si 
se adoptase el proceder que ¿1 aconsejaba, la paz se 
pedia hacer fácilmente, con las condiciones que quisie- 
se fijar el Rey Felipe; y en el entretanto prometía que 
por medio de Andrada daría aviso al Rey de todo lo 
que pasase en la Corte de Inglaterra, y que se expul- 
saría ó se detendría en Inglaterra á D. Antonio, según 
ordenase el Rey Felipe. Éste fué el recado que llevó el 
espía Andrada á D. Bemardino de Mendoza, y segura- 
mente diplomáticos tan expertos y astutos como él y su 
amo no tendrían mucha dificultad en adivinar el verda- 
dero objeto que cubría la maniobra. 

Es casi seguro que López y Andrada obraban de 
buena fe y que creyeron que la paz se podía hacer en 
los términos que ellos decían; pero si tal fué el caso, 
muy pronto se desengañaron. £1 autor y el alma de la 
intriga era evidentemente Walsingham, uno de los jefes 
del partido puritano, y, por lo tanto, siempre opuesto á 
una paz con España; y el mero hecho de haber él origi- 
nado la negociación es una prueba positiva de que el 
objeto no era el de hacer la paz con la sumisión de In 
glaterra, sino, bajo la sombra de las negociaciones y con 
la ida y venida de emisarios, conseguir noticias de los 
designios y armamentos del Rey de España. Walsingham 
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fué quizás el maestro-espía más consumado que hubo 
ea el mundo. Extendía sus redes hasta los mismos ga- 
tnoetes de todos los monarcas de Europa, y gastaba 
sumas enormes en ganar los secretos más profundos de 
la política extranjera; pero en esta ocasión tuvo que 
.habérselas con diplomáticos tan suspicaces como él 
mismo; y cuando D. Bernardino de Mendoza despachó 
á Andrada y á su amigo Marqués á Madrid con su fíngi- 
da negociación para tratar la paz por medio del Dr. Ló- 
pez, escribió el Embajador al Rey una carta, casi bur- 
lona en su sátira, aconsejando á D. Felipe que ñngiese 
aceptar una propuesta tan evidentemente insinceraj 
para poder pagar á los ingleses en su propia moneda, y 
so capa de las negociaciones, sondear las intenciones y 
descubrir las fuerzas del enemigo. 

Aunque el mensaje personal del Dr. López era apa- 
rentemente tan inocente y dirigido solamente á la paz 
y la concordia, llevó Andrada otro recado de un cuitado 
del doctor, judio inglés, qu^ no era tan inocente, y del 
cual, según decía, Andrada, estaba López ignorante. 
Decía el cufiado que tenía motivos personales de que- 
rella con D. Antonio, y estaba dispuesto á matar al pre- 
tendiente si el Rey de España lo deseara. Con estos dos 
recados, pues, y con una carta de D. Bernardino de 
Mendoza para D. Cristóbal de Moura, caminaron Andra- 
da y Marqués de Francia á Madrid en el otoño de 1590. 
Dijo Andrada después, probablemente para darse más 
Importancia, que había tenido una entrevista con el Rey 
en el Escorial, y la tal entrevista y lo que pasó en ella 
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han sido pruebas principales en que los historiadores 
ingleses han fundado la criminalidad de D. Felipe, sien- 
do así que á nosotros, que sabemos la tramitación que 
seguían los negocios políticos en la Corte del Rey Pru- 
dente, se nos hace increíble que mensajero de tal cali- 
dad como Andrada y con semejantes propuestas pudie- 
se haber sido admitido á la presencia del Rey para dis- 
cutirlas. En efecto, las Memorias sobre el asunto escri- 
tas por D, Cristóbal dé Moura al Rey (Archives Natio- 
nales: París, K-1578, 7 y U) prueban lo que decimos. 

Después de oir lo que tenían que decirlos emisarios, 
D. Cristóbal lo expone todo al Rey en el mismo sentido 
que yo lo he expuesto en los párrafos que preceden, y 
luego el Secretario da su opinión para el gobierno del 
Monarca. No puede haber inconveniente, dice, en per- 
mitir que Andrada vuelva á Calais y desde allí siga los 
trámites propuestos por el Dr. López, yendo á Inglate- 
rra cuando el doctor le envíe el pasaporte y llevando 
adelante las negociaciones de paz, so color de las cua- 
les debía investigar y descubrir lo que pasaba en Ingla- 
terra, avisando de todo al Gobierno español. Pero por 
lo que sigue es muy evidente que D. Cristóbal y su amo 
no estuvieron dispuestos á fiar gran cosa en el doctor 
judío ni comprometerse mucho con agentes tan dudo- 
sos. Lo que había pedido siempre López era una auto- 
rización escrita del Rey ó de sus ministros, y bien se 
comprende que una prenda semejante podría haber 
sido provechosa al judío de varias maneras. 

Todos sus esfuerzos resultaron, en este sentido, va- 
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nos. Ni un renglón, ni una palabra por escrito le fueron 
enviados desde Madrid. Añdrada llevaba instrucciones 
de D. Cristóbal, hábílmeate dirigidas á engañar á Ló- 
pez, con la idea de que sus propuestas de paz habían 
sido acogidas sinceramente en Espafia, y esto con el 
objeto de prolongar las negociaciones y pemiitir la es- 
tancia de Andrada como espía en Inglaterra. 

Llevaba asimismo Andrada el recado de instar al 
cuñado de López á prestar el «servicio secreto» que ha- 
bía propuesto {es decir, el de asesinar á D. Antonio), 
con promesas de grandes mercedes para él, cuando lo 
hubiera hecho. Muchas promesas también, y palabras 
amables alabando sus buenas intenciones, fueron en- 
viadas al D.r. López. Había Andrada pedido á D. Cristó- 
bal de Moura una ayuda de costa, y una pensión ó cen- 
so sobre las rentas de Portugil para sí y «alguna joya» 
para la hija del Dr. López; pero la Hacienda de D. Fe- 
lipe estaba, como siempre, en estado angustioso, y tuvo 
el espía que satisfacerse con 303 reales para los gastos 
de su viaje, y con promesas y más promesas para el por- 
venir; mientras que la joya que tanto anhelaba el doc- 
tor, aunque no para su hija, que era i la sazón una niña 
de corta edad, fué «una joya vieja, de las que hay en 
las arcas de S. M,»; y el cuñado asesino tuvo que recibir 
una otra joya de la misma cajita en lugar del dinero, de 
que tristemente conñesa D, Cristóbal al Rey no había 
abundancia. Ya vemos, pues, exactamente lo que nego- 
ció Andrada en España, y lo que llevó á López, á saber: 
muchas palabras vagas y promesas condicionales para 
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prolongar las ñngidas negociaciones de paz y la estan- 
cia del espía en Inglaterra, una joya vieja — que fué, en 
efecto, un anillo de diamantes y rubíes de gran valor, 
de que hablaremos luego — y unajoya para el otro judío 
que prometía matar á D. Antonio. Hasta aquí ni una 
palabra nf una seilal que demuestren la intención de 
asesinar á la Reina; y, sin embargo, de esta negocia- 
ción, de que he dado cuenta con toda fidelidad, surgió, 
ó más bien con ella se fabricó, el testimonio que conde- 
nó el próspero y poderoso Dr. López á la más cruel de 
las muertes, y ha bastado para tachar á Felipe II por 
tres siglos de haber sido cómplice de tales miserables 
sujetos en su supuesta conspiración. Dirán algunos que 
poco importa que fuese ó no cómplice el Rey en la 
conspiración para matar á Isabel, ya que, como hemos 
visto, aprobó, no una, sino varias veces, el intento de 
asesinar áD. Antonio. Pero los casos eran bien distin- 
tos en el ánimo de Felipe II. D. Antonio, á sus ojos, no 
fué más que un subdito rebelde, ya legalmente conde- 
nado por los tribunales de Portugal; y su ejecución, de 
cualquiera manera ó en cualquier lugar, por consiguien- 
te, un acto de justicia. No era asi el caso de la Reina 
Isabel, que gozaba de las regalías é inmunidades del 
Soberano, no obstante la fulminación del Papa; y Feli- 
pe II era el último para menoscabar tales privilegios. 

Después de muchas aventuras y naufragios, llegó 
Andrada al Havre, en Francia, en el verano de 1591, y 
pidió un pasaporte para ir á Inglaterra. 'Walsingham ha- 
bía muerto y los espías de Cecil hablan avisado ya á su 
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amo las sospechosas conferencias de Andrada con don 
Cristóbal de Moura. Su traicián anterior le había dado 
mala fama, y como Cecil evidentemente no sabia nada 
de la fingida negociación de Walsingham y el aire es- 
taba ya lleno de rumores de conspiraciones jesuítas ur- 
didas en los territorios españoles, la venida directa- 
mente de la Corte de España á la de Inglaterra de este 
traidor convicto, parecía de bastante importancia para 
que el mismo gran Lord Tesorero Cecil se ocupase en 
este asunto. Al llegar á Rye, Andrada escribió una car- 
ta á Cecil diciendo que tenía que comunicarle perso- 
nalmente negocios de la mayor importancia para el bien 
de Inglaterra, mientras que á su propio «Rey» D. Anto- 
nio le envió una carta llena de contrición por sus faltas 
pasadas y de profesiones de inalterable Edelidad para 
lo futuro. La ¿nica respuesta fué ponerle en la cárcel y 
enviar á un magistrado para examinarle bajo amenazas 
de tormento. Dijo con mucha franqueza todo lo que 
había pasado en España. Habla venido á Inglaterra, 
dijo, sabiendo muy bien que las negociaciones para la 
paz no eran más que un pretexto de parte de los espa- 
ñoles y su propósito era engañar á éstos; mientras, con 
sus idas y venidas podia dar verdadera inteligencia á 
los ingleses. Nunca había tenido otras intenciones, y 
sólo quería libertar á Portugal del yugo de España y 
servir á Inglaterra. Cecil se mostró desdeñosamente in- 
crédulo de toda la historia. jCómo era posible, pregun- 
tó, que el Rey de España creyera que un sujeto des- 
acreditado como Andrada podía ser un comisario apto 
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para una negociación nnportantef Andrada divulgó todo 
lo que sabía de España, y sin la menor duda exageraba 
bastante la consideración que había gozado en la Cor- 
til. Pero, en todo caso, fué evidente que el hombre era 
un traidor perjuro y peligroso; y Cecil, después de de- 
tenerle en la cárcel por algún tiempo, le entregó ala 
custodia del Dr. López á ruegos de éste; y primero en 
Londres y después en Calais y en Flandes, sirvió bajo 
las órdenes de López como espía humilde, dando á Ce- 
cil de cuando en cuando avisos de poca importancia, 
que «recogía en las calles», hasta que en el verano 
de 1593, descontento de sus gajes, se fué á Flandes, y, 
afortunadamente para la seguridad de su pellejo, no 
volvió á pisar jamás el territorio de la Reina Virgin, 

En el entretanto, el Dr. López vivía, en apariencia, 
rico y respetado en Londres, amigo y agente secreto de 
Cecil, á quien sin duda sus esfuerzos en favor de la paz 
le recomendarían. Pero, no obstante su aparente pros- 
peridad, la ruina del Dr. López era ya inevitable, por- 
que tenia contra él una combinación poderosísima, y 
nada en el mundo le podía salvar. Como hemos visto, 
había sido hechura del partido puritano, que siempre se 
oponía á la paz con España, y la captura de Andrada 
había realzado al doctor como una persona en relacio- 
nes confidenciales con los ministros españoles para lo- 
grar la paz. El nuevo jefe del partido guerrero fué el 
hijastro del difunto Leicester, el soberbio, turbulento y 
vanidoso Conde de Essex, el joven favorito de la vieja 
Keina, y que tenia otro motivo de odio contra López, 
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además de su tergiversación política. A expensas del 
Conde vivían dos hombres, uno de ellos de inmensos 
talentos, que tenían razones especiales para aborre- 
cer y temer al Rey D. Felipe: D. Antonio, el Principe 
portugués, y el vil Antonio Pérez, que después de su 
fuga de España había dedicado toda la fuerza de sus 
grandes conocimientos á la ruina de su real enemigo. 
A ambos de estos personajes Felipe II había querido 
muchas veces matar; y ya que el Dr. López, con su 
mala reputación de envenenador, se sabía que estaba 
en comunicación, aunque fuera de paces, con el terrible 
Felipe, los dos Antonios tenían dobles motivos para es- 
tar recelosos del judío. Dícese que una vez, durante la 
estancia de la Corte en Windsor, cuando los dos Anto- 
nios y López se hallaban alojados en el Colegio de 
Eton, cerca de allí, los tres estaban bebiendo juntos por 
la tarde, y en la expansión propia de tal ocasión, el doc- 
tor dio á sus contrincantes unos detalles poco honrosos 
al Conde de Essex, respecto á cierta enfermedad que 
sufría éste. Los dos Antonios se apresuraron á repetír- 
selo al Conde mismo. Furibundo de cólera, juró el va- 
nidoso y mimado favorito que pagaría caro el «vil ju- 
dío» su osadía. Ya se ve, pues, que por todos lados las 
nubes cubrían el cíelo del Dr. López. 

En Octubre de 1593, uno de los espías al servicio del 
■ Conde de Essex le avisó, y el Conde lo puso en conoci- 
miento de la Reina, que un hidalgo portugués arruina- 
do, á quien López dio abrigo en su casa, tenía la in- 
tención de abandonar la causa de D. Antonio y ponerse 
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i las órdenes delRey Felipe. Se llamaba el hidalgo Es- 
teban Ferreira da Gama, y el primer paso fué sacarle 
coa todos sus papeles de la casa de López y meterte en 
la cárcel, á disposición de su ofendido Príncipe. Al 
mismo tiempo se dieron órdenes para el examen de to- 
das las cartas dirigidas á portugueses que entrasen en 
el reino. 

Nada de importancia s» halló en los papeles de Fe- 
rreira, y fué detenido solamente por la sospecha de que 
iba á someterse al Rey Felipe; pero quince días des- 
pués de su arresto, un hombre de baja condición, lla- 
mado Gómez de Ávila, que vivía en Londres junto á la 
casa de López, fué capturado al venir de Flaodes con 
una carta muy sospechosa escrita en portugiiés, dirigi- 
da á un tal Ferrandis y firmada Francisco de Torres (1). 
No existía tal persona en Londres, y el nombre del es- 
critor Francisco de Torres era también desconocido. 
Pero lo que más llamó la atención fué el tenor de la 
carta. Estaba escrita en términos comerciales, encu- 
briendo alguna significación secreta. «El portador, decía, 
le avisará de la estimación de las perlas de Vuestra 
merced, y pronto le avisaré del último precio que ofre- 
cen por ellas. El portador le hará saber la resolución 
que tomamos sobre un poco de almizcle y ámbar que 
yo quería comprar», etc., etc. El portador, Gómez de 
Ávila, manifestó ignorancia del contenido de la carta; 



(i) El original de esta carta no existe, sino solamente la tra- 
ducción, que esti en los autoa. 
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pero por medida de precaución fué reducido á prisión, 
y su captura tenida inviolablemente secreta. Pocos días 
después otras varías cartas fueron interceptadas en 
Dover, dirigidas á un tal Manuel Luis, en Bruselas. 
Entre ellas había una escrita por Ferreira en casa de 
López, antes del arresto de aquél, dando cuenta de lo 
que pasaba á la Corte, y dirigida al Secretario Ibarra, 
en Flandes. Esto fué una confirmación directa de las 
sospechas contra Ferreira; pero de ninguna manera to- 
caba á López, En el entretanto, el doctor estaba ha- 
ciendo muchos esfuerzos para lograr la liberación de 
Ferreira. Á la Reina misma dijo que uo había nadie que 
pudiera ser tan átil en arreglar la paz, de la cual él, Ló- 
pez, había ya hecho buen fundamento. *Y,— continua- 
ba el doctor — si V. M. no desea la paz, qué buen medio 
será para engañar al Rey de España con sus propias 
palabras.» Pero la Reina, no menos que Felipe, no gustó 
de tales libertades con testas coronadas, y reprobó du- 
ramente al médico por su osadía. Las interrogaciones 
de Gómez de Ávila sobre la significación de «perlas* y 
(almizcle* y «ámbar» continuaron siempre, y una vez, 
mientras le conducían por la antecámara de Essex Hou- 
ae, vio á un caballero que hablaba español. Á este ca- 
ballero rogóle que avisase de su prisión al Dr. López. 
E! caballero, naturalmente, llevó la noticia al Conde; 
y ruando el mensaje de Gómez de Ávila fué comunica- 
d( á López, los ojos vigilantes de los espías de Essex 
nt :aron que el doctor «mudó de rostro» al oirlo. Por 
fií á la vista del potro, Gómez de Ávila confesó que 
>5 
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la carta misteriosa que había traído fué, en realidad, 
destinada á Ferreira, y había sido escrita por un tal Ti- 
noco, en Bruselas. Esto, por supuesto, hizo siempre 
más negras las sospechas contra Ferreira, el amigo de 
López y huésped en su casa; y los espías de Essex avi- 
saron que de día en día el doctor se mostraba más an- 
sioso y cariacontecido. Y con razón, pues las redes le 
estaban envolviendo por todos lados. Aun antes de 
esto, había dado Ferreira el paso desgraciado de ro- 
gar á su carcelero, un joven portugués criado de D. An- 
tonio, que diese un recado á López suplicándole, por 
Dios, que evitara con cartas la venida á Ii^laterra de 
Gómez de Ávila. Como ya hemos visto, Gómez de Ávi- 
la y áus cartas estaban hacia tiempo en el poder de 
Essex, aunque ni Ferreira ni López mismo lo sabían. 
El joven carcelero dio su mensaje á López, pero no sin 
haberse puesto de acuerdo primero con D. Antonio, y 
el doctor cometió entonces su primero y gran error, 
Escribió una esquela que metió en un pañuelo que en- 
viaba la lavandera á Ferreira, diciendo que ya había 
enviado dos ó tres recados á Flandes para evitar la ve- 
nida de Gómez de Ávila, y que si era necesario gasta- 
ría 300 libras para impedirla. La esquela, naturalmente, 
fué interceptada, y un eslabón más se forjó en la fatal 
cadena de evidencia de complicidad contra el médico. 
Cuando Ferreira supo que sus carceleros conocían la 
comunicación que habla enviado á López, creyó q ; 
éste le había vendido, creencia, sin duda, fomenta* í 
por Essex y sus amigos, é hizo declaraciones dañosií - 
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mas contra el judío, de quien dijo que era en realidad 
el jefe de una conspiración para el asesinato de D. An- 
tonio y para la sumisión del hijo mayor de éste, D. Ma- 
nuel, añadiendo que se esperaba una gran cantidad de 
dinero para comprar la adhesión de los portugue- 
ses, etc. Confesó más, y es que las perlas, el almizcle y 
el ártbar se referían á este dinero, y propuso, por fin, 
que se permitiese seguir la trama, y que cuando el di- 
nero español viniera, se entregase á D. Antonio mis- 
mo para su propia propaganda. El pretendiente, que' 
estaba en la más lamentable ^pobreza, mostróse por un 
momento dispuesto á que se adoptase este falso proce- 
dimiento; pero Essex y Pérez le persuadieron de que 
había un peligroso misterio detrás de todo esto, que 
convenia depurar hasta su aclaración. Sin embargo, el 
crimen de que se trataba era solamente una traición 
contra la causa del pobre D, Antonio, de quien ya na- 
die hacía caso, con excepción de Essex, para sus pro- 
pios fines. 

Asi estaban las cosas: todos los detenidos estricta- 
mente incomunicados y su prisión todavía secreta, 
cuando á principios de Enero de 1594, Tinoco (ó Ma- 
nuel Luis), que había escrito la carta misteriosa delaz- 
mizcle y ámbar, llegó al Cónsul inglés en Calais para 
pedirle un pasaporte á fin de pasar á Inglaterra. Dijo 
r^ie había fingido fidelidad á los espafioles y había vi- 
1 do en Bruselas disgustado de su Príncipe D. Antonio; 
j JO debía mucho á la bondad de la Reina de Inglate- 
I 1, y habiendo sabido noticias de gran importancia 

i ' D,g,l.2cd|v,G00glc 



para su reino, quería ir á revelar estos secretos á sus 
ministros. El pasaporte le fué concedido; pero en el 
momento en que pisó el suelo inglés fué preso, regis- 
trado y puesto en un calabozo. En la faltriquera de su 
jubón se encontraron dos cartas muy enigmáticas y se- 
gundas de letras de cambio por una gran suma. Una de 
las cartas, fechada en Bruselas 2 Diciembre 1593, esta- 
ba ñrmada por el Conde de Fuentes, Gobernador es- 
pañol de Flandes, y dirigida á Ferreira, quien, aunque 
no lo sabia el Conde, yacía en las cárceles de D. Anto- 
nio desde hacia dos meses. Una de las cartas es de re- 
comendación para el portador, y también instruye á 
Ferreira que vaya si le es posible á España para confe- 
rir con D. Cristóbal de Moura, siguiendo después las 
órdenes de éste para el servicio de S. M. Habla tam- 
bién de un gran servicio que tienen en mano, y men- 
ciona, aunque indirectamente, *el caballero joven», es 
decir, el hijo de D. Antonio, cuya sumisión era eviden- 
temente uno de los objetos de la intriga. La otra carta 
era del Secretario Ibarra, también á Ferreira, de tenor 
semejante á la del Conde. 

Claro se veía por las cartas que, fuese el secreto lo 
que fuese, el desgraciado Tinoco lo conocía, y exami- 
nadores hábiles, con amenazas, con enredos y persua- 
siones se pusieron con ahinco á sacar lo que supiese. Ai 
principio contó una serie de disparates sobre invasiones 
proyectadas, conspiraciones para matar á la Reina 
otras cosas por el estilo; pero sus examinadores sabf 
mucho ya de lo que había confesado Ferreira. Por fin 
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sacaron la declaración que había sido enviado á Ingla- 
terra para negociar, por medio de Férreira, con el doc- 
tor López para que éste hiciese un *gran servicio» que 
no tocaba á D. Antonio. iQaé servicio? ¿Y que querían 
decir aquellas curiosas cartas de Fuentes é Ibarra? 
Atemorizado ya, tal vez atormentado (en todo caso, 
como él mismo dijo después, confundido por las pregun- 
tas capciosas del Conde de Essex), quiso retractarse de 
lo que habla dicho, y rogaba en vano que le dejasen 
volver á Bruselas, donde escribiría toda la verdad. ¡In- 
útil! Había pronunciado el nombre del Dr. López: el 
Conde de Essex desde aquel momento le tenía más se- 
guro que nunca. 

Ya la trampa estaba cerrándose sobre López. Él mis- 
mo en su nota á Férreira había dicho que gastaría una 
gran cantidad para evitar la venida de Gómez de Ávila: 
Tinoco confesó que el doctor era el sujeto principal en 
un proyecto de hacer un gran servicio al Rey de Espa- 
ña, el cual servicio no tenía que ver con D. Antonio; y 
las segundas de cambio eran sin duda para animarle á 
la ejecución del *servicio». ¿Cuál servicio? 

No titubearon ya los adictos del Conde de Essex en 
decir que no podía ser otro que el asesinato de la Reina 
por su médico mayor. No existía hasta aquí un átomo 
de prueba que tal fuese el caso; pero por la autoridad 
''-I Conde de Essex, fué arrestado López, y él, el mé- 
I ;o mayor, casi amigo de la Reina, el personaje respe- 
I do y poderoso, se halló prisionero delante de sus exa- 
: nadores, el Conde de Essex y el jorobado y joven 
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Cecil, hijo del Lord Tesorero. Los Cecil, como hemos 
visto, sabían perfectamente bien Ío que había pasado 
COD López y Andrada tres afios antes respecto á las ne- 
gociaciones para la paz y habían empleado á López 
como agente de espías desde entonces. Ellos sabian, 
aunque quizás estuviera Essex ignorante de ello, que 
esta nueva intriga era con toda probabilidad una conti- 
nuación de la antigua con el objeto de engañar al Rey 
de ^spaña. Por la influencia de los Cecil el Dr. López 
fué declarado inocente. Lleno de coraje corrió Essezá 
la presencia de la Reina, pero el hábil Secretario Cecil 
había llegado antes, y la vieja Reina recibió á su favo- 
rito con violento enojo. 

¿Cómo había osado, le interrc^ la Reina, él, un tonto 
y temerario mozo, hacer acusaciones tan infames con- 
tra su fiel y antiguo criado López? Después de vivos 
reproches, el joven Conde salió furioso de la cámara ju- 
rando, por Dios, que el vil judio tenía que morir. La 
opinión pública, profundamente conmovida por los ru- 
mores esparcidos por los amigos de Essex, tuvo, por 
cierto, un arrebato de furia al aserto de que el judío 
López había vendido la vida de la Reina por el oro del 
Rey Felipe, y un odio frenético contra el Monarca y la 
nación que tales cosas hicieran se apoderó del pueblo 
inglés. Esto era precisamente lo que deseaba Essex y 
su partido; y los Cecil, siempre prudentes y gene'-'.- 
mente cobardes, creyeron más conveniente abandoi ir 
á López á la ira pública y á la venganza de Essex c e 
oponerse á la corriente popular. Los prisioneros, c i- 
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yendo cada uno de ellos que los demás les vendían, 
competían unos con otros en lo completo de sus confe- 
siones. 

Para cada uno de ellos era sólo cuestión de salvar la 
vida, declarando contra los demás, y muy pronto hubo 
bastantes nuevos testimonios para acusar otra vez á 
López. Conocido era que había comunicado con los es- 
pañoles desde hacia años. Tinoco confesó (falsamente, 
como lo hemos visto) que cuando se hablaba de «paz» 
en las primeras negociaciones de 1590, la verdadera 
significación era el asesinato de la Reina. Andradá en 
Bruselas se había alabado de que el Rey Felipe había 
enviado «un abrazo» por él al Dr. López; y el anillo 
que ya hemos visto mandó D. Felipe al doctor fué con- 
siderado como una prenda por el cuál el Rey daba su 
aprobación al asesinato de la Reina, El doctor pro- 
testó, suplicó, lloró; pero sus enemigos le tenían ya en 
las redes. Tinoco, especialmente, procuró salvar su 
propia cabeza, condenando á López. Juró que el Con- 
de de Fuentes y el Secretario Ibarra le habían dicho 
que López se. había empeñado en matar á la Reina; 
y finalmente, después de que todas estas fatales decla- 
raciones fueron repetidas al infortunado López, el Con- 
de de Essex pudo extraer una confesión del doctor 
mismo. Fué ésta, al efecto, que, aunque había entrado 
en la conspiración, siempre fué con la intención de re- 
•-ibir el dinero y engañar á los españoles. Esto fué bas- 
.ante. Después López desdijo esta confesión, diciendo 
lue la había hecho influido del temor del potro; pero 



Digilizcdl:* Google 



— 232 — 
fué condenado, como sus dos cómplices Ferreira y Ti- 
noco, á sufrir el último suplicio de la ley. 

Nadie, ni muclio menos los Cecil, osaron levantar 
una voz en favor del impopular judío. La opinión pú- 
blica le condenó, como condenó á Felipe 11 y sus minis- 
tros, sobre evidencia tan escasa y tan dudosa, que no 
bastaría ya para condenar al más miserable. Todas las 
cartas que salieron en el proceso, parecieron perfecta- 
mente compatibles con la negociación ñngida para la 
paz, la sumisión del hijo de D. Antonio, y quizás el en- 
venenamiento de éste. Lo más probable es que el ver- 
dadero objeto, en todos los casos, era el de ganar di- 
nero español por falsas y ñngidas conspiraciones. 

Ya hemos visto que, en cuanto toca al Rey Felipe 
personalmente, queda perfectamente absuelto de com- 
plicidad en conspiración alguna para matar á la Reina, 
por las notas que he citado de D. Cristóbal de Moarat 
mientras que la única evidencia de tal complicidad de 
parte del Conde de Fuentes é Ibarra depende de las 
desesperadas declaraciones de Tinoco en la cárcel, 
deseoso de salvar su propio pescuezo con complacer al 
Conde de Essex. 

El miserable Dr. López en sus últimos momentos, en 
el cadalso, aumentó, si tal cosa era posible, el encono 
público contra él. Con todas las circunstancias de de- 
gradación y vergüenza, él y sus compañeros hablan sido 
arrastrados por las calles de Londres (Junio 1594) y 
lante de la misma casa donde había vivido respeta ) 
y envidiado. Cuando llegaron al patíbulo de Tybum I 
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pobre reo, ya medio muerto de terror y de agitación, 
quiso hablar á la vasta muchedumbre que se mofaba y 
se burlaba de él. Empezó balbuciendo que moría ino- 
cente, pues veneraba y amaba á su Reina, como ama- 
ba y veneraba á Jesucristo. Era esto bastante. Un in- 
menso grito de indignación hizo imposible el oir más, 
pues el gentío se acordaba que el reo era de raza ju- 
día, de la raza que habla mostrado su veneración para 
el Salvador asesinándole. 
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BspaSoles é Irlandeses. 



En la historia moderna no hay página tan heroica y 
tan ' patética á la vez como la que cuenta el desvaneci- 
miento gradual del ardiente sueño que por muchos 
años abrigó la católica Irlanda de poder sacudir el 
yugo inglés, para ponerse debajo del dominio de Espa- 
ña, con la que tenía tantos vínculos de raza, de religión 
y de simpatía. En las largas noches del invierno, húme- 
do y borrascoso, al lado de los fuegos fumosos de turba 
en mil chozas de piedra tosca, á las faldas de las mon- 
tañas arriscadas de aquella triste tierra, recitan todavía 
los viejos las antiguas leyendas y rústicos versos que 
cuentan las proezas de sus remotos antepasados duran- 
•"e aquella lucha titánica, en que las esperanzas de un 
iieblo generoso y simpático fueron finalmente ahc^a- 
as en Sangre; desastre debido en gran parte, no á la 

Ita de sacrificios, de sufrimientos ni de valentía, sino 
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á idénticos defectos de carácter en los dos pueblos es- 
pañol ¿ irlandés: sus iacurabtes celos, su carencia de 
unián y su poca inclinación á hacer esfuerzos sosteni- 
dos y continuos. Verdad es que las leyendas populares 
han podido rodear de una aureola falsa á muchos per- 
sonajes y hechos y han representado á la contienda 
como una santa cruzada, dotándola de motivos pura- 
mente religiosos y piadosos que en realidad no poseía. 
Pero desnuda de todos los adornos con que la ha bor- 
dado la poética imaginación celta, todavía queda la 
verdadera historia de esta tragedia nacional, tan con- 
movedora, tan dramática y tan triste, que vale la pena 
de escribirse de nuevo con la ayuda de documentos 
fehacientes y datos hasta aquí poco conocidos, no sola- 
mente porque los episodios mismos son interesantes, 
sino también porque demuestra la relación, la inmuta- 
bilidad de las tendencias nacionales, y da luz, quizás 
por primera vez, sobre el origen de ciertas familias que 
han ocupado, y ooupan, dignas posiciones en la ciuda- 
danía española. 

Para comprender bien los hechos que vamos á rela- 
tar, será necesario echar una ojeada, aunque ligera, so- 
bre la condición peculiar de Irlanda en los años anterio- 
res. Por cuatro siglos los soberanos de Inglaterra habían 
sido reconocidos como señores de Irlanda, y desde me- 
diados del siglo XVI (1542) habían adoptado el estilo 
de reyes. Sin embargo de esto, los ocho ó diez grand 
jefes de tribus irlandesas gobernaban como reyezuel 
absolutos en sus respectivos territorios, oprimien 
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duramente á sus muchos jefes vasallos y tratando á la 
mayor parte de la plebe como esclavos y salvajes, como 
en verdad lo eran. Tanto los pequeños reyes como los 
jefes vasallos mantenían siempre erguida en los patios 
de sus castillos la horca, que era el símbolo de su poder 
y de su derecho sobre las vidas y haciendas de sus sub- 
ditos; y el Gobierno del Rey de Inglaterra no atendía 
más allá de los límites del distrito que llamaban el Palé, 
que rodeaba la ciudad de Dubün. Aunque Enrique VIII 
había decretado para Irlanda, como para Inglaterra, las 
medidas para la expoliación dé la Iglesia y de los mo- 
nasterios, seguían casi sin efecto en Irlanda, porque 
la índole de la raza era devota y mística, como todas 
las de origen celta, y con las fuerzas de que disponían 
los ingleses era materialmente imposible imponer una 
nueva religión odiosa á toda la nación. Quedó, pues, la 
ley inglesa letra muerta en Irlanda fuera del Palé, y 
continuó el pueblo tributando la más sumisa obediencia 
á los jefes que poseían sus cuerpos y á los eclesiásticos 
que dominaban sus almas. Pero este estado de cosas no 
podía durar perpetuamente. Ya las instituciones feuda- 
les y el vasallaje estaban desapareciendo en todos los 
países europeos ante el aumento de los poderes unifi- 
cadores de los reyes, y era una anomalía la existencia 
de una iníiniJad de pequeños tiranos, turbulentos, gue- 
rreros y opresores. Por el lado de la religión los irlan- 
ses eran inatacables; pero tenían un ñaco, una raja 
i su armadura, por la que podía penetrar la sutileza 
gtesa y arruinar la causa nacional. Divide ei impera 
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siempre fué el lema de los ingleses en Irlanda; y aque- 
lla tendencia fatal de la raza celtibérica hacia el indivi- 
dualismo, con el recelo, la codicia y la inconstancia que 
de ella resultan, entregaba á los irlandeses, una presa 
fácil, á los métodos ingleses. En primer lugar, las clases 
urbanas y comerciales en Irlanda, con el adelanto de la 
civilización, comprendieron que la protección del Go- 
bierno inglés era más eficaz y ofrecía más seguridad 
para los negocios mercantiles é industriales que el pa- 
trocinio caprichoso é inestable de los príncipes ind^e- 
nas y, por consiguiente, durante las largas guerras que 
ensangrentaron el liltimo tercio del siglo XVI los habi- 
tantes de las villas fortiñcadas estuvieron casi siempre 
al lado de los ingleses. Pero lo que era de mucha más 
importancia que esta operación de la fuerza natura) del 
interés social, fué el hecho de que las leyes ó costum- 
bres de la sucesión vigentes en Irlanda eran las que ge- 
neralmente existen en las sociedades basadas sobre la 
tribu, es decir, que la jefatura caía, con los estados te- 
rritoriales, en el representante varón más anciano de la 
familia del jefe muerto, y un hermano sucedía con pre- 
ferencia á un hijo, mientras que las leyes inglesas eran 
las queresultan siempre de un Estado feudal y monár- 
quico, á saber: las de la primogenitura. Esto daba un 
pretexto á los ingleses para intervenir en las continuas 
disputas y contiendas entre los grandes jefes. Hab'" 
casi invariablemente más de un pretendiente á la jefa 
tura, y los gobernantes ingleses siempre estaban dif 
puestos á ayudar al pretendiente que más inclinacií 



Digilizcdl:* Google 



- 239 — 
profesara alas ideas inglesasyque prometiera gobernar 
sus Estados como fiel vasallo del Rey de Inglaterra, 
trocando su soberbio nombre de familia, con el distinti- 
vo El, por un título de Conde. De esta manera sucedía 
que había casi siempre dos jefes: uno que gozaba de su 
haber por merced del Rey inglés y que, por fuerza, te- 
nía que respetar, hasta cierto punto, las preocupaciones 
inglesas; y el otro, lleno de ideas tradicionales y pura- 
mente irlandesas, que vigilaba siempre una ocasión de 
poder atacar ó vender á su contrarío. En las encarneci- 
das luchas intestinas que resultaban de este estado de 
cosas la influencia inglesa estaba siempre á disposición 
del mejor postor y, por consiguiente, al principio del 
reinado de Isabel (1560), casi todos los reyezuelos irlan- 
deses poseían sus territorios como feudos directos de la 
Corona y llevaban títulos nobiliarios concedidos por el 
Monarca inglés, Pero de cuando en cuando aparecía un 
pretendiente más capaz, 6 más arrojado, que lograba 
reunir los sufragios de los vasallos, y levantando estan- 
darte tradicional, desafiaba al jefe poseedor y á su So- 
berano. Tal sucedió cuando el feroz Shan (Juan) O'Neill 
despreció el título que había llevado su padre de Con- 
de deTyroney se proclamó £í O'Neill, Príncipe de üls- 
ter, y trató como de potencia á potencia con la Reina 
Isabel. Vino el jefe salvaje á Londres (1562), vestido de 
'•'^misa teñida de azafrán sobre su cota de malla, con 
1 melena de pelo rojo cayendo hasta los ojos y rodea- 
> de su guardia de fieros guerreros pellejudos, y juró 
la soberbia Isabel que, aunque la reconocía como se- 
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ñora soberana, él seria católico y Principe de UIster 
mientras viviera, y dijo la verdad, pues la Reina, ro- 
deada como estaba de dificultades, tenia que transi- 
gir con Shan, y aun hizo la vista gorda cuando supo 
que el jefe y sus vasallos hablan ido secretamente á. la 
casa del Embajador español, el Obispo Alvaro de laQua- 
dTa.pararecibirel sacramento. Pero con la caídadeShan 
en una batalla de tribu (1567), fué entregado UIster 4 un 
jefe pacifico y obediente, mientras que el joven heredero 
Hugo O 'Neill fué detenido en la corte de Londres para que 
su educación no fuese de jefe irlandés patriótico, sinode 
cortesano inglés flexible. Vereraos lu^o que Hugo 
O'Neill, Conde de Tyrone, fué apto discípulo en cuanto 
á la doblez que regia la política de Isabel y de Burgbley, 
pero no olvidó jamás en su larga expatriación que él 
era Principe irlandés; y aunque bailaba y sonreía en 
sus grillos de seda, su corazón se llenaba de amargura 
con la idea de que más tarde tendría que servir de hu- 
milde instrumento del extranjero para extirpar la reli- 
gión, la lengua y las tradiciones de su pueblo, para es- 
tamparlo todo con el molde inglés. 

Uno tras otro, los grandes jefes fueron de esta mane- 
ra destituidos ó hechos Condes ingleses, y sus nombres 
antiguos prohibidos. Los dos Principes del Sur, Mac 
Carty y Desmond, después de infructuosas tentativas de 
rebelión, vie ron sus tierras holladas, desoladas y cor- 
ñscadas, y muchas de ellas cedidas i cortesanos inglí 
ses. Por primera vez el Rey Felipe II habla intervenid 
directamente, aunque con su acostumbrada cautela, e 
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las aspiraciones irlandesas en el año 1579, El Conde de 
Desmond se había sometido á los ingleses; pero su so- 
brino Jaime Pitzmaurice y sus intransigentes deudos ca- 
tólicos asediaron al Papa y al Rey español para que le 
ayudasen á levantar una rebelión en la provincia de 
Munster, la más católica de Irlanda, en que los intrusos 
colonos ingleses estaban imponiendo el culto protestan- 
te. Á ruego del Nuncio, consintió Felipe II en contri- 
buir con una fuerza de 600 soldados, con municiones y 
amoas y 50.000 ducados á la expedición que, bajo la 
bandera papal, y con oficiales italianos, saliese de San- 
tander (1). Gracias á la cobardía del coronel italiano 
San Giuseppe, acabó la expedición en una catástrofe. 
Todos los soldados, en número de 1.200, fueron dego- 
llados; el Nuncio, Dr. Sanders, murió miserablemente 
de los trabajos de su huida-, James Fitzmaurice cayó en 
una escaramuza, y el desgraciado Conde de Desmond 
fugitivo, cazado por los montes y despoblados como una 
■ fiera, fué capturado después de machos sufrimientos y 
ejecutado. Entonces caía lainano pesada del inhumano 
Gobernador Bingbam sobre la tierra de los Desmond, 
y Munster yacía exánime y obediente, como UIster, por 
más de veinte años. 

Los mismos procedimientos fueron seguidos en el No- 
roeste, á donde, en su provincia de Donegal, los O'Don- 
nell se habían sometido á la señoría superior de los in- 



i) I-03 docamentoB originales que pasaban entre el Nuncio 
Felipe n sobre este asunto están en el Museo Británico, 
i. 38.490. 



Digilizcdl:* Google 



_ 242 — 
gleses. El sistema invariable era el de apoderarse del 
heredero cuando aún era muchacho; y, mientras que el 
jefe en posesión era refrenado por el temor de que los 
ingleses favoreciesen á sus pretendientes rivales, el fu- 
turo jefe era educado en las ideas de la metrópoli. El 
joven O'Donnell, poco más de niño aún, se había hecho 
notable ya por su bizarría, la hermosura de su persona 
y por el arrojo con que defendió las antiguas tradicio- 
nes de su raza. Ambicioso y arrojado, muy pronto 
llamó la atención desfavorable del Virrey inglés, y por 
un subterfugio indigno fué llevado A bordo de un buque 
inglés, fingido español, y encarcelado en el castillo de 
Dublin. En vano reclamó su libertad su intrépida y 
guerrera madre escocesa, en vano apeló á la generosi- 
dad de la Reina Isabel en persona, en vano amenazó y 
suplicó; el joven Hugo O'Donnell el Rojo yacía en el 
poder de los ingleses por tres años; mientras que Irlan- 
da, todos sus Principes muertos ó vueltos Condes in- 
gleses, vivía tranquilamente y adelantaba mucho en ci- 
vilización y prosperidad. Los jefes vasallos, ó de segun- 
do rango, sobre todo, habían ganado muchísimo con la 
desaparición de sus señores, pues losjefes pequeños, en 
lugar de estar á merced de las exacciones y de la codi- 
cia de sus Principes superiores, tenían sus estados di- 
rectamente de la Corona y gozaban libremente de todo 
lo que producían. Además de esto, los jefes vasallos te- 
nían la misma competencia para sus posesiones que ha- 
blan existido en el caso de los grandes señores, y si la 
conducta de uno de los jefes no satisfacía á sus amos 
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ingleses, siempre había otro pretendiente, quizás coa 
mejor derecho á la jefatura que él, á quien los ingle* 
ses podían patrocinar. Estos jefes vasallos, libres de 
sus exigentes Principes naturales, crecían mucho en 
riqueza y poder. Eran casi todos fieles católicos, y ob- 
servaron su religión en sus casas, sin obstáculo de parte 
de los ingleses, aunque la ley inglesa la prohibía. No te- 
nían, pues, motivos poderosos, materiales, para desear 
la vuelta de la antigua dominación de sus grandes seño- 
res territoriales. Coléricos y contenciosos como toda su 
raza, estaban siempre riñendo entre sí; pero no podían 
menos de ver que, mientras que profesasen lealtad á la 
Reina y no turbasen la paz británica, resultaba muchd 
más ligero sobre sus hombros el yugo inglés que el de 
sus antiguos jefes superiores. No así estos últimos. Estos 
habían perdido en gran parte su poder, su riqueza y su 
importancia. Los grandes derechos feudales sobre los 
jefes vasallos, que antes habían poseído, ya no existían. 
Eran todavía poseedores de grandes estados propios, y 
cuando se mantenían fieles al Gobierno inglés gozaban 
de gran consideración como nobles angl o- irlandeses 
pero ya no eran Príncipes, y todos los elementos tradi- 
cionales y distintamente patrióticos de Irlanda — incluso 
el religioso — los miraban en cierta manera de sos. 
layo, como indignos descendientes de sus espléndidos 
abuelos. 

Este era el estado de las cosas, cuando en el año 1592, 
i ago O'Donnell el Rojo logró escaparse de la cárcel-. 
' ¡nía el joven jefe entonces unos veinticuatro años de 
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«dad; había sufrido hoiriblemente en su fuga; su queri- 
do compañero habla muerto de frío y de hambre, y, 
por fin, volvió á su antiguo castillo de Donegal, lleno 
de odio y de planes de venganza contra los que hablan 
querido bajarle de su alta posición. Echando de sus 
estados á los pocos representantes del Grobiemo inglés 
que en ellos había, se puso el caudillo irlandés á la de- 
feíMÍva, confiado en la lealtad de sus vasallos y en el 
carácter salvaje é impracticable de su tierra de pe- 
fiascos y pantanos. Allí, en lo más remoto del brumo- 
so Donegal, en el invierno de 1592, se celebró una no- 
table asamblea de prelados y jefes. Había en ella siete 
Obispos, uno de ellos (el de Armagh) que acababa de 
llegar de Roma y España con recados animadores, y los 
principales pretendientes de las Jefaturas de las tribus 
del Oeste. Allí se dio rienda suelta la elocuencia irlan- 
desa, y, como siempre en semejantes casos, las espe- 
ranzas vagas se presentaron como realidades positivas. 
El Rey de España, dijo el Arzobispo, había decidido 
enviar dos grandes ejércitos, uno para libertar á la cau- 
tiva Irlanda y otro para atacar ¿ los ingleses en su 
propia isla. ¡Ay de las esperanzas irlandesas! No cono- 
cía el buen Prelado el pie de plomo del Rey Prudente 
como nosotros, que hemos visto sus innumerables car- 
tas y consultas. Pasaron muchos años de sufrimiento y 
de desengaño para Irlanda antes de que una ariñada 
poderosa, ondeando la bandera de Castilla y Aragón, 
apareciera en sus puertos. No conocían tampoco los 
esperanzados irlandeses las muchas dificultades con 
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que á la sazóo luchaba D, Felipe. En lo más severo de 
su contienda con los hugonotes de Francia; agobiado 
por el fardo, cada año más pesado, de su guerra eterna 
con los protestantes holandeses; necesitando ya ven- 
garse de Inglatera por el fracaso de la armada invenci- 
ble, recobrar su prestigio perdido y proteger el comer- 
cio español, diariamente ultrajado y expoliado por sus 
rivales marítimos, el Rey tenía que pensar mucho ar.- 
tes de ceder á los ruegos de los irlandeses. 

Ignorantes éstos de los verdaderos objetos y de las 
dificultades de Felipe, creyendo que la fuerza motriz de 
su política era un celo desinteresado por la fe , enviaron 
después de la asamblea al Arzobispo de Tuam á España 
con cartas de O'Donnell para los refugiados de la casa 
de Desmond, que estaban al servicio español, y para un 
Obispo irlandés en Lisboa (el de Killaloe) animándoles 
á unirse con los jefes del Noroeste en la rebelión pro- 
yectada y á suplicar el apoyo eficaz del Rey de España. 
Llegó el Arzobispo á Espafla en el otoño de 1593, y la 
carta elocuente de O'Donnell encendió de nuevo la lla- 
ma del patriotismo en los pechos inflamables de los ex- 
patriados irlandeses (1). Estaban los jefes resueltos á 
defenderse, decía la carta; pero apenas podían hacer 
frente á la fuerza de Inglaterra sin la ayuda de Su Ma- 
jestad Católica; y los refugiados y el Obispo de Killa- 
loe unieron sus súplicas con las del Arzobispo de Tuam 



(■} La carta original (inédita en espaSol) está en el Archivo 
{(eDeral de Simancas, Estado, 839. 
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para que un ejército libertador de españoles fuese 4 Ir- 
landa para añadir la corona de la isla á las muchas que 
ya oprimían las sienes del Rey católico. Conferendó 
muchas veces el Arzobispo con D.Juan de Idiáquez an- 
tes de lograr obtener una entrevista con el Rey. Éste, 
según su costumbre, oyó sin emoción la entusiasta re- 
lación del Prelado. AIK, dijo el Arzobispo, estaba una 
nación leal y católica anhelando fervientemente el do- 
minio del Rey de España. Los jefes sublevados tenían 
los puertos mejores y más seguros del mundo. O'Don- 
nell mismo podía levantar 3,000 hombres armados de 
sus propios vasallos, además de 3.000 de sus deudos es* 
ooceses; el jefe de los Macguire tenía 2.000 yelO'Rour- 
ke (el de las Hachas) contaba con 1.000 ñeles, aunque 
el Gobierno inglés le había rehusado la investidura de 
sus estados en sucesión de su padre, recientemente de* 
gollado con infamia en Londres. Tenían también, decía 
el Arzobispo, seguridad deque las otras provincias se 
levantarían, especialmente si los Desmond y los otros 
refugiados en España iban á sus respectivas tierras para 
lanzar los antiguos gritos de batalla de sus tribus. 

No dio respuesta ei Rey por entonces á la brillante re- 
lación del Prelado; pero después de despedirse éste, don 
Felipe escribió en el memorial que le había entregado 
una instrucción á Idiáquez que deja ver cuan distante 
estaba de cumplir por completo con los ruegos de los 
irlandeses, que habían pedido de 5.000 á 10.000 sóida-, 
dos españoles. Tenía el Secretario orden <de ver qué 
fundamento había en lo que dice este Obispo» y saber 
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cuál era la ayuda más pequeña que fuera menester. «Si 
es tan pequeña que la podemos dar, será bien que les 
ayudemos* (1). Pero nada se hizo. £1 Arzobispo y todos 
sus compañeros perecieron en una tormenta en su viaje 
de vuelta á Irlanda, y en los siguientes tres 6 cuatro 
años corrieron continuamente los pataches entre Done- 
gal y la Coruña llevando emisarios, exhortando, supli- 
cando y rogando á Felipe que ayudase á los jefes irlan- 
deses, mientras que el Rey pedía siempre informes y 
más informes y más seguridades antes de empeñarse. 
Al fin, cuando el poderoso jefe de Ulster y suegro de 
O'Donnell, el Conde deTyrone, amigo fingido y pensio- 
nista de los ingleses, arrojó la máscara y asumid el titulo 
prohibido de El O'Neill (1595), el Rey Felipe prometió 
al Obispo de Killaloe— según escribió éste á Tyrone — 
enviar una poderosa armada con las tuerzas suficientes 
para echar fuera de Irlanda á los ingleses. Llegó la 
promesa á Tyrone en el momento que le había derrota- 
do el Virrey inglés, y dio á la causa irlandesa nueva es- 
peranza. Nuevos ruegos, nuevas súplicas llenas de fer- 
vor y de elocuencia volaroná España para que se apre- 
surase la ayuda prometida. «Ahora ó nunca», escribió 
Tyrone al Rey Felipe. Emisarios iban y volvían: cléri- 
gos irlandeses para exhortar al Rey, oficiales españoles 
para dar relación exacta de la posición militar de los je- 

(i) Archivo general de Simancas, Estado, 839. Todos estos 
documentos han sido traducidos en el Archivo por el que es- 
cribe; pero como ao tiene las copias en español, el sentido está 
retraducido del inglés al e^aílol para este articulo. 
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fes, mientras que el diidomitíco Tyrone, con suma ha- 
bilidad, entretenía á los ingleses con sumisión filada 
y con falsas denuncias de los españoles, con quienes 
estaba en trato. Algunas pequeñas expediciones lle- 
vando regalos de dinero y municiones llegaron á Irlan- 
da con promesas repetidas, pero siempre engañosas, de 
ayuda más eficaz. «Embajador» tras «embajador* de 
Efpafla conferenció con los jefes en el Donegal. No re- 
conocerían, declan éstos, otro Rey que Felipe, ni lle- 
varían otras cadenas que las de oro que les envió de 
regalo el Rey de España. Pero con todo no venía la ar- 
mada de liberación. Tyrone era ya dueño de la mi- 
tad de Irlanda, y mil veces repetía que unos cuantos 
miles de hombresde armas españoles en esta coyuntura 
le darían la victoria definitiva. 

Por fin, después de las infinitas demoras inherente."! 
al sistema de Felipe, en Octubre de 1596, llegó al 
puerto de Killibegs una carabela de España llevando 
al capitán Cobos, con la fausta noticia de que una gran 
armada de 98 navios y 17.000 soldados, bajo el mando 
del Adelantado de Castilla D. Martin de Padilla, esta- 
ba ya lista y esperando un viento favorable para ve- 
nir á dar libertad á la católica Irlanda. Otra vez se 
congregaron los jefes rebeldes en la abadía arruinada 
de Donegal, llenos ahora de regocijo y de alborozo, 
pues había venido el día soñado de su liberación. Pa- 
recía segura la dominación de Irlanda, pues las tn 
pas inglesas en la isla eran pocas y malas, y hasta 1< 
jefes vasallos se apresuraron á incorporarse, antes d 
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que fuese demasiado tarde, al lado victorioso, del que 
tenían tanto qu^ temer. Salió del puerto de Vigo la 
nueva armada el 27 de Octubre de 1596, y á la altura 
del cabo de Pinisterre fué cogida por un temporal que 
dispersó como paja el trabajo de tantos meses. Vein- 
te grandes naos con 3.000 almas perecieron misera- 
blemente en la noche tempestuosa, 2.000 hombres más 
murieron de la peste en los próximos días, y de toda 
aquella gran armada, como azotada por la ira de Dios, 
ni un solo buque llegó á Irlanda. Casi desesperados, los 
jefes continuaban suplicando la ayuda de España, mien- 
tras que O'Neill procuró engañar todavía á los ingleses. 
Pero no com[»-endieron los irlandeses la desmoraliza- 
ción y parálisis que habían caído sobre el ejecutivo es- 
pañol á causa del sistema céntralizador de Felipe. Otra 
gran armada, el último esfuerzo del moribundo Rey, se 
dio á la vela de la Coruña en Octubre de 1597, y des- 
pués de llegar á la vista de la costa inglesa, volvió in- 
faustamente desbaratada á España. Pero, sin embargo, 
prosperó la causa rebelde, y con su gran capacidad de 
diplomático y soldado, logró O'Neill vencer á los Gene- 
rales ingleses y atraer á su lado muchos de los jefes va- 
sallos. 

Felipe III, deseoso de señalar su reinado por una 
obra tan católica como era ganar la Corona de Irlanda, 
-ue le ofrecieron los jefes, dio oído más benévolo que 
u padre álos ruegos de éstos. A los emisarios del Rey, 
y. Martín de la Cerda y el Arzobispo de Dublin (Mateo 
le Oviedo), sesenta de los jefes rebeldes solemnemen- 
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te juraron su fidelidad al Rey de Espacia (1600); y éste, 
anheloso ya de socorrerlos, dio órdenes terminantes 
para armar una nueva armada más grande que las pre- 
cedentes. Duraron más de un año los preparativos. Es- 
paña estaba agotada de recursos, de hombres y de dine- 
ro, y s6Io á costa de sacrificios inauditos pudo darse á 
la vela en Lisboa la última armada, de 33 navios y 4.500 
soldados, mandados por D. Juan del Águila, á principios 
de Septiembre de 1601, El plan era atacar á Cork, la 
ciudad principal del Sur de Irlanda, y mantenerla como 
base para el socorro de los jefes, ya dueños del Norte y 
del Oeste. Después de la derrota de los Desmond, la 
provincia del Sur (Munster) había quedado casi pacífica; 
pero las victorias de O'Neill y O'Donnell habían desper- 
tado alguna zozobra entre los elementos católicos de la 
provincia, animados por las exhortaciones de los cléri- 
gos y la Bula del Papa dirigida á O'Neill, absolviendo 
á los subditos de la obediencia á Inglaterra. O'Neill 
también había dado la investidura de las dos grandes 
jefaturas del Sur, Mac Carthy y Desmond, á los preten- 
dientes anti-ingleses; y con las noticias de la venida de 
la fuerza española mucha de la gente estaba lista para 
buscar su salvación uniéndose al partido que pareciese 
más fuerte. Pero siguió incansablemente la mala suerte 
á los esfuerzos españoles. La armada encontró una bo- 
rrasca cerca de Oessant, y ocho de los buques princi- 
pales, con 700 soldados y muchas municiones, fueron 
echados á pique en la misma Coruña; otro fué capturado 
por los ingleses á la entrada del Canal, y los demás, sé- 
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parados por el viento, no pudieron entraren el puerto de 
Cork, La mayor parte con el General D.Juan del Águi- 
la, con menos de 3.000 hombres, logró echar anclas y to- _ 
mar posesión del puerto de Kinsale, mientras que otras 
tres naos echadas por el tiempo aún más á sotavento, 
dieron fondo en el pequeño puerto de Baltimorp (Valen- 
tinmore), perteneciente al jefe de la tribudeO'Driscoll. 
Entre el Almirante Brochero, al mando de los navios, y 
D. Juan del Águila, existían relaciones poco armoniosas; 
y desde el primer momento las disensiones entre los va- 
rios oñciales españoles y entre D. Juan y el Arzobispo 
espaüol de Dublin hicieron aún más difícil la tarea del 
Geperal. Era Kinsale una población casi sin defensa. El 
Almirante Diego de Brochero, deseoso de volver á Es- 
paña cuanto antes, echó los cañones y municiones en la 
playa lodosa fuera del puerto, sin orden ni cuidado; 
muchas de las vituallas y artillería perdiéronse de esta 
manera. Las fuerzas superiores inglesas estaban con- 
centrándose en la vecindad, entre los jefes del Norte y 
los españoles; y D. Juan del Águila se halló, cuando 
■ Brochero había vuelto á España, incomunicado en un 
lugar débil y de difícil defensa con su pequeña fuerza 
de 2.500 ó 3.000 hombres, y corto de armas y munición 
nes. No pudo el valiente soldado hacer más que prepa- 
rarse lo mejor posible para la defensa, enviando á Espa- 
ña relación de lo ocurrido y rogando el pronto envío de 
socorro. Al mismo tiempo fueron despachados por don 
Juan mensajeros veloces á los jefes del Norte, suplicán- 
doles apresurasen su marcha hacia el Sur. 
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Este fué el momento critico, y el dominio inglés esta- 
ba temblando en la balanza. La noticia de la llegada de 
los españoles, por tantos años esperados, había encendi- 
do el patriotismo y la devoción católica hasta de loS ir- 
landeses más vacilantes, pues el renombre de la potencia 
española era todavía inmenso, y las ignorantes ó entu- 
siastas gentes, deslumbradas, creían que por fin había 
ll^^do el día ansiado de su redención. No veían, como 
nosotros lo podemos ver, que ya era tarde el socorro, y 
que la falta de pericia y de prontitud en España los ha- 
bía condenado de antemano á la derrota segura. Mien- 
tras que el sistema compKcado y lento de los Felipes 
había demorado año tras año, y mes tras mes, el despa- 
cho de la ex pedición liberta dora, los oficiales del Gobier- 
no inglés en Irlanda habían estado trabajando con acti- 
vidad asombrosa. El sistema tacaño de Isabel les había 
puesto infinitos obstáculos, como siempre; pero nohabía 
robado á sus oficiales la iniciativa ni re sponsabiÜdad per- 
sonal, como lo había hecho el de Felipe; y los goberna* 
dores ingleses en Irlanda habían trabajado como guan- 
tes con sus escasos medios. Acababan de sorprender el 
puerto principal de O'Neill (el lago de Foile) y habían 
capturado la villa de Donegal, sitio de O'Donnell. En 
el tiempo inclemente del invierno era casi imposible 
que los jefes irlandeses y su ejército mal provisto pu- 
diesen caminar rápidamente de una extremidad de Ir- 
landa á otra sobre aquellas peñas escabrosas y pantanos 
traicioneros, dejando además fuertes guarniciones in- 
glesas á sus espaldas; y por consiguiente, en lugar de 
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correr en seguida al socorro de D. Juan del Águila. ""á él 
le pidieron los jefes refuerzos de hombres y municiones. 
La pequeña escuadra de tres navios con 750 soldados 
que, separada del resto de la armada, había entrado en 
el puerto de Baltimore, cerca de cabo de Clara, se ha- 
lló entre amigos. El anciano señor de la tierra, Sir Fin- 
nan O'DriscoU, con sus hijos, habían profesado siempre 
gran devoción á los ingleses, que les habían confirmado 
en sus posesiones; pero la presencia de una fuerza ar- 
mada de españoles en su puerto era una realidad que 
no podían desdeñar, y con muestra de alegría y de con- 
tento entregaron sus dos castillos, dominando la entra- 
da del puerto, al Rey de España. El heredero Con 
O'DriscoU, ardiente católico, especialmente, se señaló 
en su adhesión á España; y pronto volaron por sendas 
secretas en las montañas mensajeros salvajes, medio 
desnudos, llevando la gran noticia á los jefes vecinos. 
Uno de éstos era Donogh O'DriscoU, que tenía el puer- 
to de Castlehaven, ayudado por sus cuatro robustos her- 
manos; y el otro, y el más importante jefe secundario 
de la provincia, era el rico y poderoso caudillo de los 
O'SulUvan, llamado Donal O'Sullivan Bear, señor de la 
grande y hermosa bahía de Bantry y del castillo fuerte 
de Dunboy. Este señor también tenía sus estados por 
la gracia de Inglaterra, que había echado de ellos á su 
tío Eugenio, que los pretendió según la ley antigua de 
rlanda; pero la llegada de los españoles destruyó su 
nteresada lealtad, y él, como los O'DriscoU, acogió á 
os recién venidos con los brazos abiertos. Los ingleses 
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habían tenido la buena maña de capturar á los dos Prin- 
cipes pretendientes rebeldes del Sur, Mac Carthy yDes- 
mond; y sin duda los jefes O'SuIlivan y O'Driscoll, como 
los demás jefes de su rango, se apresuraron á dar la 
bienvenida á los españoles y á ponerse debajo del do- 
minio de Felipe III, en primer lugar, para salvar sus 
estados en caso de la victoria de los invasores, y en se- 
gundo, para tenerlos como feudo directo de una Coro- 
na, y libres en todo caso de las exacciones de un, jefe 
superior. Sea de ello lo que sea, O'SuUivan escribió 
en seguida una carta entusiasta á D. Juan del Águila en 
Ktnsale, diciendo que tenía 1 .000 fieles y bravos vasa- 
llos armados y listos para servirle y otros 1.000 sin ar- 
mas. Pero el pobre D. Juan no tenía armas que darle, y 
estaba esperando con impaciencia las noticias de O'Don- 
nell y O'Neill y los nuevos refuerzos de España, y sólo 
podia aconsejar al jefe Donal O'SuIlivan Bear que que- 
dase tranquilo y sin declararse hasta más tarde. Así pa- 
saron, pues, muchas semanas. Cada día el cerco de la 
ciudad de Kinsale se hacía más y más severo. El valien- 
te Carew, Gobernador de la provincia de Munster, era 
incansable, y D. Juan del Águila se vio encerrado por 
mar y por tierra, como ratón cogido en una trampa, 
mientras que sus ruegos á los jefes del Norte quedaban 
desatendidos. El puerto y villa de Kinsale era incapaz 
de una defensa larga; pero hizo D. Juan lo que pudo. 
En el castillo que dominaba la entrada del puerto colo- 
có al capitán Fáez de Clavijo con 150 hombres; pero 
después de muchas escaramuzas, siendo imposible re- 
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forzarlos ó suplirlos de mimiciones, tuvo Páez que ren- 
dirlo el 1," de Noviembre, y la posición de D. Juan se 
hizo aún más difícil. 

Entre tanto, las noticias que á España llegaban del 
resultado de la expedición causaron pánico y alarma. 
La confusión y la ineptitud reinaban universalmente, 
desde los Consejos del joven Rey hasta el oñcial más 
bajo de los arsenales. Al sistema paralizador de Feli- 
pe II había sucedido el derroche y el favoritismo de Fe- 
lipe III y de Lerma, y mientras todo se temía, poco se 
podíahacer para remediarlo. Pero si España no había 
de sufrir un descalabro vergonzoso, le era obligatorio 
hacer algo para enviar socorro á D. Juan. Cartas anima- 
doras y promesas de ayuda fueron escritas al General 
desde España, y después de infinitos fracasos y dificul- 
tades, el Almirante D. Pedro de Zubiaur saltó de la 
Coruña el 7 de Diciembie con 10 navios, llevando mu- 
chas vituallas y municiones, 'con 830 soldados y ocho 
capitanes experimentados, bajo el mando del capitán 
Ocampo y el Veedor Pedro López de Soto (1). Pero la 
desgracia no se cansó en sus ataques. Uno de los bu- 
ques naufragó saliendo del puerto de la Coruña; otros 
tres fueron desbaratados y perdidos en el viaje, y, final- 
mente, sólo seis navios llegaron á la vista de Kinsale 
para socorrer á los. soldados allí encerrados. Supo Zu- 
biaur por los pescadores irlandeses que el puerto de 



(i) Véanse tas interesantes relaciones, cartas y consultas, en 
el Archivo general de Simancas, Estada, 840. 
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KÍDsale estaba ya lleno de buques de guerra ingleses, 
y la estupidez 6 La cobardía hizo que desistiese de su 
empresayqueél mismo buscase abrigo. Por casualidad 
arribó el 11 de Diciembre al puerto de CastlehaTen, 
ocbO'leguas de Kínsale, á donde fué recibido por el jo- 
ven jefe Donogh O'DriscoU y sus hermanos, como ami- 
go y aliado (1). Uno de los hermanos, Dermisio O'Dris- 
coU, hablaba bien el latín, y aconsejó á Zubiaur supli- 
case la ayuda del jefe poderoso de Bantry, O'SuUivan 
Bear, á quien ya hemos visto ofrecer sus servicios á don 
Juan. O'Sullivan, hombre de altas aspiraciones y ambi- 
ciones, no se hizo rogar. Envió Á un tío suyo, Dermisio 
O'SuUivan (que años después murió en la Coruña cen- 
tenario), para ofrecer á Zubiaur, como representante 
del Rey de España, su castillo inexpugnable de Dun- 
boy y su gran puerto, capaz de abrigar á todas las ar 
madas del mundo. Esto fué el 20 de Diciembre de 1601 , 
y el patache velero que llevó á España las noticias de 
la angustiosa situación de la segunda escuadra españo- 
la, llevó también una carta escrita por O'Sullivan Bear 
al Rey Felipe (2), que, siendo interceptada por los in- 
gleses, causó después la ruina de aquél y le privó del 
perdón que lograron obtener casi todos los demás je- 
fes. En el idioma irlandés, y en estilo fervoroso y alti- 



(i) Escribió Ocampo á D. Juan que llegaron allí con sólo 500 
bisónos y 150 enfermos. 

(3) Estas y muchas otras cartas, interceptadas entre España 
é Irlanda á la sazón, están en los papeles de Carew é impresas 
en Pacata Jlibernia. 



Digilizcdl:* Google 



— 257 — 
sonante, O'Sullivan recuerda a! Rey el antiguo paren- 
tesco entre las razas mileciana y española, siendo am- 
bas de origen ibérico, y pone á sus pies «su propia per- 
sona, su mujer, sus niños, sus estados, villas y tierras, 
y su castillo y puerto de Dunboy». Cuando volvió de 
su visita á Zubiaur en Castlehaven á ios estados de su 
sobrino el viejo Dermisio O'Sullivan, llevó consigo al 
capitán Vasco de Saavedra y 100 hombres de armas es- 
pañoles para guardar á Dunboy para el Rey Felipe, 
mientras que los castillos de los O'Driscoll también reci- 
bieron guarniciones y artillería de la fuerza de Zubiaur, 
Aquí, pues, tenemos á cuatro pequeños cuerpos de 
españoles, todos aislados y con los ingleses á las espal- 
das. Es imposible imaginarse una posición más necia ni 
más impotente, pues los ingleses tenían ya una fuerte 
armada en el mar, y sus huestes entre los jefes del Nor- 
te y el ejército principal de los españoles en Kinsale. 
O'Donnell y O'Neill, contra mil dificultades y por sen- 
das escondidas, estaban gradualmente caminando hacia 
el Sur. La llegada de los españoles había fortalecido in- 
mensamente su causa — á lo menos moralmente; — los 
sitiadores de Kinsale estaban ya cansados de la campa- 
ña de invierno, y escribió D. Juan del Águila á los ca- 
pitanes españoles que se hallaban con los jefes del Nor- 
te el 28 de Diciembre, asegurándoles que, si esos vi- 
n'"sen pronto, todavía estaba esperanzado de ganar la 
V toria. «Estoy siempre listo, escribe D. Juan; los ene- 
m JOS son pocos y están cansados, y contra la buena 
r( olución sus trincheras no les servirán, » 

17 
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Zubiaur en Castlehaven estaba en peor posición que 
D.Juan. Pocos días después de su llegada, cuando ya 
había enviado todos sus hombres, con excepción de 
200, álos castillos de los O'Driscoll y O'Sullivany á Ios- 
jefes del Norte, apareció una flota inglesa en el puerto- 
abierto é indefenso de Castlehaven y atacó á la escua- 
dra española. Ambas partes cuentan distintamente los 
sucesos de la batalla que siguió. Zubiaur escribió á Es- 
paña que habia echadoá pique la capitana inglesa;pert> 
lo cierto es que de los cuatro buques españoles que te- 
nía al principio de la accidn, sólo le quedabui dos at 
fin (1), y también envió á una carabela irlandesa vo- 
lando á España suplicando nuevo socorro. Furioso don 
Juan del Águila por la pereza aparente de los jefes, iba. 
dedía en día perdiendo su fe en la causa irlandesa. Uno 
de los oficiales españoles tomado prisionero dijo, ha- 
blando de los irlandeses: Por cierto, no tnurió Jesús 
por esta gente, y D: Juan en sus cartas no esconde su. 
opinión de los aliados. Por fin, cuando ya estaba el Ge- 
neral casi desesperado, el 2 de Enero de 1602 aparecie- 
ron las tropas rebeldes en las colinas que dominan á 
Kinsale. Era el plan de los jefes meter á los 180 espa- 
ñoles y á los 500 O'SuUivan por un flanco dentro de la 



(i) Zubiaur había enviado para reforzar álos jefes del Nor:e 
iSo españoles mandados por Ocampo con 500 de los vasallos de 
O'Sullivan, que bübía provisto de armas. Dicen las relaciones 1 
landesas que estos 500 O'Sullivan llegaron á Castlehaven prec 
sámente á tiempo para salvar á Zubiaur de la destrucción con 
pleta en la batalla contra la escuadra ¡ngleaa. 
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villa, lo que haría á D, Juan bastante fuerte para salir y 
unirse con sus aliados. Pero no han faltado nunca trai- 
dores en toda causa irlandesa. El plan fué divulgado y 
frustrado. Ocampo y sus 180 españoles y O'Sullivan 
Bear y sus vasallos se batieron como héroes, pero todo 
fué en vano. Los hombres del Norte, flacos y des- 
alentados de su largo y trabajoso viaje, huyeron como 
ovejas cuando vieron el asalto del enemigo. O'Neill, 
malherido, fué llevado en litera á sus inaccesibles mon- 
tañas del Norte para entrar otra vez en intrigas y fingi- 
das sumisiones,mÍentrasqueel joven O'Donnell el Rojo, 
con el corazón despedazado, acompañó á O'Sullivan en 
stt fuga á Castlehaven, dejando á 140 de los 180 españo- 
les ó muertos ó heridos en el campo. 

Llegaron á Castlehaven fuera de sí de pesar y desen- 
gaño. Por nueve años continuos O'Donnell había lucha- 
do y rogado por la causa de Irlanda; había sacrificado 
todo, abandonado todo para sacudir el yugo inglés con 
la ayuda de España. Veía ahora, en el momento más 
desastroso de la lucha, que la causa estaba irremedia- 
blemente perdida si toda la inmensa fuerza de España 
no se empleaba para remediar el desastre sufrido. Su- 
plicó apasionadamente á Zubiaur le llevara á la Corulla 
para abogar por su propia causa, y acompañado de Ba- 
raón Burke y Hugo Mostyn, O'Donnell el Rojo se despi- 
dió de la isla querida, que no volvería á ver jamás (1), 



Hacia tiempo que el hijo mayor de O'Neill había llegado 
paña á educarse á Salamanca, 
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D. Juan del Águila, desengañado ya enteramente de sus 
aliados, se mantuvo firme por algunos días más; pero el 
día 10 de Enero parlamentó con Sir William Godolphin, 
enviado por el Virrey para ajustar condiciones del ren- 
dimiento de la plaza. Dijo D. Juan al oñcial inglés que 
había encontrado á éstos severos y poderosos, pero ca- 
ballerosos enemigos; pero que los irlandeses no sola- 
mente eran bárbaros y débiles, sino pérfidos amigos. 
Su amo, el Rey Felipe, había sido engafíado por ta- 
les gentes, y aunque él (del Águila) podía muy bien de- 
fenderse por algún tiempo más, sin embargo, si los in- 
gleses le concediesen honrosas condiciones, prefería 
sacar á su amo de una aventura tan poco ventajosa, 
«visto que los Condes estaban dispersados en diversas 
partes del mundo: O'Donnell en España, O'Neill en lo 
más remoto del Norte, y ya no halló tales Condes in re- 
rum natura* .No pedían otra cosa los ingleses. La vuel- 
ta de D. Juan y su fuerza á España en buques ingleses, 
con la buena voluntad de éstos, y desengañados de los 
irlandeses, seria una lección al mundo más conspicua aún 
que la destrucción de esta pequeña fuerza aislada; y el 
día siguiente el tratado fué firmado solemnemente, per- 
mitiendo á los españoles que saliesen con las armas y 
banderas desplegadas y con todos los honores de la 
guerra, entregandoá la Reina de Inglaterra, no solamen- 
te Kinsale, sino todos los castillos ocupados por ellos 
en las tierras de los O'Sullivan y los O'DriscoU. Un día 
después de la entrega arribó no lejos del puerto de 
Kinsale un buque de guerra español, el único resto da 
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una escuadra de cinco que había salido de Lisboa con 
socorro, bajo D. Martia de la Cerda, habiéndose perdi- 
do los otros. Pescadores y e^ías dijeron á D. Martin 
que D. Juan se había rendido y en ese mismo momento 
estaba comiendo con el vil Sassenac, y con viento en 
popa y á todo trapo volvió la Cerda á la Contña con la 
noticia fatal. 

Como un gol[>e de muerte cayó sobre los corazones 
de los O'Sullivan y los O'Driscoll el conocimiento del 
error que habían cometido. España, que ellos habían 
creído tan poderosa, les había faltado, rindiendo sin lu- 
cha las fortalezas soberbias é históricas que sus dueños, 
los jefes irlandeses habían entregado á las tropas del 
Rey, Cartas llenas de indignación y de coraje fueron 
despachadas á D. Juan del Águila; y no solamente las 
desoyó, sino que ofreció á los ingleses emplear sus tro- 
pas españolas en hacer cumplir las condiciones de su 
entrega. Los castillos de los O'Driscoll fueron debida- 
mente entregados, y guarnecidos por los ingleses con 
poca oposición, el viejo Sir Finnan O'Driscoll de Balti- 
more, cayendo víctima de los vencedores, míentra-í 
que su hijo. Con O'Driscoll, y los hermanos O'Driscoll 
de Ca&tlehaven (1) se unieron ellos y sus vasallos con 

(i) Pedro López de Soto hizo la entrega de Castlehaven; 
pero antes de tomar posesión los ingleses, tos hermanos O'Dris- 
'I, por un ardid de guerra, recobraron su plaza Viendo ellos 
spués que los españoles se habían unido á los ingleses para 
laltar el castillo, los valientes O'Driscoll lo abandonaron de 
levo para no tener que batirse contra los que habían sido sus 
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O'Sullivan Bear en los inaccesibles montes que miran 
á las aguas de la bahía de Bantry. Los turistas que hoy 
día entran en este extenso y magnifico brazo del mar 
Atlántico, ven á la izquierda un verde y montañoso is- 
lote, dos leguas de largo, llamado Bear. Entre esta isla 
y la tierra firme de Irlanda hay un estrecho espacioso y 
profundo, cuyas aguas, rodeadas por las montañas, 
ofrecen un abrigo perfecto aun en los temporales más 
recios de aquellas borrascosas latitudes. Casi cerrado 
por ambos extremos, el estrecho se podia defender con 
la mayor facilidad contra un enemigo marítimo, mien- 
tras que por tierra, los salvajes despeñaderos, los mon- 
tes impenetrables y los marjales inestables cerraban el 
paso efectivamente, excepto por algunas sendas y pa- 
sos secretos y estrechos. Éste era el célebre Bearha- 
ven, la plaza fuerte de los O'Sullivan; y en el castillo 
de Dunboy, situado en una lengua de tierra en medio 
del estrecho, dormía tranquilamente una noche de Fe- 
brero de 1602 Vasco de Saavedra, el capitán de los cien 
españoles que lo guarnecían para el Rey de España. La 
fuerza inglesa que había sido despachada para recibir 
la entrega del castillo, había tenido que volver desde 



amigos- Donogh O'Driscoll, el señor de Castlehaven, con sus 
hijos y uno de sus hermanos, acompañó á D. Juan del Aguiia i 
España á principios de I^arzo de 1602. Con ellos fueron tam- 
bién unos 70 irlandeses, principalmente de los Mac Carthy y los 
vecinos de Kinsalc que habían ayudado activamente í los espa- 
ñoles en la defensa. Los nombres de todos estos refugiados es- 
tán mencionados en Pacata Síóernia. 
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Baltimore á Cork, á causa de la peste que la había ata- 
cado, y el capitán Saavedra esperaba con ansia en 
Dunboy la llegada de los ingleses, para unirse á su Ge- 
neral y volver á España. En la fortaleza, con él y su 
tropa, hubo algunos de los vasallos de O'SuUivan, que 
estaban de centinela esa noche. De repente fué desper- 
tado Saavedra de su sueño, y halló al lado de su lecho 
á un clérigo jesuíta, el P. Archer. Éste le dijo en latín 
que el señor del castillo y 80 hombres armados de su 
tribu, con varios capitanes de otras procedencias, ha- 
bían entrado por un agujero que habían practicado en 
la muralla; y que ya que los españoles habían entrega- 
do cobarde y traicioneramente el castillo á sus enemi- 
gos, el jefe mismo, O'SuUivan, lo defendería contra 
todo el mundo, para su amo y soberano el Rey Felipe. 
Saavedra protestó en vano: él y su tropa, con excep- 
ción de algunos artilleros españoles que quedaban vo- 
luntariamente , fueron enviados alVeedor López deSoto 
en Baltimore, y volvieron después con D. Juan del 
Águila á España. 

Allí, pues, estaba O'SuUivan y los pocos hombres de- 
terminados, menos de 100 en todo, que le obedecían; 
resueltos á mantenerse contra la inmensa potencia de 
Inglaterra. Esto era en Febrero de 1602, y el día si- 
guiente fué un patache á España llevando al hijo mayor 
del jefe, O'SuUivan, Donal O'DriscoU de Baltimore y va- 
is otros jóvenes de la familia de O'SuUivan (1). Las 

(i) Entre ellos fué el historiador Phi I ¡ppus O'SuUivan, que 
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cartas altivas y patéticas ala vez que escribió el jefe aJ 
Rey, al Conde de Caracena (Gobernador de Galicia) y 
á Zubiaur, quedan todavía como modelos de elocuen- 
cia (1 ). Por un arreglo vergonzoso, dice, la fortaleza y 
las tierras que sus antepasados habían poseído como- 
Príncipes por dos mil seiscientos años, habían sido ven- 
didas á sus crueles enemigos. No lo consentiría él jamás,- 
Él y sus 2.000 vasallos, con sus veinte leguas de territo- 
rio, estaban á los pies de su soberano, el Rey de España. 
Si éste le socorriese, todavía sería Irlanda católica y es- 
pañola; pero si no, tendría O'Sullivan Bear y sus deudos- 
que buscar el refugio de los bosques y montañas y vivir 
como lobos, hasta que los enemigos los atrapasen y los- 
degollasen miserablemente; y estas cartas están firma-, 
das con el altivo nombre de Donal O'Sullivan Beara^ 
Príncipe de Bear y Bantry. 

De las valientes hazañas del largo sitio del castillo de 
Dunboy no hay lugar aquí para contar. Los ingleses, 
con gigantescos esfuerzos é incansable persistencia, lle- 
varon su artilleríapor el islote de Bear, y de allí por lan- 
chas á un punto de tierra firme, desde donde podían dar 
batería al castillo. El mismo día que saltaron los ingleses 
á tierra (7 Junio), vino á los sitiados una gran noticia. 
Había llegado un buque de España á un puertecito ve- 
cino, trayendo 20.000 piezas de oro, con un Obispo en- 

vivió y murió, como todos sus hermanos, al servicio militar de 
España . 

(i) Están en Pacata fJibernia y Simancas, Estado, 840 res- 
pectivamente. 
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viado del Papa (Eugenio E^an), con su bendición. Te- 
nia que ir el jefe O'SuUivan para recibirlos, dejando í 
su capitán Mac Geoghegaa para defender á Dunboy. 
mientras que él, con el grueso de sus fuerzas, más de 
1.000 hombres, se uniese con su mujer y las de su tribu 
en el inaccesible Glengariffe, al fondo de la bahía de 
Bantry, dispuestos á defenderse hasta la muerte (1). 

No perdonó Carew esfuerzo ni estratagema para ga- 
nar á Dunboy. Procuró cohechar á los artilleros espa- 
ñoles, pero sin efecto, y continuó su bateria hasta que 
todo el castillo, arriba de la barbacana, estaba en rui- 
nas. Á mediados de Junio los sitiados se ofrecieron 
á rendir la plaza si sus vidas fuesen salvadas ; pero 
Carew no conocía la piedad y rehusó. Pocos días. des- 
pués fué el castillo tomado por asalto y la bandera de 
San Jorge ondeó sobre las murallas. Pero allá abajo, 
en los pisos subterráneos, quedaron todavía los ven- 
cidos, resueltos á vender caro sus vidas. Bajo pro- 
mesa de su vida salió el clérigo jesuíta Domingo Co- 
Ilen; pero la promesa no fué cumplida y, después de 
crueles sufrimientos, murió martirizado en Cork, sema- 
nas después, valiente, como convenia á un soldado de 
Cristo (2). Veintitrés más de los sitiados subieron la 



(i) Había sido la intención fortificar como último refugio el 
islote pequeño de Dorses, el patrimonio del tío de Dermisio, pa- 
: de Felipe O'Sullivan, el historiador español;pero el 13 de Ju- 
I los ingleses lo tomaron, degollando hasta las mujeres y niños, 
'i) Hay en el archivo del Colegio de Nobles Irlandeses, en 
lamanca, uaa interesante relacLún de la vida y muerte de este 
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escalera y se rindieron. Todos fueron degollados en se- 
guida, y entonces, escala por escala, ganaron tos ingle- 
ses el piso bajo. El bravo Mac Geoghegan, mortalmen- 
te herido, yacía por el suelo; pero oyendo á sus com- 
pañeros hablar de rendirse, con un supremo esfuerzo 
se levantó, asió una candela encendida que allí había 
y quiso meterla en un barril de pólvora para volarlo 
todo. Pero su fuerza no bastó para ello y cayó muerto 
en el acto. Todos los demás, 70 almas, murieron allí, 
degollados por los vencedores. 

Con la triste noticia fué Con O'DriscoU de Baltimore 
á España, llevando á su hijo y 20 de sus deudos, para su- 
mar sus súplicas á las de O'Domiell y Donogh O'DriscoU 
de Castlehaven. Prometía Con O'DriscoU que, si no lo- 
graba ayuda en España dentro de tres meses, volvería á 
Irlanda para morir allí con sus compatriotas. De las lá- 
grimas ineficaces, de los ruegos desesperados y de los 
amargos desengaños de estos tres patriotas en España 
no hay tiempo ahora para hablar. Allá en el Archivo 
general de Simancas (Estado, 840) todavía quedan sus 
patéticas cartas. O'Donnell murió de pesar en el castillo 
de Simancas en el otoño, aunque el amable Carew ha- 
bía enviado ineficazmente á un traidor irlandés á Es- 
paña para envenenarle. 

En el entretanto, O'SuUivan y su tribu, con Tyrrell, 
Burke y otros irlandeses intransigentes, desafiaron á los 



clérigo, que rae ha permitido copiar el digno Rector de dicho 
Colegio, el Revdo. P. Bernardo Macguire. 
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ingleses desde su nido de águila Glengariffe y espera- 
ron con ansia la venida de España de O'Donnell y 
O'Driscoll con el socorro. Meses pasaron así. Los ingle- 
ses sabían que los rebeldes no podían salir de sus mon- 
tes, y Con O'Driscoll rogó en vano á Felipe III ó que le 
diese socorro ó le permitiese volver á su país para mo- 
rir, Pero no se hizo ni una cosa ni otra, pues ya tenían 
los ministros de Felipe otras miras y la causa de Irlan- 
da expiraba en su larga agonía. 

En Octubre de 1602, Tyrrell, el teniente de O'SuUivan 
fué derrotado, y después se vendió á los ingleses con 
sus 500 hombres, y á fines de Diciembre el General Wi- 
mot atacó el grueso de O'Sullivan. Duró la batalla seis 
horas, con desastroso resultado para los irlandeses. És- 
tos ya iban perdiéndola esperanza, y muchísimos de- 
sertaron ó se escaparon. Sólo quedaron O'Sullivan y 
Burke, cuando el 3 de Enero de 1603 éste ih;iistió en 
abandonar á Glengariffe con los hombres más fuertes, 
desamparando á los heridos, muchas de las mujeres y 
niños y todo su bagaje. O'Sullivan, con el corazón des- 
pedazado, no tuvo más remedio que acceder, y dejando 
á más de 500 infelices á la misericordia del vencedor, 
él mismo y el resto de su tribu huyeron por aquellas 
montañas, ya cubiertas de nieve. Murieron diariamente 
muchos de hambre y de frío, cayeron muchos más en 
las continuas escaramuzas; pero todavía caminaron los 
d las hacia el Norte. Llegados al gran río Shannon, 
pi seguidos por los enemigos, se hallaron sin lanchas y 
ir taron á sus reses para hacer de las pieles balsas para 
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cruzar el agua. Por fin, después de ocho meses de pe- 
regrinación y desufrimientos.treintay cinco almas, casi 
moribundas, todas las que habían quedado de las hues- 
tes de O'Sullivan, llegaron al castillo de Bernardo 
O'Rourke, el de U¡s Hachas, en la provincia de Sligo, 
habiendo atravesado másde tamitad de Irlanda. O'Rour- 
ke los recibió bien y los abrigó hasta que un patache 
vino de España y llevó á O'Sullivan y sus deudos al país 
de su asilo. 

Fué acogido espléndidamente en la corte de Es- 
paña, señalándosele desde luego una pensión de 300 du- 
cados mensuales y dándosele igual tratamiento al que 
gozaba en Irlanda y la cruz de Santiago, y en 5 de Ju- 
lio de 1617 se le concedió el titulo de Castilla del Con- 
de de Birhaben (Bearhaven). Murió asesinado por un 
compatriota y pensionado suyo, un año después, en la 
cuesta de Santo Domingo el Real de Madrid. Dejó un 
hijo, Donal, que también murió de una herida acciden- 
tal pocos meses después que su padre, y el título pasó al 
segundo hijo, Dermisio O'Sullivan Bear, Gentilhombre 
del Rey Felipe IV y de la Cámara de Carlos It, de su 
Consejo de Hacienda y Veedor de las Galeras de Espa' 
ña. Este señor se casó con D.' María de Córdova Car- 
dona y Aragón, hija del Duque de Sesa, y murió en 
Madrid en 1659, dejando una sola hija, D.' Antonia 
O'Sullivan y Cardona, casada con su tío materno el 
Marqués de Velfuerte. Esta señora, la tercera Condesa 
de Birhaben, murió sin sucesión en Madrid en 1718, y 
fué enterrada, como lo había sido su padre, en el con- 
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vento de Doña Maria de Aragón, 'de jando toda su heren- 
cia, y aun su titulo, si fuese pennitído, al Colegio de 
los Nobles Irlandeses, en Salamanca. Con ella acabó la 
noble estirpe de O'SuUivan Bear. Otros O'Sullivan des- 
pués han llevado el título con más ó menos derecho, y 
á principios del siglo pasado hubo una causa larguísima 
para el goce de él. de cuya causa el que esto escribe 
posee los autos, con mnchos otros curiosos documentos 
relativos á. la familia, con la que está emparentado. Pero 
el mejor monumento del insigne patriota, del indómito 
guerrero, del gran caballero de honor acrisolado, Donal 
O'Sullivan Bear, primer Conde de Birhaben, es el re- 
cuerdo siempre florido que queda todavía entre los rús- 
ticos campesinos de su amada tierra. Su noble y altiva 
presencia, que cantan todavía los bardos enlos verdes va- 
lles y románticos montes que rodean la bahía de Bantry, 
está probada por el hermoso retrato del jefe que existe 
en el Colegio de Nobles Irlandeses de Salamanca; pero 
su patriotismo, su hidalguía y su valor dependen de una 
tradición hondamente arraigada en millones de genero- 
sos corazones irlandeses por trescientos años. El éxodo 
de los O'Sullivan, bajo su jefe epónimo y su estableci- 
miento en España, más que episodio de la historia mo- 
derna parece hégira de un pueblo bíblico, ó epopeya 
de héroes homéricos. 
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VII 



Un gran diplomático español. 



EL CONDE DE GONDOMAR EN INGLATERRA 

Tendida sobre almohadas y cojines puestos en el sue- 
lo, yacía moribunda la vieja Reina Isabel de Inglaterra. 
Negóse altaneramente, hasta el último momento, á acos- 
tarse en la cama, y su espíritu, indomable y varonil, 
luchaba contra la muerte como por años había luchado 
contra la vejez, disputando paso á paso el terreno al 
enemigo universal. En los cuarenta y cuatro años de su 
reinado había levantado á la patria desde la penuria, la 
división y la impotencia hasta las cimas de la riqueza 
y el poderío. Gracias á la astucia de la Reina, ayudada 
por la lentitud é inhabilidad de sus enemigos, había In- 
g'laterra en aquel período soltado los andadores y se 
I sentaba ante las naciones con juventud íloreciente 
5 obusta. Sangre caliente de mozo irreflexivo corría 
I sus venas, y desdeñando tal vez los sufrimientos 



Digilizcdl:* Google 



— 272 — 
ajenos y los ideales abstractos de justicia y rectitud, 
arrojábase sobre el objeto apetecido con ímpetu irre- 
sistible, y le daba perseverancia para perseguirlo la 
convicción de su igualdad con otros pueblos, y de su 
superioridad respecto de todos en el elemento que la 
posición geográfica del^ ais le entregaba. 

Durante todos aquellos años de contienda encubierta 
ó abierta con España las fuerzas opuestas habían saca- 
do su poder de fuentes di ame (raímente contrarias. La 
exaltación espiritual, la convicción de la aprobación 
divina, de la superioridad religiosa y de una misión 
sagrada, que habían resultado naturalmente de las cir- 
cunstancias especiales de la unidad de España bajo 
el mismo soberano, habían dado al país durante casi 
todo el siglo XVI un fervor artificioso y una fuerza 
ai)arente mucho mayor de la que realmente poseía. Los 
españoles, bajo el influjo de este estímulo, llevaron 
triunfalmente la bandera de sus Reyes y el símbolo de 
su santa fe hasta los últimos confínes del mundo; arros- 
traron peligros y sufrimientos que en otras épocas les 
habrían acobardado, como á otros pueblos, é hicieron 
del nombre del soldado español el espanto de Europa; 
pero no lo hicieron tanto por medio de la potencia ma- 
terial ni de la riqueza nacional, porque Castilla, sobre 
la cual estaba basado todo el espléndido edificio, no 
fué nunca de por sí ni muy potente ni muy rica, cuanto 
por la absoluta certidumbre que tenían todos de que el 
Rey, la patria y el pueblo entero eran movidos y ampa- 
rados por Dios. El humilde grumete en sus navios, el po- 
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bre bisoño en sus tercios, el último villano en sus campos 
participaban de la gloria de ser electo para servir una 
«ausa santa é invencible. No asi los ingleses de la misma 
época. Movíalos más bien el instinto de una juventud po- 
eida de su vigor que rechazaba las pretensiones de los 
viejos de imponerle reglas de conducta. Fué la suya 
una protesta contra la afirmación de una superioridad 
que no tenia detrás de sí fuerzas materiales con que 
hacerse respetar; fué una rebelión contra el poder ex- 
tranjero, que quería dictarles religión; una lucha, en 
fin, en que un espíritu nuevo, algo desarreglado acaso, 
pero fuerte, se oponía al espíritu y á la autoridad tradi- 
cionales. 

Desde el primer día de su reinado, las circunstan- 
cias de su nacimiento habían hecho imposible que la 
Keina reconociese la supremacía religiosa de la Santa 
Sede, mientras que la herencia de la causa de la uni- 
dad religiosa de la cristiandad, sobre la cual estaba 
fundado el sistema de Felipe II, hacía igualmente im- 
posible que él, con su carácter inflexible, transigiese 
con la libertad religiosa ó con la pretensión de la igual- 
dad por parte de una nación «hereje». Por estas razo- 
nes sucedió que, no obstante la apremiante necesidad 
que tenían ambos países de una cordial inteligencia, 
fueron apartándose cada día más por espacio de medio 
siglo. Con nuestras ideas modernas vemos claramente 
q una ligera concesión de principios de uno y otro 
lí I habría podido traer la concordia y habría salvado 
á ipaña de la ruina; pero aquéllos no eran tiempos 
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para sacrificar principios ni para hacer transacciones, y 
•la gran Reina moría, como habla vivido, indómita en su 
determinación de mantener el derecho de sus subditos 
á comerciar sin obstáculo ni remora en todos los países 
del mundo y de adorar á Dios á su manera, sin la inter- 
vención de Pontífices ni Reyes extranjeros. 

Pero en aquel triste día de Marzo de 1603 no moría 
solamente una Reina, también expiraba una época. El 
adolescente se había hecho hombre; no tenía ya nece- 
sidad de hacer alarde de su fuerza física para resistir á 
la autoridad que pretendiera imponérsele, porque había 
probado muchas veces que podía defenderse perfecta- 
mente y hasta hacerse temer. Los sueños de Felipe II 
de poder dictar por la fuerza de las armas al universo 
la unidad religiosa habíanse desvanecido. Con la muer- 
te de la Reina de Inglaterra, pues, cambiaban el terre- 
no y el pretexto de las querellas entre las dos nacio- 
nes. La exaltación religiosa también iba apagándose 
gradualmente en la España desilusionada, y «n las in- 
terminables consultas de los Ministros del Rey católico 
ya se confesó francamente que lo más que se podía 
esperar era obtener la tolerancia para los católicos en 
Inglaterra por medio de un Rey inglés patrocinado por 
el Rey Felipe, y ni eso siquiera se pensaba hacer por la 
fuerza, sino por el dinero y la intr^a (1). 



(i) Véase la consulta del Consejo de Estado de i." de I 
brero de 1603 y voto del Conde de Olivares. Archivo genei 
de Simancas, Estado, 840, folios Z04 y 305, inédito eu e^añi 
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No: la cuestión candente en 1603 no era ya tanto la 
religiosa como la del comercio marítimo, especialmen- 
te con las posesiones espaflolas en América. Desde el 
primer viaje de John Hawkins, en 1562, los ingleses se 
hablan negado á reconocer el derecho de España para 
excluirlos del comercio de todas las Américas y á la 
posesión exclusiva por donación del Papa de los territo- 
rios americanos aunque no ocupados por ella. El resul- 
tado de estoy delasdiferencjasreligiosasfuéunaguerra 
crónica por mar entre las dos naciones, y gracias á sus' 
ideas más nuevas sobre la ciencia marítima, los ingle- 
ses se hatn'an hecho una nación de corsarios, que por 
-su osadía y su falta de piedad redujeron el comercio 
español á un estado de humillación vergonzosa. Como 
era natural, las clases comerciales y navegantes en In- 
glaterra deseaban la continuación de un estado de cosas 
que les había sido tan provechoso, y eran muy pocos los 
que se atrevían á decir que el lucro ganado por estos 
medios sospechosos no sólo estaba corrompiendo la con- 
ciencia nacional, sino que también iba desorganizando 
el comercio legítimo de todos ios países, y especialmen- 
te el de Inglaterra. 

Las dos naciones habían perdido casi todos losgrandes 
•deales pasajeros que constituyeran su respectivo po- 
derlo. España se había enflaquecido en su exaltada fe, 
en la conciencia de su superioridad espiritual y en su 



cucado en inglés en los Papeles de Estado españoles del reina- 
de Isabel por el Gobierno inglés, bajo la dirección del autor. 
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misión sagrada, mientras que Inglaterra ya no tenía ne- 
cesidad de esforzar su patriotismo independiente y li- 
bre de toda dictadura extranjera. Años antes de la 
muerte de la Reina, las intrigas para la sucesión ocupa- 
ron la atención de todas las cortes de Europa; Espajla, 
alentada por los jesuítas ingleses y sus secuaces, había 
persistido en la antigua é impracticable idea de imponer 
á Inglaterra, por fuerza de armas, á la Infanta Isabel 
Clara Eugenia. Hasta demasiado tarde no habían queri- 
do los consejeros de Felipe III reconocer la imposibili- 
dad de tal proyecto en las circunstancias respectivas de 
las dos naciones, y sólo cuando la Reina inglesa estaba 
en la agonía cambiaron de política para no perderlo 
todo. 

Pero, como siempre, ya era tarde, porque, desespe- 
rados de sus interminables demoras y vacilaciones, mu ■ 
chos de los ingleses católicos dirigían sus miras á otra 
parte. Había en Inglaterra dos partidos: el puritano, que 
siempre quiso la guerra abierta con España y la amistad 
con Francia, y el moderado, que comprendía muchos ca- 
tólicos templados, que deseaba una alianza con la casa 
de Austria, siendo el jefe de este último partido el se- 
cretario de Estado Cecil, como lohabía sido su padre. El 
primer objeto de los moderados, como lo era también 
de España, fué excluir de la sucesión á Jacobo, Rey de 
Escocia, á quien le hubiera pertenecido por derecho, á 
no ser extranjero. Fué éste el ser más vil y despreci 
ble que jamás ha manchado, una corona, y por much 
años sehabía arras tradoá los pies del Rey de España ce 
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hipócritas profesiones de amor y de fidelidad al catoli- 
cismo, mientras suplicaba ayuda para lograr el trono 
inglés. No había bajeza ni indignidad que no cometiera 
para ganar el apoyo de los puritanos de un lado ó de 
los católicos de otro; pero en España su falsía fué bien 
pronto conocida, y á pesar de las vacilaciones que ca- 
racterizaban la política de los Felipes en Inglaterra, el 
único punto fijo que no varió nunca fué el de la necesi- 
dad de excluirle del trono á toda costa. 

Por fin, en los últimos meses de la vida de la Reina 
Isabel los consejeros españoles hicieron lo que debie- 
ron haber hecho muchos años antes, reconociendo los 
hechos y entrando en negociaciones con los moderados 
y católicos templados ingleses para apoyar la elección 
de un soberano nacional que fuese por lo menos favo- 
rable á la alianza española. Pero ya era tarde. Los pro- 
cedimientos de los Ministros españoles y la inoportu- 
nidad de su política bajo el influjo de los jesuítas y re- 
fugiados ingleses habían agotado la paciencia de los 
moderados de Inglaterra, y el jefe del partido, el pri- 
mer Ministro Cecil, había arreglado bajo cuerda con el 
Rey de Escocia para hacerle proclamar Rey cuando mu- 
riese la Reina, á condición de que él cesara en sus intri- 
gas para ganar el apoyo del extranjero y se sometiese 
enteramente álos consejos de Cecil. Este arreglo fué 
tan secreto que, con excepción de tres de sus miem- 
3, el partido moderado mismo estaba engañado por 
cción de su jefe, y con el supuesto consentimiento 
Cecil, algunos de sus principales amigos entraron en 
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negociaciones con los representantes de España para 
que diese ésta su apoyo al nuevo Rey moderado, natu- 
ral del país, en el momento critico de la muerte de la 
Reina. De esta manera estaba bien enterado Cecil de 
todos los planes de los que se suponían sus amigos y 
en libertad de tender sus redes hábilmente para coger- 
los cuando llegase la ocasión de destruirlos, quitando 
así de en medio á todos los que podían disputarle el fa- 
vor del nuevo Rey, que de Escocia vendría hecho su 
.criatuta. 

El recelo y el desprecio de los ingleses hacia los es-' 
coceses, á los cuales consideraban como de nación in- 
ferior, siempre habían sido grandes; pero el temor de 
los jesuítas, de la Inquisición y de España fué más gran- 
de todavía, y cuando por fin murió la Reina, Jacobo, 
gracias á los astutos manejos de Cecil, fué recibido sin 
protesta por el pueblo, y viendo los jefes moderados 
que habían sido engañados, corrieron ellos también á 
saludar al nuevo Rey. Vino Jacobo, jadeando de impa- 
ciencia, para cambiar su pobre é inhospitalaria tierra 
de Escocia por la pingüe herencia, por la que había 
mentido y jurado en falso toda su vida, mientras que el 
jorobado maquiavélico que le había dado lacoronaque. 
dó á su lado como su único consejero, y los que habían 
sido partidarios y amigos de éste, denunciados ya por 
• papistas» y amigos de España, maldijeron en sus cal- 
bozos la falsía de su jefe y los procedimientos intei. 
pestivos del Rey católico. 

Como escena de linterna mágica cambió de repeni 
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el aspecto de las relaciones inteniacionales. Jacobo era 
por naturaleza un servil; los católicos de su país y los 
amigos de su malhadada madre siempre le habían pon- 
derado el inmenso poderib de España; no tenía él las 
-mismas razones que Isabel para quedar en malas reu- 
niones con ella y, sobre todo, aborrecía la guerra con- 
tra el comercio. No hubo dificultad, por consiguiente, 
«n arreglar paces entre las dos naciones, y lo hizo Ja- 
cobo con sorpresa éindignaciónde sus subditos, aban^ 
<íonando la que había sido la razón principal de la con- 
-tinuación de la lucha á saber, la negación por España 
á reconocer el derecho de los ingleses de navegar y 
traficar en los mares, del Nuevo Mundo,- en virtud de 
los antiguos tratados con la casa de Boigoña. Fué éste 
el primero de los muchos sacrificios que hi>:o Jacobo de 
los principios que los ingleses habían mantenido con su 
sangre, y toda la pompa de espléndidas embajadas y 
regocijos cortesanos no pudo borrar la vergüenza de 
sus subditos al ver que, muy lejos de mantener ei^ui- 
do el orgullo nacional que había levantado su intrépi- 
da Reina, el nuevo Rey extranjero buscaba ocasiones 
pafa humillar y congraciarse con las naciones extranje- 
ras por medio de complacencias bochornosas, bastan- 
tes para hacer estremecer en su tumba el cadáver de 
Isabel. 

Entre las infinitas intrigas diplomáticas con que Jaco- 
)o creía poder allanar todas las dificultades de la cris- 
iandad, tuvo la idea en 1610 de contrarrestar las nue- 
zas alianzas entre la Reina madre de Francia y el Rey 
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de España, ofreciendo la mano de su hijo mayor Enri- 
que, Principe de Gales, á la Infanta Ana, hija mayor de 
Felipe III. Replicó Lerma al Embajador inglés, Sirjohn 
Digby, que la Princesa ya estaba prometida al joven 
Rey de Francia Luis XIII; y entonces concibió Jacobo 
el brillante pensamiento de pedir al Rey de Esparta 
adoptase por hija á una hija del Duque de Saboya, con 
quien se casaría entonces el Principe de Gales. Como 
el turbulento saboyano Garlos Manuel estaba á la sazón 
preparándose para una guerra contra España, Felipe III, 
naturalmente, se negó á lo propuesto, diciendo que él 
mismo tenía otra hija, la Infanta María. Esta contaba 
entonces siete años, y el Príncipe de Gales veinte; pero- 
la diferencia de edades no fué obstáculo, y Jacobo pi- 
dió la mano de la Infanta para su hijo. Felipe, satisfe- 
cho ya de la alianza que había concluido con María de 
Médici en Francia, contestó fríamente que si elPríncipe 
de Gales quisiera hacerse católico le daría su hija, y si 
no, no La nación inglesa no hubiera aguantado esto, y 
el Rey no se atrevió á seguir la negociación por enton- 
ces; pero cuando en España se supo que el Duque de 
Saboya estaba en trato directo con el Rey para casar á 
su hija con el Príncipe de Gales, y, lo que era peor, 
estaba negociando ligas entre los Gobiernos protestan- 
tes, los hugonotes y los ingleses, para ayudarle contra 
España, fué necesario que Felipe III adoptase medio- 
para entretener, ó con agasajos, 6 con amenazas, a 
Rey de Inglaterra. Como todos los necios y cobardes 
Jacobo, amén de ser tonto de capirote, era vanidoso y 
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porfiado; y para manejarle se necesitaba una persona 
de dones especiales, de firmeza de carácter, de gran 
penetración y de mucha facilidad y destreza. La es- 
cuela diplomática espaüola á la sazón era la primera 
det mundo; pero en sus tradiciones entraban mejor la 
severidad y la gravedad que la ligereza y facilidad de 
trato necesarias en aquel caso. Por fortuna, recayó la 
elección del Rey Felipe, para el puesto de Embajador 
eo Inglaterra, en la persona más apta seguramente para 
tan espinoso encargo. D. Diego de Sarmiento y Acuña 
fué descendiente de los Condes de Salinas y Ribadavia, 
Adelantados de Galicia: era hombre ya de edad madu- 
Tüy diplomático experimentado; á su lealtad inquebran- 
table y á su patriotismo acrisolado añadía una voluntad 
inflexible, bajo la apariencia de buen humor y joviali- 
dad que quitaba toda sospecha de altanera imposición. 
*. Como buen gallego que era. encubríala agudeza de su 
if inteligencia bajo maneras casi rústicas, y su sabiduría 
se disfrazaba á menudo con formas amenas y jocosas. 
Este fué el diplomático español que, desde el primer 
día que hablara con Jacobo, se captó su endeble espíri- 
tu, y que por muchos años lo tuvo sujeto á su volun- 
tad, con la misma facilidad que un hábil músico maneja 
su instrumento. En aquella época, en que estaba España 
hundida en la más abyecta miseria é impotencia, supo 
el -y-ín espíritu de Gondomar presentarla al mundo con 
lí ;nte alta y con el orgullo prepotente de los pasa- 
d 'ías de su mayor grandeza. 

( Memorias inglesas de aquellos tiempos están lle- 
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nas de anécdotas del famoso Embajador español (t), de 
jsus chistes maliciosos, de sus respuestas agudas, de su 
esplendidez, de su entereza en mantener los privilegios 
de su amo y, sobre todo, de su dominación completa 

(i) Un buen ejempto de su deatrexa en el trato diplomático 
■se halla en la autobiografía de Lord Herbert de Cherbury, que 
«staba 1 la sazán de Embajador de Inglaterra en Francia. Pa- 
sando Gondomar por París en au viaje hacia Inglaterra en t6za, 
fué i visitar á Herbert, «y después de algunos cumplimientos— 
Hreüere éste — me dijo que pensaba salir para Inj^laterra al día 
>«guiente, pidiéndome el favor de mi coche para acompañarle' 
BÜiera de la ciudad. Yo le respondí, riéndome, que no se lo en- 
«viaria, ya que no lo pedia porque le faltara acompañamiento, 
"Sino para causar recelo entre mí y los franceses. Gondomar 
»me miró con malicia, y riéndose me replicó; Bien, pues come- 
•ré con usted. Le rogué me dispensase por entonces; que cuan _ ■ 
»do agasajara al Embajador de tan poderoso Rey no sería con im 
»comida ordinaria, sino con un l>aaquete digno de tal personaje. 
»Pero le dije que si quería ver la manera cómo yo vivía de or- 
»dÍnario, que enviara algunos de sus gentiles hombres á mi co- 
»cina». El fanfarrón Herbert relata las muchas ricas viandas ■ 
<|Ue se estaban preparando para au comida ordinaria, para pro- 
bar la esplendidez con que vivía, y cuando los gentiles hombres : 
españoles volvieron á su amo y le dijeron los abundantes y de- 
licados platos que estaban gniaíndose, agrega: «yo le repetía 
-*que una comida tan humilde no sería digna de él. Gondomar 
^entonces se acercó á mi y me dijo que me estimaba en gran ! 
• manera. Lo que él había hecho no era más que una jugada, ,.j 
«porque no creía que ningún inglés hubiera podido librarse tan , i 
"bonitamente de un compromiso malicioso, so capa de cortesía; ; 
»pero que yo había tenido la habilidad de descubrirlo, y él me '. 
•quería más que nunca y seria siempre mi amigo». El buen-' le_ 
Herbert cuenta todo esto con la más perfecta buena fe ; lo ^ 
sospecha de que el astuto Gondomar con esta fácil lisonja h ía 
ganado su amistad y buena voluntad. 1 
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det Rey. Los ingleses le aborrecían mortalmente, vien- 
do la debilidad de Jacobo; porque todavía no habían 
desaparecido por completo ni el temor de la suprema- 
cía católica, ni el amor á las ganancias fáciles del corso. 
*E1 viejo £sopo Gíjndomar» le llamaban los ingenios de 
la corte, porque siempre tenía apercibido para ilustrar 
sus argumentos algún cuento chistoso ó alguna patraña 
vetusta con la cual embobaba ai Rey é imponía silSncio 
á sus Ministros, Hablaba siempre en latín con jacobo, 
y díjose que muy á menudo lo hablaba mal intenciona- , 
damente, para dar aparente ventaja al Rey pedante, y, 
algunas veces, para dejar algún tanto indefinido lo que 
decía. En cierta ocasión hizo el Rey burla de su estilo 
desaliñado, y el Embajador le replicó que él hablaba el 
latín como un Rey, libremente, mientras que el Rey lo 
hablaba como un discípulo de gramática, medroso de la 
férula de! maestro. 

Entraba y salía de palacio no como Embajador, sino 
como consejero, y pasaba el Rey todo su tiempo de va- 
gar en su compañía, de que no se cansó nunca. Com- 
prendió á Jacobo mejor que ninguno de sus Ministros. 
Sabía que la cobardía y la vanidad, con la obstina- 
ción de un carácter débil, cederían siempre á la osadía, 
la lisonja y la tenacidad, y no perdió un punto en el 
juego. Era necesaria toda su diplomacia. La hija mayor 
d" Tacobo se había casado poco antes con el Principe 
p itino que estaba capitaneando á los protestantes 
a manes en oposición al Emperador, y todas las apa- 
r icias indicaban que Inglaterra, por sus simpatías re- 
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formadoras, se había de unir con la liga de protestan- 
tes, y quizás con el Duque Saboya contra España. 

Es seguro ya que ni Felipe III ni Lenna tenían la in- 
tención de llevar á cabo el matrimonio con Inglaterra, 
de que tanto se hablaba (1), y que por diez años servía 
solamente para embobar al Rey Jacobo con falsas espe- 
ranzas; y aunque cabe en lo posible que el mismo Gon- 
dont^r fuese también engañado en cuanto á las inten- 
ciones de sus Reyes, lo cierto es que, contra todo el 
sentimiento del pueblo inglés, pudo el Embajador man- 
tener en pie, por una década, las fingidas negociacio- 
nes y lograr, por medio de ellas, todas las ventajas que 
España buscara. 

La primera ocasión en que probó sus cualidades Gon- 
domar fué poco después de su llegada á Inglaterra. La 
heroica anciana D " Luisa Carvajal insistia en consolar 
y ayudar á los clérigos católicos encerrados en las cár- 
celes y condenados al martirio. Las autoridades ingle- ' 
sas se lo habían prohibido muchas veces y la habían 
amenazado con castigarla á ella y á los carceleros, pero 
en vano, porque con el dinero ó la persuasión hi piado- 
sa señera siempre lograba ser admitida en las prisiones. 
Por fin los Ministros la arrestaron y decretaron su ex- 
pulsión inmediata de Inglaterra. Sarmiento de Acuña 
{que todavía no era Conde de Gondomar) fué directa- 



(i) VÉase carta de Felipe IV á Olivares y la reapuesta, 
blicadas en inglés en «Cabala» pocos años después, de los 
peles del Conde de Bristol, Embajador inglés en España. 
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mente al Rey y le dijo que bien podía mandar salir de 
su reino á D.* Luisa, pero que, sí ella se iba, el Embaja- 
dor espafiol la acompañaría. Jacobo, alarmado, dijo qne 
Sarmiento tenia razón: no era á la señora á quien se de' 
bía castigar, sino á los carceleros, y D.* Luisa continuó 
como pudo su obra de piedad. 

Bn la relación que de su embajada hizo á Felipe ni, 
cuando volvió á EspaSa por primera vez en 1618 (que 
fué pocos años después publicada en inglés), arroja mu- 
cha luz sobre sus procedÍmi<>nto3. El Rey Jacobo, que 
toda la vida había sido pobre, vino á Inglaterra rodea- 
do de un tropel de escoceses hambrientos, á quienes 
colmó de c:racias y dádivas á expensas de Inglaterra; 
y estando una vez en conversación con Gondomar, 
se lamentó de que fuese necesario pedir al Parlamento 
todo el dinero que necesitaba. Se maravillaba de que 
sus antepasados lo hubiesen aguantado tanto tiempo. 
El Embajador en su relación dice que se esforzó mu- 
cho en esta ocasión y en otras análogas para poner al 
Rey mal con el Parlamento, á fin de que fuese más 
adicto á Espa^. <Éste es uno de los servicios mayores 
que he prestado, levantando tantos recelos entre el Rey 
y «la casa baja...* que no sufrirá Jacobo otro Parla- 
mento.* Asi empezó la lucha entre los Estuardos y el 
Parlamento, que acabó con la tragedia del degüello de 
Carlos. 

Sre la cuestión religiosa el sistema de Gondomar 
e jmejante. En la misma relación, dice: «Si de al- 
> i manera podemos continuar las diferencias en su 
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>Ig1eaia y levantar recelo entre sus predicadores y los 
>ab(^ados, que son los hombres de más poder en el 
«reino, nosotros ganaremos el beneficio de ello y nos 
>dará buena ocasión de intervenir. > ' 

Imposible seria en el corto espacio de un ensayo 
echar una ojeada sobre todas las negociaciones é intri- 
gas con que el Conde de Gondomar, durante su lai^a 
embajada, pudo entretener al Rey de Inglaterra y ha- 
cerle favorable 6 inofensivo cuando menos para Esp»- 
ña, en un periodo tan crítico; pero hay un ejemplo de 
su supremacía en la corte de Jacobo que hará ver, me- 
jor que ningún otro, su poder y la débil complacencia 
del Rey (si no fueran los motivos dé ella aún más infa- 
mes que la debilidad). De este caso extraordinario exis- 
ten en la rica Biblioteca de Palacio y en el Archivo ge- 
neral de Simancas pormenores' sumamente minuciosos 
en la correspondencia inédita de Gondomar con el Rey; 
y me propongo en este estudio presentar por primera 
vez algunos extractos de esta' correspondencia, para 
mostrar el método y el poder de Gondomar en Inglate- 
rra, y para probar la decadencia que había traído, á laS 
altaneras tradiciones de la Inglaterra de Isabel, el Rey 
pusilánime, su indigno sucesor en el trono. 

El más espléndido de los favoritos de Isabel había 
sido Walter Ralegh, gran amigo de Cecil y miembro del 
partido moderado, aunque protestante acérrimo. Era 
Ralegh un hombre de talento casi universal y de an li- 
ción aún más grande que su talento. Soldado, mari o, 
descubridor, poeta, historiador, químico, místico, i >- 
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sofo y cortesano, había sido, en los dias de su gloria, el 
hombre más odiado de In^alerra por su codicia y su 
orgullo; pero aun sus contrarios admiraron su poderosa, 
fuerza intelectual, y cuando al advenimiento de Jacobo 
cayera Ralegh como los demás rivales posibles del fal- 
so Cecü, las inmerecidas y crueles de^;racias y perse- 
cuciones sufridas por él, que bahía sido tan fastuoso y 
poderoso, le hicieron el ídolo del público, ya indignado 
de la política antinacional del Rey. Corrieron rumores 
entre el vulgo de los profundos estudios y de los gran— 
des proyectos del filósofo en su calabozo de la forre de 
Londres. Su pasada magnificencia fué perdonada por el 
pueblo ante su presente pobreza, y conforme pasaban 
los años sus conocimientos asumían proporciones sobre- 
naturales y legendarias en la estimación de los ignoran- . 
tes, mientras que sus proezas como marino y soldado 
fueron ponderadas en cuentos populares que corrían de 
boca en boca. El Príncipe de Gales — Enrique — y hasta 
la Reina, ejercieron todo su inñujo con el Rey para que 
se diese libertad á Ralegh; pero no lo lograron, por los 
celos dé Cecil y los temores del Rey. Murió el Principe 
eo I612Í poco después de la llegada de Gondomar, y 
quedó siempre Ralegh en la Torre. 

Ya he dicho que Jacobo, como escocés y ^onien», 

era tacaño de lo suyo y derrochador de lo ajeno. Sus 

vergonzosos favoritos, con sus incesantes importunida- 

, le tenían siempre pobre, y su carácter natural le 

i'a siempre codicioso. Viendo Ralegh todas las p«er- 

de la misericordia cerradas á sus ruegos, formó el 



Digilizcdl:* Google 



— 288 — 
proyecto de ganar su libertad por medio de las ñaque- 
zas del Rey. Ed el año de 1595 Ralegh había costeado 
y mandado un viaje de descubrimiento, con comisión . 
de Isabel de ocupar territorios que no estuviesen en po- 
sesión de los españoles en la Guyana, Sud América, el 
sitio del fabuloso reino de Manoa ó de El Dorado. En 
su viaje por el Orinoco había visto y oído en todas par- 
tes señas de la existencia de grandes cantidades de oro, 
y durante una de sus excursiones por las orillas del río 
un capitán suyo, Kemis, dijo haber visto una mina de 
oro de inmensa riqueza en la confluencia del río Vagre 
con el Orinoco. 

La expedición de Ralegh volvió por entonces con las 
manos vacías, pero siempre había sido la intención del 
jefe volver á Guyana y explorar la gran mina. No lo ha- 
bía hecho antes de la muerte de la Reina por varias ra- 
zones, y estando arruinado y en la Torre claro es que 
tampoco podía hacerlo. Pero después de la muerte de 
Cecil (1612) los deudos y amigos de Ralegh, especial- 
mente el nuevo secretario Winwood, enemigo de Espa- 
ña, pudieron favorecerle más eficazmente que antes, y 
empezaron por representar en todas las ocasiones posi- 
bles al Rey y á su joven é insaciable favorito Buckin- 
gham Üorge Villiers), la prodigiosa riqueza de la mina, 
de que sólo el prisionero Ralegh y su criado Kemis po' 
seían la llave. Jacobo, como ya he dicho, era tímido y 
de espíritu apocado; tenía un temoi exageradoá Es i- 
ña y á Gondomar, pero era á la vez avaricioso y ext i- 
vagante, y con su sutileza habitual concibió la idea e 
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hacerse rico sin ofender á España. Más tarde dijo en su 
xlisculpa que nunca había creído en la existencia de la 
mina y que sólo se dejó persuadir para dar su consen- 
timiento á la nueva expedición en busca de ella, con 
objeto de evitar que sus subditos dijesen que era ene- 
migo de las empresas provechosas para ellos, y también 
para probar al mundo que Kalegh era un impostar dig- 
no del castigo que había sufrido. Sea de ello lo que 
fuere, Jacobo, por fin, en Marzo de 1616 dio oídos al pro- 
yecto de libertar á Ralegh y darle el encargo de ir en 
busca de su famosa mina (1). 

El 27 de Abril de 1616 (2), Gondomar escribió á Fe- 
lipe III pidiendo Ucencia para ir á España, para expli> 
carie «los designios que los ingleses tienen en las In- 
edias orientales y occidentales, y lo que van disponien- 
»do para hacer otra compañía para la Guyana y Río de 
•Orinoco, cerca de la isla de Trinidad: siendo movedor 
>y autor de ello Walter Ralegh, gran marinero y capi- 
itán de mar, que hizo muchas presas en tiempo de la 
•Reina Isabel, y fué el que pobló la Viíginia». Gondo- 
mar, en la misma carta, da detalles exactos del proyec 
to, y dice que Ralegh cha estado ya en aquella tierra, 
>y ha asegurado aquí que sabe de una mina que ha de 
•hinchar de oro á Inglaterra». En la próxima carta de 



( í) Los amigos de Ralegh tuvieron que pagar al favorito Vi- 
L''-rs (después Duque de Buckingham) 1.500 libras esterlinas 
[ a comprar su buena voluntad, sin la cual el Rey no quería 
ii «rnada. 

1) Archivo general de Simancas, Estado, 75-95, inédito. 
«9 
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20 de Mayo explica Gondomar al_ Rey los medios que 
habla adoptado para la supresión de la piratería, ya que 
el tribunal del Almirantazgo inglés no mostraba mudia 
prisa en el despacho de las causas. Dice que se habla 
quejado al Rey, y que éste le había pennitido nombrar 
dos adjuntos para ayudar á los jueces. Los jueces, na- 
turalmente, negáronse á que los dos adjuntos tomasen 
asiento en el tribunal; y Gondomar escribe que Jacobo 
entonces dio orden estricta para que lo hiciesen: *Lo 
>que ha causado mucha envidia entre los que van i 
ibuscar madera al Brasil, y á quienes estoy persiguien- 
>do criminalmente. Lo mismo procuro hacer conRale^; 
»que, como avisé á V. M. el 27 de Abril, anda previ- 
niendo de secreto navios y gente para ir á un descu- 
«brimiento en la Guyana; pero lo seguro y necesario es 
>lo que yo he representado á V. M., que conviene man- 
>'dar hacer en favor del aumento de navios y marineros 
»y comercio de mar, y que no navegue navio de V. M, 
»si no es en conserva». 

Con mucha energía representó el Embajador al Rey 
Jacobo que todo el territorio del nuevo mundo perte- 
necía á su amo. Jacobo mismo, en su disculpa (escrita 
por el célebre Bacon), dice que: «El Conde de Gondo- 
«mar, en repetidas audiencias, y con recias y vehemen- 
»tes protestas, dijo que había descubierto que el verr 
»dadero objeto del viaje proyectado era hostil y piráti- 
»co, amenazando un rompimiento de la paz entre las 
•dosCoronas, y de gran peligro para los subditos del Rey 
»de España. S. M. contestó siempre que Sir Walter Ra- 
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»Iegh iba con la soga al cuello, y si intentase cualquier 
>cosa por el estilo, el Rey le enviaría atado de manos y 
>pies á España, con todo el oro ó mercancías que hu- 
>biese robado, por grandes que fueran». Gondomar, en 
su relación, da cuenta de sus gestiones en semejantes 
términos: Que no se oponía gran cosa á los viajes de 
los ingleses á las Indias Orientales, porque era la nave- 
gación peligrosísima y larga; y la mercancía que traje- 
ron no fué más que «juguetes» (sedas, plumas, egencias 
y especias); pero los viajes á las Américas eran otra 
cosa; y que los resistió cOn toda su fuerza, comprando 
los favoritos y cortesanos codiciosos, agasajando á los 
enemigos antiguos de Ralegh, y especialmente á los ca- 
tólicos, que le odiaron. En su relación dice Gondomar: 
*E1 último servicio que hice al Estado (y no fué el me- 
»nor)fué cuando desbaraté aquel viaje de Ralegh, que 
«amenazó mucho daño y peligro á S. M.; y cuando él 
»volvióenladesgracia,yo le perseguí casi hasta la muer- 
»te. Y espero que no sea menester decir casi, pues si 
atodo va bien, aquel viejo pirata Ralegh, uno de los úl- 
>timos que quedan de la generación de la difunta Jeza- 
»bel inglesa, estará ya muerto». 

En respuesta á las cartas de Gondomar á Felipe III 

fué aquél instruido á esforzarse mucho para descubrir 

exactamente los planes del viaje proyectado, mientras 

que en Madrid se presentó también una protesta al Em- 

ijador inglés. Entre tanto, Ralegh luchaba con enor- 

es dificultades para armar su expedición. Todo el di- 

:ro que á él ó su mujer les quedaba de su quebranta- 
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da fortuna fué gastado; sus amigos Carew y Winwood 
le prestaron lo que pudieron, y asediaron al Rey con 
arf^mentos á favor del viaje. Jacobo contestaba á las 
protestas de Gondomar y á sus preguntas sobre el des- 
tino de la expedición que él sólo autorizaría el viaje 
después de tener los planes y mapas exactos de los 
puntos donde Ralegh pensaba hacer escala; y repe- 
tía, no una, sino muchas veces, que si Ralegh se atre- 
viese siquiera á mirar á los territorios ó subditos del 
Rey de España, él (el Rey Jacobo) le daba á Gondomar 
«su mano, su fe y su palabra de caballero» que á Ralegh 
le enviarla á España <para que se hiciese justicia de él 
»eñ la plaza de Madrid». En esto pasó todo el año de 
1616 y principios de 1617, y Gondomar pudo atemorizar 
al Rey hasta el punto de obtener de él una copia de las 
cartas marinas y planes que Winwood había comunica- 
do secretamente á Jacobo para su satisfacción. Volan- 
do fueron los correos llevando al Rey Felipe los docu- 
mentos tan traicioneramente comunicados por Jacoboá 
Gondomar, y que fueron equivalentes á una sentencia, 
de muerte para Ralegh, porque mucho antes de que éste 
se hiciese á la vela, las pinazas veleras españolas esta- 
ban corriendo con las proas hacia el Oeste, para dar el 
alerta á los funcionarios en las islas y en América, Por 
pacíficas que fuesen las intenciones de Ralegh, fácil 
seria provocarle á algún acto de liostilidad que formase 
pretexto suficiente para exigir al Rey el cumplimiento 
de su promesa y sacrificar la cabeza más excelsa de In- 
glaterra, para probar al mundo la decadencia de su país. 
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La comisiói) real extendida á R^egti (1) (26 de Agosto 
1616) se limitó al descubrimiento y explotación * de las 
ftierras poseídas y pobladas por gentes salvajes é in- 
»Jieles.> Y antes de dejar salir, finalmente, ¿ la expedi- 
ción, Jacobo cedió á las instancias de Gondomar, exi- 
giendo fianzas de gran valor de los amigos de Ralegh 
para que no hiciese éste daño ni injusticia á subditos 
españoles. 

Hay que admitir que existía harto fundameno para las 
sospechas del Embajador español. Aunque Ralegh pasó 
más de doce años en la cárcel por haber entrado en ne- 
gociaciones con Españapara ta elección de unRey inglés 
favorable á los interesesde ésta, había sido toda su vida 
enemigo de su potencia marítima y colonial. El dinero 
y el apoyo para su viaje procedía exclusivamente del 
partido francés en la Corte, y se sabía que Ralegh es- 
taba en íntimas relaciones con los enemigos de España^ 
el Duque de Saboya y los hugonotes. Pero aunque todo 
esto justifica perfectamente al Embajador español en su 
acción, no excusa la vileza y falsedad de Jacobo en 
permitir la salida de Ralegh sólo con condiciones que 
debía saber que de antemano le condenaban. 



(i) La inHaeDCiH de Gondomar se ve claramente en la re- 
dacción de este docomento. El tratamiento de costumbre en 
tales comisiones, o^e/jii^n dmai]b>, fué borrado por la mano 
del Rey, y la ausencia en el documento de toda mención de te- 
-ritorios españoles dejó atnerta la puerta para que Gondomar 
udiese persistir después en su alegación, como lo hizo, de que 
idas las Américas fuesen territorio español Esto hizo aiin niit 
leguro el castigo posterior de Ralegh. 
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La desgracia persiguió á la expedición desde el pnn- 
cipio, pero en la primavera de 1617 todo estaba listo. 
Hubo, finalmente, catorce buques y casi mil hombres; 
pero con la falta de recursos y con vientos contrarios 
transcurrieron cinco meses después de la salida de Lon- 
dres, antes de que se diese á la vela resucítamete ha- 
cia América. En aquel período las vituallas se acaba- 
ron; muchos de los hombres huyeron, y algunos buques 
ae perdieron. La mujer de Ralegh tuvo que empeñar 
hasta sus joyas para comprar galleta, y cuando por fin 
Ralegh, ya viejo y achacoso, dijo adiós i la patria en 
Agosto de 1617, no les quedaba, á él y á su familia, otra 
«speranza que el buen éxito de la expedición, en que, 
como jugador desesperado, habla arriciado su cabeza 
blanca y hasta el último ducado de su fortuna. 

Enemigos fuertes dejaba atrás, en Inglaterra, puea 
Buckingham había sido comprado por Gondomar, y dijo 
el Rey á éste que el joven privado era «más español 
que el Embajador*; enemigos prevenidos iba á encon- 
trar en todo punto que tocase, y, lo que era peor de 
todo, enemigos comprados llevaba en el seno de su 
expedición. Llegó á Lanzarote el 7 de Septiembre, y 
pidió al Gobernador que le permitiese comprar viandas 
frescas. El Gobernador dio su coasentimiento, pero no 
lo cumplió, y después de alguna demora contestó final- 
mente á las nuevas instancias de Ralegh «que no crefa 
»que fuesen ingleses, sino turcos; y aun si fuesen ingle- 
ases, no les venderla nada si no fuese por fuerza*. Sin 
más, Ralegh largó velas y se fué á la Gran Canaria, á 



Digilizcdl:* Google 



— 295 — 
donde envió al Gobernador general una copia de su co- 
rrespondencia con el de Lanzarote, y al mismo tiempo 
algunos de sus mü'ineros saltaron á tierra para tomar 
agua fresca. Los isleños los atacaron, y en la escara- 
muza murieronlres hombres del pueblo. «Recompen- 
>sa, dice Ralegh, por dos hombres míos que fueron 
■muertos en una riña en Lanzarote.» Bastaba esto para 
ios enemigos domésticos del jefe. Uno de sus capitanes, 
que había sido comprado por sus contrarios, desertó, y 
á todo trapo voló á Inglaterra con la noticia para Buc- 
bingham, quien la comunicó en seguida á Gondomar. 
Entró éste en el cuarto del Rey manoteando y gritando 
desaforadamente: «¡Piratas! (piratasl ¡piratas!», y pi- 
dió justicia ejemplar é inmediata contra Ralegh. 

Escribiendo Gondomar al Duque de Terrano va, Virrey 
de Sicilia, el mismo día, reñere: *Ha vuelto aquí ahora 
>un capitán y navio de los que iban en su compañía (de 
»Raiegh), y dice que pasando las islas Canarias, á titulo 
»de hacer agua, desembarcó gente en Lanzarote, y que 
»pareci6ndole á este capitán que no era buen designio, 
»por no ser cómplice en el delito, volvió. No se sabe 
>hasta ahora más, pero este Rey muestra tanto senti- 
>miento de ello, que me ha dicho que le hará proclamar 
•luego por traidor y se procederá contra él y los que 
»van con él como piratas». Muy pocos días más tarde 
pudo el Embajador enviar á su Rey pormenores más de- 
tallados. En su carta de 22 de Octubre de 1617 (1) le 



(i) Biblioteca de Palacio, inédito . 
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da la hütoria del origen de la expedición y de los es- 
fuerzos que él había hecho para evitar su salida, y des- 
pués de relatar lo que había pasado en Canarias, sigue: 
<Yo pienso que niás daño que esto hará allí Ralegh si 
«puede, de cuyos pasos ya en-Espafla habrá nuevas más 
>á menudo y ciertas dé lo que aquí hubiere; y pues aquí 
»se ha hecho cuanto fué posible para estorbarle el viaje, 
»y no bastó, será justificado todo lo que V. M, manda- 
»se hacer para su castigo y remedio. Entre muchos in- 
■gleses honrados que se holgarán de ello, será uno don 
*Juan Digby, porque aquí protestó en muchas ocasiones 
>los daños que vendrían á Inglaterra en permitir este 
*viaje; y yo he dicho también que para qué se quejan 
>de piratas, pues han dejado salir de aquí á Ralegh, que 
■ no se sabe que tenga otro fundamento sino el serlo. Si 
• en Canarias hubiese robado, aunque no fuese más que 
»una vaca, parecería muy bien que el Gobernador satis- 
■ficiese enteramente á los dueños con hacienda del pñ- 
>mer navio inglés que allí aportase; y sería gran men- 
>gua no hacerlo así y decirle de palabra que acuda aquí 
>á cobrar de las fianzas que deja dadas Ralegh, pues es 
>más razón y cómodo al inglés venir á cobrar en Lon- 
»dres, que no el de Cananas. He recibido el papel que 
«envío aquí á V. M., y es de una persona muy celosa 
»del servicio de V. M., y también el papel de D. To- 
>más Lake (1) que me ha venido á ver, repr e sentando - 
»me mucho el gran sentimiento que este Rey y todos 



(i) Lake era uno de los Secretarios de Elstado y amigo de 
Ralegh. 
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>los buenos aquí tienen de lo que hace Ralegh, ofrecién- 
>dome que este Rey hará para su remedio y satisfacción 
«todo lo que quisiéramos; y aunque á este Lake le ten- 
»go por buen hombre, y entiende y desea lo que me 
■dice, tengo por cosa de burla pensar ni esperar que 
>aqui se dará ni tomará el remedio que convenga para 
*tan atroz maldad habiéndola visto y prevenido yo tan 
»á tiempo y pedídoles tan instantáneamente que lo re-' 
«parasen... y asi se lo dije al Rey y al Consejo infinitas 
>veces y al Secretario Winwood, que ha sido su vale- 
idor, que viniéndome á querer persuadir un día la se- 
>guridad con que iría Ralegh de no poder hacer mal, le 
•dije que él mismo me fuese testigo que si el Ralegh 
>hacía el viaje sabia yo procedería de manera que obli- 
igaría á los Ministros de V. M. de hacer embargos en 
>las personas y haciendas inglesas en los dominios de 
>V. M. Él rae respondió que sería muy justo si el Ra- 
íleg^i hiciese cosa que no debiese, y que por eso vería 
>yo que este Rey no habia de engañarse á si mismo en 
■dando en presa á V. M, sus vasallos y su hacienda, ni 
»permitir que Ralegh fuese sin seguridad de no poder 
•hacer otra cosa que viniese á eso». 

Gondomar entonces repite al Rey Felipe las relacio- 
nes que le habia hecho el capitán desertor (la persona 
más celosa del servicio de S. M.), y aconseja que se 
ordenase al Asistente de Sevilla publicase, como de sí 
1 smo, que habiendo una flota inglesa atacado á las is- 
1 Canarias, ordena el embargo de todos los buques y 
] opiedades de ingleses en Sevilla. «Cuando V. M. le- 
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vante el embargo quedará muy agradecido este Rey.» 
Además de esto, el Embajador aconseja al Rey que en- 
víe una escuadra para seguir y castigar al «pirata», y 
dice que todos los que se capturen deben ser degolla- 
dos en el acto, llevando á Ralegb y sus oficiales princi- 
pales á Sevilla para hacer justicia de ellos en la plaza 
el día siguiente. Esta, dice, es la única manera de tra- 
tar á piratas y alborotadores como él. «Y lo cierto es 
>que de aquí no hay que esperar remedio, porque los 
>que lo pueden dar no pienso que es juicio temerario 
•entender que se holgarían más de ver los millones de la 
>flota en poder de Ralegb que en el de V. M.> <Yo he 
>dado cuenta á V. M. de todo esto desde hace dos años, 
»y he aconsejado el remedio. Ahora no puedo más que 
•repetir el mismo consejo, pues Ralegh ha ido con co- 
•misión y autoridad del Rey... y éste debía mirará 
•quién fiaba, y más sobre tantos advertimientos míos y 
>de sus buenos consejeros, y haberme dado su palabra 
•de que me asegurase, y asegurase á V. M., que Ralegh . 
•no iría, y si fuese sería con tal seguridad que no pu- 
•diese hacer daño á tierra ni vasallo de V. M.; y lo mis- 
•mo me envió á decir con muchos de su Consejo y con 
»D. Juan Digby, que ahora está en España (1>... y sobre 
•todo es certísimo que este Rey no quiere guerra, ni le 
•conviene, sino intentar y reconocer todo lo que enten- 
•diese que se le ha de sufrir.» La carta del Secretario 



(i) Sir Jobo Digby fué el célebre Embajador é hispanófilo 
que asoció el casamiento de Carlos, Principe de Gales, con la 
Infanta. Fué después Conde de Bristol. 
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Lake que envía Gocdomar á Felipe III' contiene, entre 
otras cosas: cque el Vizconde Pelton le asegura que 
>S. M.(Jacobo) está muy dispuesto y determínadocootra 
^Ralegh, y de juntarse coo el Rey de España para arnii- 
marle; pero que quiere tener esta resolución encubier- 
3ta algún tiempo para ver el interés y mirar la disposi- 
rción de algunos de los de aquí*. 

Teniendo presente que hasta entonces no se acusaba 
á Ralegh más que de haber querido hacer agua para sus 
buques en Canarias, se ve claramente que su suerte es- 
taba ya decidida de antemano, y que Gondomar y los 
enemigos de aquél se aprovecharían de cualquier acto 
suyo para exigir al débil Rey el cumplimiento de su 
promesa de sacrificarle. 

El 25 de Noviembre el Embajador escribe á su Rey 
que había visto á Jacobo, quien le había dicho que los 
desertores de la flota de Ralegh se contradecían unos á 
otros. «Dijome que deseaba mucho que tuviésemos al- 
agan aviso de España de lo cierto; porque el quería 
«proclamar luego á Ralegh por traidor, y proceder con- 
>tra sus fiadores, y contra todos los que tuvieron parte 
«en su viaje; y que en toda esta semana él haría en 
>esto alguna demostración de que yo me holgaría, y 
>que á sus vasallos pondria freno y temor. Dijo que 
>D. Juan Digby era quien más honradamente le había 
>habIado en esta materia: porque habiéndose opuesto 
í la salida de Ralegh, le había dicho que, si no se ex- 
cusaba, su ida había de ser causa de grandes males, y 
que todo el mundo echaría la culpa á este Rey; y si 
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»€3te Rey tenia gana de romper guerra con V. M., el 
>inismo Digby buscaría pretextos de mejor color; y 
lah^ra experimentaba el Rey que Digby le había dicho 
»la verdad, y haría para el remedio y castigo de ello 
ttodo cuanto yo quisiese, y yo le advirtiese* (t). Pero 
los amigos de Ralegh y de la alianza francesa tenían 
mucha fuerza todavía en la Corte, y sobre todo en el 
país; y el Rey cobarde no se atrevió á proceder contra 
él tan precipitadamente y con tan poco fundamento 
como hubiera querido Gondomar. Escribiendo el 18 de 
Febrero de 1618, el padre Fuentes, confesor del Emba- 
jador, al Secretario Ciríaco, en Madrid, dice que el Rey 
Jacobo se holgaría mucho de castigar á Ralegh, pero 
que no podía hacerlo si no se hiciese alguna grande de- 
mostración de enojo en Madrid, y pide el confesor á 
Ciríaco inste mucho á Digby que se haga también un 
esfuerzo de parte de los amigos de España en Inglate- 
rra. Dice que, viéndose que nada se hacía en España, 
los amigos de Ralegh habían recobrado ánimos, dicien- 
do que aquél no había hecho nada. 

Entre tanto la desgraciada expedición había llegado 
á la Trinidad, habiendo Ralegh enviado desde Cayena 
á Kemis con las lanchas para subir el Orinoco y apode- 
rarse de la mina. Ralegh mismo estaba muy enfermo, 
y quedaba á bordo esperando las noticias, que para él 
serian de vida y fortuna, ó de ruina y muerte. AI lle- 
gar Kemis al paraje donde creía haber visto la mina, 

(i) Biblioteca de Palacio 
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hacía más de veinte años, halló que la villa de Santo 
Tomé, que antes estaba mucho más arriba, en el ínterin 
se había traspasado á.este sitio. Los españoles, bien 
prevenidos de antemano, se opusieron á los intrusos; 
y los ingleses atacaron la villa, y después de una corta 
refriega en la que murieron el hijo primogénito de 
Ralegh, el Gobernador español Palomeque de Acuña y 
otros caballeros, los españoles la abandonaron. Pero 
con todo, los ingleses no lograron descubrir la mina. Por 
tres semanas Kemis la buscó desesperado; y entonces, 
molestados por los españoles, muertos de hambre y de 
fiebre, volvieron río abajo á los buques en la bahía de 
Darla. El pobre Kemis se suicidó al recibir los amar- 
gos reproches de su querido jefe. Las tripulaciones se 
amotinaron y quisieron volverse piratas de veras; y al 
' fin, después de muchos peligros y aventuras, llegaron 
los buques que quedaban con Ralegh á un puerto de ' 
Irlanda á fines de Mayo de 1618. Entonces sí tenía Gon- 
domar pretexto suficiente para asustar al Rey, é insistir 
en el sacrificio de la cabeza del más eminente de sus 
subditos. Fácilmente se adivina la respuesta que hubie- 
ra dado Isabel ó Enrique IV de Francia i tal demanda; 
pero Jacobo era soberano de otro jaez y el Conde de 
Gondomar ya le había tomado las medidas. 

Winwood, el gran amigo de Ralegh, había muerto, y 

no hubo ya en el Consejo del Rey quien pudiese defen- 

erle eficazmente y oponerse i la influencia predomi- 

ante del Embajador español y su hechura Bucklngham. 

U mismo día que recibió la noticia de la llegada de Ra- 
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legh á Plymouth (20 Junio), «scribiú Gondomar una car- 
ta i Jacobo pidiéndole de nuevo, como había hecho po- 
cos días antea, que proclamase á Ralegh y á sus com- 
pafieros traidores y piratas; y el dia siguiente (21 Junio) 
fué el Embajador á ver al Rey, quien salió á recibirle 
abrazándole y acariciándole como de costumbre. Em- 
pezó el embajador recordando cuantas gestiones había 
hecho antes y después de la salida de la expedición 
para que se proclamase traidor á Ralegh. Después de 
haber éste atacado, robado y matado á subditos espa- 
ñoles, el aspecto de las cosas cambiaba. «Muy diferen- 
te, dijo, estaban las cosas entonces de lo que fueron en 
tiempo de Isabel y Drake. Su Majestad Católica estaba 
ya bien prevenida y había adoptado medidas que hicie- 
sen fuertes todas sus costas y villas; hasta las más pe- 
queñas podian ya defenderse, y los piratas que se atre- 
viesen á atacarles ahora no cogerían más que peces.» 
El Rey tomó la mano de Gondomar, apretándola y pro- 
testando de su amor. Entonces se paró y dijo: «Ya sé 
que la grandeza del Rey de España es mayor que la de 
todos los demás Reyes de la cristiandad juntos, y esto 
lo repitió seis veces (1), y siempre apretándome la 

(i) Goudomar al Rey, z6 Junio i6i3. Biblioteca de Palacio. 
Inclusas en esta carta iban las dos escritas por Gondomar al 
Rey Jacobo, 14 Junio y ao Junio, dándole cuenta de lo que ha- 
bía sido del proceder de Ral^h, é insiatiendo que él y todos 
sus compañeros «fuesen colgados del primer pie que ponen pn 
Inglaterra, sin aguardar que asentaran el otro, porque yo sé 
que el Rey, mi señor, lo mandara hacer así de sus vasallos si 
hubieran comenzado este rompimiento». 
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mano, me juró que jamás, ni pública ni privadamente, 
podría hacer, ni aun pensar, cosa que fuese contra 
de V. M., y se esforzaría hasta el último momento para 
evitar todo lo que pudiese disgustarle. En los últimos 
eos años había abolido la piratería, y ya vería cómo 
castigaría á Ralegh y á su gente». Así se humilló Jaco- 
bo hasta el polvo, y antes de salir Gondomar de Pala- 
cio se redactó la orden para el arresto de Ralegh; pero, 
sigue Gondomar en su carta al Rey: «Aunque este Rey 
>me dio su fe, su mano y su palabra de que si ofendie- 
>se, aun con sólo mirar con sus ojos, á las tierras ó va- 
■sallos de V. M., aunque volviese con navios cargados 
>de oro, lo entregaría todo á V. M., y á él y á los que 
>le acompaflasen, para que los mandase ahorcar en la 
>plaza de Madrid, y hoy ha llegado el caso y yo le he 
«acordado al Rey; me ha ofrecido que lo hará así, en 
•constando por información jurídica de sus excesos; y 
•que para encaminar mejor esto, no ha podido ni puede 
■hacer más de su parte de lo que ya ha hecho que esta 
•proclamación pública; prisión de su persona y embar- 
>go de hacienda; y que si Ralegh hubiera intentado sa- 
•quear á Madrid, no podía este Rey hacer más. Así me 
•ha enviado á asegurar por Buckingham y Digby, y que 
•el Ralegh será castigado con toda extremidad, dicién- 
•domelo desta manera y que no tendrían sus valedores 
•ni toda Inglaterra en excusarle la horcas (1). 



(t) Gondomar al Rey, 24 Junio. Biblioteca de Palacio, iné- 
üto. 
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Bien se ve por esto el trance en que la cobardía de 
Jacobo le habla puesto. Ralegh era un ídolo popular 
el pueblo, en general, que por cincuenta años se había 
enorgullecido del corso contra los españoles, no podía 
comprender que fuese tan malo como lo representaron; 
y además, Jacobo no era un rey absoluto, sino constitu- 
cional, y carecía de poder, aun en el caso de que hu- 
biera tenido el atrevimiento, de violar abiertamente las 
leyes y las tradiciones de su país. Es verdad que, como 
dijo al mismo Gondomar, odiaba al Parlamento y á la 
Constitución, que le sujetaban; pero aunque de buena 
gana hubiera ahorcado sin formas judiciales á Ralegh, 
para satisfacer á la demanda de un Embajador extran- 
jero, no disponía de fuerza suficiente para hacerlo. Pero 
á Gondomar, naturalmente, estas consideraciones le 
importaban poco, y más bien era favorable á sus fines 
poner mal á Jacobo con su pueblo y, por consiguiente, 
no dejó pasar casi un día sin apretar con amenazas al 
Rey, para t^ue mandase la inmediata ejecución de Ra- 
legh. Éste, perdidos ya los ánimos y desvanecidas sus 
últimas esperanzas, continuaba sus ruegos, sus discul- 
pas y sus tristes tentativas de evasión. Escribió á su 
primo Carew una relación de su viaje, explicando que 
sus hombres fueron atacados por los españoles, y que 
aquéllos sólo se habían defendido; y esta carta fué en- 
viada con la defensa de Ralegh, por Gondomar, á Feli- 
pe III (1). Mas no cesó el Embajador de instar al Rey 
de España, á veces casi con violencia, en el sentido de 

(i) Biblioteca de Palacio 
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que lo mejor era mandar arrestar todos los buques y 
propiedad ingleses en territorio español, y que algunos 
baques ingleses en el mar fuesen capturados y vendi- 
dos, *para asustar áeste Rey, que está deseoso de paz: 
'»que éstos bien han cambiado sus canciones desde que 
• estoy aquí, porque les he hecho comprender que yo no 
■sufriría las jugadas>. En otro lugar, dice Gondomar 
que puede parecer fuerte la medicina que él receta; 
pero que él conoce bien á la persona, y asegura que es 
el único remedio para el mal. «Y aun si éste Rey ahor- 
■case al Ralegh y á todos sus compañeros, sentiría yo 
>mucho que V. M. se satisficiese de ello.» Asegura tam- 
bién que no había cosa que no cediera Jacobo para 
evitar la guerra; y dice, que había podido echar el 
rumor en Londres, con la ayuda de Buckingham, y 
Digby, y Cottington, el Embajador en Madrid, de que 
ya se habla decretado el arresto de todos los bienes in- 
gleses en España. Habiendo reducido á Jacobo á una 
condición de abyecto temor, Gondomar, á fines de Ju- 
nio, se despidió de él para ir con licencia á España; 
pero, poco antes de su salida, recibió nueva orden de 
Felipe III de obtener alguna seguridad por escrito de 
Jacobo que Ralegh sería ajusticiado ó entregado al Go- 
bierno español. Por consiguiente, pidió nueva audien- 
cia al Rey, que le dio cita en Greenwich para el 2 de 
Tnlio. Tres días antes fué recibido el Embajador por el 
nsejo de Estado, y envió á su Rey una larga relación 
la entrevista, con fecha 16 de Julio (1). Se quejó du- 
') Biblioteca de Palacio. 
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ramente de Ralegh á los consejeros. El Rey, dijo, había 
dado su fe, su mano y su palabra de entregarlo al Rey 
de España, para que se ahorcase en la plaza de Madrid, 
si mirara siquiera á Jas tierras y vasallos de España. 
Serla imposible mantener la paz sí esto no se hiciese. 
Toda América pertenecía á su amo, que estaba tan de- 
seoso de guardar á San Tomé como á Sevilla; y si el 
Rey Jacobo no cumplía con su solemne promesa, el Rey 
católico no tenía necesidad de su amistad. 

Los consejeros — casi todos ellos comprados— mostrá- 
ronse humildes y deseosos de excusarse. £1 Arzobispo 
de Canterbury se atrevió á decir algo que á Gondomar 
le parecía querer presentar el asuntó como «pleito de 
parte á parte»; pero el Embajador le interrumpió alta- 
neramente diciendo que esto no era un caso para tribu- 
nales, y no tenia más que decir. Con mucho agasajo y 
lisonja le aplacaron, rogándole humildemente que bi-r 
ciese nuevos oficios con el Rey. Ufano y triunfante fué 
el 2 de Julio á ver á Jacobo á Greenwich. Entre tanto, 
los pocos amigos de Ralegh se habían quejado al Rey 
del tono violento de Gondomar en el Consejo; pero Ja- 
cobo, y sobre todo el cohechado Buckingham, los re- 
chazó, diciendo que tenía el Embajador sobrada razón, 
y al votar cuatro días después sobre la cuestión del cum- 
plimiento de la promesa del Rey no hubo un consejero 
que se atreviese á alzar la mano en favor de Raleo-h- 
Cuando entró, Gondomar, risueño, enpresenciadelR 
la suerte del gran inglés estaba decidida. Corriendo ' 
gremente hacia Jacobo gritó el Embajador que míid 
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qué feliz era en Inglaterra, ya que había vuelto tan pron- 
to de España. *Dios quisiera que fuese así», contestó el 
Rey, abrazándole y besándole las mejillas y agasaján- 
dole como un niño mimado. 

Se cerraron las puertas y, estando los dos solos, em- 
pezó la esgrima de palabras. Una vez más reprodujo 
Gondomar todas sus quejas, el ultraje inferido á, su amo 
y la aborrecible maldad de Ralegh, y, por fin, Jacobo 
dijo que esperaba que el Rey de España no le obligase á 
hacer más que si Ralegh hubiera saqueado una villa in- 
glesa. Viendo por su ademán que Gondomar iba á con- 
testarle con enojo, el cobarde le asió de la mano y le 
aseguró que sólo decía aquello «para que yo supiese lo 
que decían los amigos de Ralegh>. Y entonces, con 
nuevas excusas y promesas de hacer justicia, pidió al 
Embajador que enviara al Rey Felipe *la proclamación» 
que había publicado antes de la vuelta de Ralegh, para 
que pudiese ver cuan deseoso'estaba de la paz. «Yo le 
dije que las cosas no podían arreglarse sin hablar cía. 
ramente, y le pedí me dejase hablarle como de Diego 
á Diego, olvidando que él era un gran Rey y yo un po- 
bre caballero.» Por supuesto, Jacobo consintió gustoso, 
y Gondomar le hizo un largo discurso, altanero y ame- 
nazador, exigiendo el inmediato cumplimiento de su 
promesa de entregar á Ralegh. El Rey se quitó 'el som- 
brero y se mesó desesperadamente el cabello. *Eso sí 
ería justicia para España, pero no para Inglaterra» 
lijo. Era ilegal el condenar á nadie sin juicio, y aun 
' hubiese Ralegh matado á su hijo la ley no le permiti- 
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ria condenarle sin oir su defensa. Asi continuó la con' 
ferencia, mezclando hábilmente el Embajador sus ame' 
nazas con sus profesiones de amor, hasta que, por fin. 
el Key prometió que el día siguiente llamarla de nuevo 
á su Consejo y le haría consentir en hacer lo que Gon- 
domar reclamaba (1). Así lo hizo y, en una escena 
lenta y vergonzosa, Jacobo fotzó á su Consejo á darle 
la autorización que él pedía. El día inmediato vio el 
Rey otra vez á Gondomar y le dijo que, no obstante la 
oposición de sus consejeros, él juraba que Ralegh y to- 
dos los suyos serían ahorcados en la plaza de Madrid, 
si el Rey católico no dispusiera otra cosa, en cuyo caso 
todos serían ahorcados en Londres, y rogó á Gondomar 
que escribiese esto á su Rey. Respondió el Embajador 
que no podía si el Rey no se lo ponía por escrito. Jaco- 
bo le preguntó si había visto jamás á un Rey que hicie- 
se él mismo los despachos á dictado y satisfacción del 
Embajador de otro Rey. Á lo que contestó Gondomar 
preguntándole, á su vez, si él había visto jamás á un 
Embajador escribir á su amo como secretario de otro 
Rey. Acabó éste, por fin, prometiendo que Buckingham 
escribiría la carta á nombre del Rey y se la entregaría 



(i) Cuenta Gondomar que, al despedirse del Rey después de 
eíta entrevista, se bajó al jardín con el Duque de Lennox y el 
Rey le envió un canastillo de cereras. Paseándose en el jard'" 
comiéndolas, pasó debajo de la ventana del Rey, quien le vio 
le gritó con grandes carcajadas; «Ja, ja, ja! ¡Vaya, la gravedp 
castellana! lUn Embajador comiendo guindas del canastillo! 

Gondomar al Re;, ■ 6 JuUo. — Biblioteca de Palacio. 
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él mismo á Gondomar. Así se arregló. La carta bochor- 
nosa, con fecha de 26 de Junio (estilo antiguo), fué en- 
viada á Felipe y está en la biblioteca de Palacio. Gon- 
domar escribe á su Rey, con justificado orgullo y rego- 
cijo, de la gran «reputación» que le daría en el mundo 
este vergonzoso sacrificio de parte de Inglaterra, y ya 
satisfecho de su victoria diplomática, que probaba que 
Jacobo sufriría cualquier humillación para ganar la 
amistad de Espaüa, el gran Embajador se despidió por 
año yjnedio del país que tenia ya en la palma de la 
mano, dejando á Sánchez de Ulloa la tarea de llevar 
más tarde á Jacobo las órdenes de Felipe III respecto á 
Ralegh. 

El Rey de España, más templado y quizás más sabio 
que su Embajador, decidió no ajusticiar á Ralegh en 
España, sino mandar á Jacobo que lo hiciese en Ingla- 
terra. Pero, así y todo, la bajeza del Rey escocés no 
había acabado. El P. Fuentes y Sánchez de Ulloa con- 
tinuaron instando al Rey para que no se demorase la 
ejecución de la sentencia; pero bien sabía Jacobo que 
ningún tribunal legal en Inglaterra condenaría á Ralegh 
por lo que había hecho, y, por fin, decretó que ciertos 
miembros de su Consejo formasen un tribunal especial 
que condenase al reo, no por lo que había hecho en su 
viaje, sino por la acusación que se le había formado 
I 'tK:e años anies de haber negociado con España para 
¡ dar á los objetos de ésta cuando muriese la Reirá 
■ bel. 

isi sin forma jurídica, y en el más estricto secreto, 
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fué la causa vista. En vano ai^ía Ralegh que la comi- 
sión del Rey, dándole autoridad en el mando de la ex- 
pedición en 1616, anulaba la condena antigua de 1605; 
en vano suplicaba al Rey le salvase la vida; en vano su 
heroica mujer se echó, con su hijo, á los pies del indig- 
no Jacobo: el 29 de Octubre de 1618, al amanecer, fué 
llevado secretamente el más grande de los ingleses des- 
de su calabozo al patíbulo en Westminster. Era día de 
ñesta y la gente estuvo en la ciudad de Londres viendo 
la procesión del nuevo Lord Mayor. El cobarde Rey se 
había ido lejos de su capital, para esconderse en el cam- 
po; pero cuando cayó la cabeza de Ralegh, con canas en- 
rojecidas por su propia sangre, y el pueblo comprendió 
que el último de los grandes ingleses de la época de 
Isabel había sido sacrificado al servilismo del Rey es- 
cocés, subió al cielo un grito de coraje, que halló su 
último eco cuando, treinta años después, sufrió el últ> 
mo suplicio, también en el cadalso de Westminster, 
el Rey Carlos Stuardo, en castigo de los vicios y erro- 
res de su padre más que de su propia obstinación. 
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va &", 2,50 pesetas. 

—Dtcadencia dt Eipaña.— Histo- 
ria del lev acta miento Ue las 
Comunidades de Custllla (l52Ü- 
15^l)-5 pesetsG. 

—Hittoria de Carlo.IIIenEépa(ía. 
Cuatro tomoá ad4.°, nasta, 2í. 









le Quiu' 



., Nícasio Gallego. 

Bur¿09, Toreno. Martiaezdala 
Vosa, Larra y FBproiiceda.— 
Madrid, IH4e. Üa tomo en 4.°. 5. 

...- 1. g y pOBSJgg 






de n. 
criti 






—materia crin- 



a." mayor, 8 pesetae.— Sumar, 
de la obra: l,° Sfinldad.-S 
Orden piitilfto.— 3." Establee 






".15. 



glaliterttria.-Madrid.i!»a.UD( 
toQ::oenl6.°, 2ptaa. 
Lúpaz.—La moneda, il feto ] 



las medidas de I 



1 equitiaitneia.- 



en lela, 3 peHetaa. _ 

Marlchalar, Marqués de 
Monlesa (D. Aui8llo)y Man- 
rique (D. Vayelano).~MiilO- 
ria de ta legialacian jr recíla- 
donea áet Ilerecho eivit dt &- 
■ paña, •fesie o! periodo romano 
hasta Septiembre de ItX». Nue- 
■ «. SO pi 



Mltre(D Bartolomé).~.milin-<a 
lis San Marlin y de la Emanci- 
pación íutf-Am*-íío. — BUenos 

i." encuadernudoa & la ingle- 
sa, 80 pesetas. 
Morola (Luís).— Ca moral de la 
rferroía.— toutiene el desastre 

-Ei^parauMS 




regener! 






Hlnojosa.— £sluiiia9 sobre ¡a 
BisCoria del Dertelto español, 
por D. Eduardo da Hinojosa. 
Contiene origen del régimen 
municipal en Le6u y Castilla. 
—El derecho eu el poema d«l 
Cid. -La pagesia de remen'i» 
en Cataluila.— La primoióo de 
.sepultura de los deudores.— 
Franclaco de Vitoria v sus es- 
critos jurídicos. -Madrid, 190a. 
Un tomo en 4.°. 5 pésetes. 

Lomba y Pedraia (J. R.).- 
m P. Arólas. Su vida!/ sus «e''- 
loe.— EBludlocrltlco.— Madrid, 
18118. Un tamo BU 4.°. 4 pesetas. 

Los precios marcados si 



¡a, y sucial.— Ua- 

Moróle, Buylla y Posada. 

—¿'I Jnslituio det Trabaío.— 

fiirmaa cíales Eupaíla. Con un 
disculpo preliminar lia Joié Ca- 
de lu.í Institutos del uabujo en 
El extranjsrij, por J. Uña.— 

Salmerón (I). Nicol^lyCéa- 

compendio de Hisloria ÍJnii>#r- 
sal (Eilnil iintiig'ua]. Un tumo 

Tapia'. -Hisloria'dt la tivUita- 
eión española, desdi la Inva- 
HÍóa (IH los árabes hasta la épo- 
ca presente.— Madrid, tS40. 
Cuat o lomos , a", 10 pesetas. 

Vlvien de Salnl-MarUn.— 
Historia de la Geografía y de 
otgeogrificoi. 



desdo lüSlIunipOBm__ 

hasta nuestros días.— Traducl- 

IBB y Ferré, Catedrfttcio qb 
Gci grafia é Historia on la Uni- 
versidad de Sevilla.- Sevilla, 
Iffiil. Dos tomos en 8.°, tO ptas. 
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MaUb y rmrrt (MaHasI), Ca- 

todrlüco de Ih Universidad 
Ceotral. — Tratado de Soñólo- 
i/ia. Evolución aocia] y polí- 
tica.— Esta obra, la primera en 
na géaeru publicada en Espa- 
ña, es un trabajo nuevo, ori- 
ginal y profundo! contiene: 
Tumo I. íunto departida de la 

aofiedaa humana: 4. 
» 11. Del lictairi»iHo etlpa- 

triHrctkio: « pesetas. 

• ni. Et patriarcado, y la 

cutíiad: 7 peaetia. 

• IV r último.— /rfi naci>ht: 

tt pesetas. Precio de 
los cuatro tomos en 
Madrid, sa pesetas. 
—Hiatoria general.— Obra pre- 
miada j elegida de texto por 
Iteai orden de 23 de Junio de 
1HB4, en el con nu rao celebrado 
el m de Abril del mismo año 
por la Dirección general de 
Instrucción militar. — Un tomo 
en t.°, 7 pesetas. 

La Historia general del ae- 
ñor Sálese», sin duda,lBUÍE~ 
torla universal más completa, 
mía correcta y mds compren- 
sible d? cuantas se conocen. 
^t'oi«p.in¿wí de Jiiitoria ütti- 
reisal , edad preliistórica y 
período oriental. — Ha dr i d, 
18Sá-86: dos tomos en 4.", 13 
pesetas. --En nrnparación el 
tomo III, periodo griego. 

Esta obra, que por la nove- 
dad del plan y lo sólido de la 
doctrina ha tenido universal 
aceptación, va á continuarse 
en brere hasta enlazarla con 
la que dejó eaorita el inmortal 
maestro D. Fernando d« Cas- 
tro, titnlada 
Compendio razonado de Histo- 
ria Universal, que com- 



Tomo 1. Lo» Germanos (476- 

lOOOt. 
II. El Feudalismo (1000- 
1096|. 
• m. Las Cruzadas (1096- 
13001. 
Estos tres tomos ae venden 
juntos ó separados, & s pesetas 

—Prehistoria porigen de la ci- 
eilization. ~-Tomo i. Edad pa- 
leólica, ilustrada con 78 gra- 
bados, 7,9» pesetas. 

—EUionArepHmiHvoy lastra- 
dieionev Ofientaípg.— La Cien- 
cia y la Religión. —Sevilla, 
1881: 8.", 3,50 pesetas. 

—Filosofía de la muerte.— Seri- 
lla, IHHl: S.", 3,30 pesetas. 

— Cninentartos á la Historial na- 
tuidl del ítoinOre, por (Juatre- 
fages (primer cuaderno): i,«s. 

— Oieilizticinn europea. — Sevi- 
lla, 1887; 1 peseta. 

—Kstmlios arqueológicos.— J^B- 
crópolis de Carmena.— Se vi - 
llaj I8S7:2 pesetas. 

— Método de enseñanza. — Sevi- 
lla, 1887: 0,S0. 

-El dvscubrimietito de Ámeri- 
pi, según las últimas investi- 
gaciones: un tomo en 8.°, ». 
Traducciones del Sr. Sales 7 
Ferré: 

■ -Uistoria de la Geografía y de 
los descidirimientos geográfi- 
cos, por Vlvieu de Saint Mar- 
tln.-Dos tomos con mapisln- ^ 
tercaiadoa en el texto: 10. [l] 

~Lii t/erdad y el error en el 
Daririnismo , por Eduardo 
Harlmann,— Sevilla, 1879; 3. 

—Historiapolíticiideíosl'apas, 
por Lanfrey.- Sevilla, 1881: 
un volumen s.no^efietns. 

—Cafccismode A^teulturajpor 
Víctor Vanden-Breeck. — Sevi- 
lla, 1878: 1 peseta. 






marcados son para Madrid. 
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